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Presentación
 

Cuerpo, afectos y comunicación
 

Cynthia Pech Salvador* 
Marta Rizo García**

 
 

Ofrenda es este cuerpo […]
sin más explicación

empieza el viaje…
Siomara España

 
 
La reflexión sobre el papel que el cuerpo tiene en los procesos de comunica-
ción no es nueva; prueba de ello es el valor que éste tiene como fundamento 
de la comunicación interpersonal y la comunicación no verbal a partir de 
entenderlo más bien desde un enfoque lingüístico-pragmático. No obstan-
te, el enfoque que articula el cuerpo con los afectos y la comunicación es re-
lativamente reciente y se inscribe dentro de lo que se conoce como Estudios 
del Cuerpo. Dichos estudios comenzaron su andar en América Latina a 
principio de los años 90 del siglo XX, teniendo a la antropología del cuerpo 
y a la sociología del cuerpo como perspectivas relevantes. Aunado a lo an-
terior, el feminismo, específicamente desde los años 701, asumió al cuerpo 

1  Las aportaciones de Simone de Beavoir en El segundo sexo resonaron en el pensamiento 
feminista de los años setenta; no obstante, el pensamiento feminista, desde sus orígenes en la 
Revolución Francesa, ya visualizaba la importancia que el cuerpo femenino tenía como lugar 
político, pues eran las mujeres —en cuerpo propio— las que vivían las desigualdades sociales 
que históricamente las segregaban y oprimían.

* Profesora-Investigadora en la Academia de Comunicación y Cultura de la Universidad 
Autónoma de la Ciudad de México. Correo electrónico: cynthia.pech@uacm.edu.mx
* Profesora-Investigadora en la Academia de Comunicación y Cultura de la Universidad 
Autónoma de la Ciudad de México. Correo electrónico: marta.rizo@uacm.edu.mx

https://doi.org/10.29092/uacm.v23i60.1248
mailto:cynthia.pech@uacm.edu.mx
mailto:marta.rizo@uacm.edu.mx
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como objeto de reflexión a partir de considerar que el cuerpo de las mujeres 
no sólo es el territorio subjetivo desde donde las mujeres viven y socializan, 
sino que el cuerpo es y ha sido el lugar simbólico desde donde el patriarcado 
ha configurado las distintas opresiones. Como territorio de disputa, el 
cuerpo de las mujeres se volvió el lugar de la experiencia, desde donde las 
mujeres no sólo viven, sino, sobre todo, como el lugar desde donde luchan 
contra esas opresiones. Sin duda, la perspectiva fenomenológica del cuerpo 
como lugar donde se vive la vida (Marcel, 2003) atraviesa el interés que des-
de distintas disciplinas ha cobrado el cuerpo en los últimos cincuenta años. 
Para la comunicación, la experiencia de quien vive en y desde un cuerpo lo-
gra reportar información significativa que puede traducirse en entender al 
cuerpo como un lugar desde donde se aprehende la cultura, pero también, 
como un espacio/territorio desde donde se comunica. 

En este sentido, y partiendo del entendido de que el cuerpo no sólo 
comunica, sino que también es afectado en los procesos de comunicación, 
es que para este dossier nos planteamos reflexionar sobre el papel que el 
cuerpo tiene como vehículo comunicante. Desde el cuerpo y con el cuerpo 
construimos significados y otorgamos sentido a todo lo que nos rodea, por 
ello consideramos que el cuerpo es potencia significativa y afectiva, ya que, 
si bien el cuerpo comunica, es también mediador entre las personas y el 
entorno. Así, el cuerpo ofrece información de quien lo porta y del entorno 
en que la persona se mueve, del contexto social y cultural que habita. Por 
lo anterior, para este monográfico reunimos la producción académica que 
retoma el cuerpo como un objeto de reflexión complejo aporta, sin duda, 
a las miradas en torno al mundo social que las ciencias de la comunicación 
construyen. Esta apuesta ha implicado un esfuerzo colectivo de reflexión 
sobre la pertinencia del abordaje de los cuerpos y las corporalidades como 
unidades productoras de sentido fundamentales en los procesos de comu-
nicación, tanto interpersonales como mediáticos. 

Como construcción social y cultural, el cuerpo es portador de significa-
dos. El cuerpo habla del sujeto y, a la vez, comunica rasgos del entorno social 
que la persona habita, en ese sentido, los cuerpos comunicantes afectan y 
son afectados por otros cuerpos en el proceso de las interacciones sociales 
en donde siempre está presente que lo que somos es un cuerpo “entendien-
do por tal esa realidad donde se conjuga lo privado y lo público, lo íntimo 
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y lo expuesto. Cada rasgo de nuestro cuerpo habla de cómo es nuestro paso 
por la vida” (Corres, 2007, p. 212). 

Pensar el cuerpo hoy es pensarlo desde el vínculo cuerpo-afectos y co-
municación, en el entendido que, desde un ámbito sociocultural, los cuer-
pos son usados y significados dependiendo de los códigos específicos desde 
donde se den el sentido social. Como afirma Connell (1995), la sociedad 
es una experiencia corporal reflexiva, por lo que no es muy útil presentar 
acercamientos al cuerpo completamente biologicistas ni completamente 
constructivistas. Nuestra relación con otras y otros, y los modos como nos 
percibimos como cuerpos son ejes fundamentales para abordar el cuerpo y 
sus afectos desde la comunicación.

Este trabajo colectivo pretende abonar a esta reflexión, por ello, la 
primera sección del dossier comprende siete artículos, los cuales aportan 
acercamientos teóricos y propuestas de análisis distintos en torno al vínculo 
cuerpo-afectos-comunicación. 

En El giro afectivo: una mirada encarnada sobre la experiencia migran-
te, un artículo de Bertha Palacios López, Wysleydy Xiomara Martínez-Mar-
tínez y Emma Hilda Ortega Rodríguez, se aborda el fenómeno migratorio a 
partir del giro afectivo; es decir, se estudia de qué manera la emocionalidad, 
el dolor, los afectos y la corporalidad están presentes en la experiencia mi-
grante. La investigación se centra en las infancias y mujeres migrantes en un 
albergue de Chipas. El giro afectivo, una corriente transdisciplinaria surgida 
a finales del siglo XX, revaloriza el sentir por sobre el decir, es decir, enfatiza 
el papel que las emociones y los afectos tienen en las corporalidades y de qué 
manera están implicadas en la producción de conocimiento. 

En “Conectando en tribu”. Emociones, experiencia corporizada y redes de 
apoyo en plataformas sociodigitales, de Ane Arruabarrena Ubetagoyena y 
Mercedes Bogino Larrambebere, se analizan distintas narrativas de mujeres 
que no son madres por diversas circunstancias. Utilizando la etnografía di-
gital, las autoras realizan un análisis temático para identificar las emociones 
más significativas presentes en las dinámicas sociodigitales, e interpretan 
las interacciones mediadas digitalmente como formas alternativas de crear 
vínculos y afectos. La originalidad del artículo se halla en la articulación 
de la cultura digital, las emociones y las redes de apoyo para comprender 
la potencia política de lo íntimo y el valor de los saberes situados que se 
comparten en este tipo de plataformas digitales. 
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La tercera aportación es Etnografía sensorial y foto-elicitación: comuni-
car visualmente el dolor. Intervención fotográfica del álbum familiar, de 
Gezabel Guzmán Ramírez. En este texto, se muestra cómo la experiencia 
emocional del dolor vinculada a acontecimientos de violencia puede abor-
darse desde la etnografía sensorial. La autora da cuenta de los resultados de 
una investigación realizada con mujeres jóvenes en tres regiones de México 
a partir de la propuesta de foto-elicitación, una intervención fotográfica del 
álbum familiar que toma en cuenta que el cuerpo es el vehículo a través del 
cual sentimos e interpretamos la vida. 

En Poner el cuerpo en el papel y la tela. Reflexiones sobre comunicación, 
imagen y bordado, Malely Linares Sánchez y Sandra Ivette González Ruiz 
se sitúan en una perspectiva feminista y retoman el carácter expresivo 
y simbólico del cuerpo para analizar, desde un autoetnográfico, cómo se 
configura el cuerpo como vehículo comunicativo en prácticas visuales. A 
partir del proyecto textil titulado “Bordar para sanar” y de la experiencia 
fotográfica con Mujeres por la Memoria de Cherán, las autoras muestran 
que el bordado y la fotografía feminista son dispositivos para nombrar el 
dolor, producir memorias encarnadas, tejer redes de cuidado y disputar las 
narrativas hegemónicas sobre el cuerpo de las mujeres.

El quinto texto del dossier, a cargo de Ana Laura Castillo Hernán-
dez y María Gabriela López Suárez, lleva por título Corporalidades y 
comunicación intercultural: experiencias situadas en la UNICH. En este 
artículo, las autoras presentan, desde una mirada feminista, socioespacial e 
intercultural, algunas ideas y reflexiones en torno a la importancia que el 
cuerpo, la comunicación y los afectos tienen para el ámbito disciplinar de 
la Comunicación Intercultural. La investigación de la que se da cuenta se 
realizó con estudiantes de la licenciatura en Comunicación Intercultural de 
la Universidad Intercultural de Chiapas, a partir de una ruta metodológica 
basada en la cartografía social, la etnografía, la autoetnografía y los mapeos 
de territorios y cuerpos como espacios y mediaciones en la comunicación. 

En La identidad visual: el cuerpo vestido de identidad social, Alma 
Barbosa Sánchez presenta una reflexión sociológica sobre la representación 
simbólica y estética de la identidad social desde el poder social que tiene la 
imagen personal y en donde el cuerpo es fundamento de la misma. Para 
la autora, la imagen personal, en su diversidad, se sitúa en el centro de las 
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batallas políticas y culturales entre colectividades y clases sociales que 
conllevan distintas respuestas sociales que van desde la discriminación a la 
estigmatización. En el texto se ofrece un acercamiento a diferentes identida-
des visuales como la de género, disidente y contracultural para, finalmente, 
detenerse en la reflexión sobre la identidad indígena.

El séptimo y último texto del dossier lleva por título Las imágenes del 
cuerpo indígena en América Latina: archivos de enemización. El autor, 
Carlos del Valle-Rojas, analiza las imágenes que representan a los indígenas 
en obras históricamente relevantes de Argentina, Colombia, Chile y Perú, a 
partir de tres esquemas interpretativos del indígena y tres elementos socio-
culturales: visualidad, imagen y mirada. La investigación demuestra el uso 
de estrategias de enemización como el control de las emociones, especial-
mente del comportamiento, los modales y la vestimenta; así como el uso de 
la vergüenza y la cosificación del cuerpo del otro, imponiendo, por medio 
de las imágenes, un modo de conciencia del ser indígena.

La tríada afectos, cuerpos y comunicación atraviesa estas siete aportacio-
nes académicas que reflejan no sólo la amplitud conceptual del tema sino, 
sobre todo, la multiplicidad de miradas posibles. La comunicación aparece 
en sus dimensiones interpersonal y mediática —vinculada con la fotografía 
y con las redes sociodigitales—, y los afectos y las emociones se observan 
como ingredientes fundamentales de los cuerpos vividos. Este dossier da 
cuenta de un debate que, aunque no es reciente, permite abordajes novedo-
sos tanto en términos de enfoques disciplinarios e interdisciplinarios como 
en lo que respecta a las rutas metodológicas implementadas. La reflexión 
teórico-conceptual interdisciplinaria bebe, sobre todo, de la antropología, 
la sociología y la comunicación, mientras que los abordajes metodológicos, 
también diversos, hacen eco de estrategias como los análisis visuales, la car-
tografía, las entrevistas y las distintas modalidades de la etnografía. En to-
dos los casos, el cuerpo aparece como dispositivo de enunciación y, a la vez, 
como espacio de resistencia desde el que las personas construimos nuestra 
relación afectiva y emocional con las otras y otros y con el entorno mismo. 

En la segunda sección del dossier se incluye una entrevista que las coor-
dinadoras del dossier realizamos a la Dra. Olga Sabido Ramos, profesora 
investigadora titular de la Universidad Autónoma Metropolitana Azca-
potzalco, a quien consideramos referente de la sociología de los cuerpos y 
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las emociones en México y América Latina y exploradora incansable de los 
aportes teóricos y metodológicos del giro sensorial y el giro afectivo en el 
campo de las ciencias sociales. A partir de su experiencia como especialista 
en los estudios sensoriales y la sociología de las emociones, nos interesó 
indagar los aspectos que atraviesan sus investigaciones y las posibilidades 
que el cuerpo, los sentidos y la afectividad tienen para las Ciencias Sociales.

En la tercera sección del dossier incluimos una bibliografía especializada 
sobre cuerpo, afectos y comunicación. Como cualquier propuesta biblio-
gráfica, seguramente no abarca la totalidad de la producción académica de 
esta amplia línea de investigación. No obstante, consideramos que puede 
ser de mucha utilidad para las personas interesadas en estos temas, tanto 
para quienes se inician en su indagación como para quienes se instalan en 
esta línea como investigadoras e investigadores sociales. 

Por último, queremos agradecer a cada uno de los participantes que con 
su trabajo contribuyen a la reflexión en torno a los temas del dossier. 

Fuentes consultadas 

Connell, R. (1995). Masculinities. Polity Press.
Corres, P. (2007). El todo corporal. En E. Muñiz y M. List (Coords.). 
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El giro afectivo: una mirada encarnada sobre la 
experiencia migrante

 
Bertha Palacios López*

Wysleydy Xiomara Martínez-Martínez**
Emma Hilda Ortega Rodríguez***

Resumen. El objetivo del presente artículo es discutir cómo el giro 
afectivo permite reconfigurar la comprensión sobre el fenómeno 
migratorio. A partir de la sistematización de dos experiencias investi-
gativas realizadas con personas migrantes en su paso por Chiapas, se 
plantea que la emocionalidad, el dolor, la corporalidad y los afectos 
son dimensiones esenciales para comprender la movilidad humana. 
Mediante metodologías de corte etnográfico y colaborativo, y 
desde un enfoque de acompañamiento horizontal, se visibilizan 
los testimonios orales y gráficos como formas de enunciación que 
denuncian violencias estructurales y abren posibilidades de agencia 
simbólica y emocional. Se concluye que las emociones y los cuerpos, 
lejos de ser residuales o anecdóticos, emergen como espacios de pro-
ducción de conocimiento en contextos de migración internacional.

Palabras clave. Giro afectivo; corporalidad; migración; emocio-
nes; etnografía colaborativa.

* Docente de tiempo completo en la Licenciatura en Comunicación y en los posgrados: 
Especialidad en Procesos Culturales Lectoescritores y Maestría en Estudios Culturales en 
la Facultad de Humanidades en la Universidad Autónoma de Chiapas (UNACH), México. 
Correo electrónico: bertha.palacios@unach.mx
** Egresada de la Especialidad en Procesos Culturales Lecto-Escritores por la UNACH, 
México. Correo electrónico: wysleydy98@gmail.com
*** Investigadora por México en la Secretaría de Ciencia, Humanidades, Tecnología e 
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UNACH, México. Correo electrónico: emma.ortega@secihti.mx
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The affective turn: an embodied view of the 
migrant experience

Abstract. This article aims to discuss how the affective turn 
allows us to reconfigure our understanding of the migratory phe-
nomenon. Based on the systematization of two research experiences 
conducted with migrants during their passage through Chiapas, 
it is argued that emotionality, pain, corporeality, and affect are 
essential dimensions for understanding human mobility. Using eth-
nographic and collaborative methodologies, and from a horizontal 
accompaniment approach, oral and graphic testimonies are made 
visible as forms of enunciation that denounce structural violence 
and open possibilities for symbolic and emotional agency. The 
conclusion is that emotions and bodies, far from being residual or 
anecdotal, emerge as spaces for knowledge production in contexts 
of international migration.

Key words. Affective turn; corporality; migration; emotions; 
collaborative ethnography.

Introducción

Durante décadas, el estudio del fenómeno migratorio ha privilegiado en-
foques estructurales, económicos y jurídicos, dejando en segundo plano 
la dimensión emocional y subjetiva de quienes migran, es decir, las formas 
sensibles, afectivas y corporales que configuran la experiencia del desplaza-
miento. Sin embargo, frente a los desafíos contemporáneos que implican 
desplazamientos forzados, violencia estructural y reconfiguración identita-
ria, resulta urgente repensar el abordaje analítico desde nuevas claves. 

La creciente presencia de mujeres e infantes migrantes en tránsito por 
México durante la última década constituye un fenómeno que exige ser 
comprendido desde perspectivas más integrales que vayan más allá de los en-
foques securitarios o meramente demográficos. Las mujeres y las infancias 
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en movimiento no solo enfrentan riesgos físicos y jurídicos, sino también 
una constante exposición al miedo, la incertidumbre, el duelo y la esperan-
za, que configuran su tránsito como una vivencia encarnada. Incorporar 
esta mirada permite entender que la movilidad no es solo desplazamiento 
geográfico, sino también una transformación emocional y subjetiva marca-
da por vínculos, afectos y violencias (Ní Laoire et al., 2010).

Desde una perspectiva internacional, organismos como el Alto Comi-
sionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR, 2023), el 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF, 2022) y la Organi-
zación Internacional para las Migraciones (OIM, 2021) han documentado el 
alarmante incremento de mujeres e infantes en contextos de desplazamiento 
forzado en la región de América Latina y el Caribe, muchas veces huyendo 
de la violencia estructural, la violencia de género, el colapso ambiental o 
la pobreza extrema. Estos informes coinciden en señalar que estos grupos 
requieren una atención diferenciada, no solo por su vulnerabilidad jurídica 
o sanitaria, sino por los efectos emocionales y psicosociales que implica la 
migración. El estudio de este fenómeno, desde un enfoque afectivo y situa-
do, permite visibilizar no solo los daños, sino también las formas de agencia, 
los recursos afectivos de resistencia y las redes de cuidado que las propias 
personas migrantes despliegan a lo largo del trayecto (Prieto, 2022).

Asimismo, examinar esta transformación demográfica desde el giro 
afectivo permite cuestionar las representaciones deshumanizantes que 
reducen a mujeres e infantes a cifras o “problemas de gestión fronteriza”. 
Reconocer la centralidad del afecto, del cuerpo y de la experiencia vivida 
posibilita construir políticas públicas más humanas y éticas, orientadas a la 
protección integral de derechos y a la creación de corredores humanitarios 
sensibles a las necesidades emocionales de quienes migran (Arfuch, 2016; 
Scribano, 2016). En este marco, la producción de conocimiento situado y 
encarnado no solo es metodológicamente válida, sino éticamente urgente, 
para comprender y transformar las condiciones de vida de mujeres e infan-
tes que atraviesan México en busca de dignidad y seguridad.

En este contexto, el giro afectivo ofrece una alternativa epistemológica, 
metodológica y ética que permite comprender la migración como expe-
riencia emocional profundamente atravesada por el dolor, la esperanza, el 
miedo y la agencia. Como han señalado diversos estudios, los enfoques tra-
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dicionales sobre migración tienden a enfatizar la racionalidad económica, 
la movilidad espacial o las causas estructurales, sin detenerse en la vivencia 
emocional de quienes transitan fronteras (Micolta, 2005; Mota, 2019). 
Ariza y Velasco (2015) identifican tres vertientes limitadas: a) relaciones 
causales ancladas localmente, b) interpretación de narrativas, y c) patrones 
de regularidad. Estas perspectivas, aunque útiles, no logran incidir direc-
tamente en la transformación del sujeto migrante ni en el reconocimiento 
de su subjetividad. Adicionalmente, la fugacidad de la estancia migrante en 
albergues y zonas de tránsito ha dificultado investigaciones profundas so-
bre sus discursos y afectos, invisibilizando el conflicto identitario y la carga 
emocional de la travesía (Mota, 2019).

En ese orden de ideas, el giro afectivo cuestiona la dicotomía entre 
razón y emoción, y propone revalorizar los afectos como formas legítimas 
de conocimiento social. Como subraya Ariza, las emociones “no son un 
asunto privado de los individuos, sino que expresan una forma de vincu-
lación social; son personales, sí, pero sociales” (2024, p. 12). Esta postura 
abre la posibilidad de entender la migración como experiencia encarnada y 
emocional, mediada por contextos de violencia, desarraigo e incertidumbre.

El déficit metodológico también ha sido un obstáculo: “la sociología 
de las emociones ha sido relativamente larga en teoría y corta en métodos” 
(Ariza, 2024, p. 10). Por ello, se requiere un reposicionamiento epistemoló-
gico que reconozca las emociones como eje articulador entre lo estructural 
y lo subjetivo. Así, desde una mirada crítica, Prieto Díaz denuncia cómo 
los discursos hegemónicos construyen al migrante como “objeto de política 
más que sujeto de derechos” (2022, p. 17). Su noción de “subalternidad 
migratoria” permite comprender cómo los cuerpos migrantes son bestiali-
zados, criminalizados e instrumentalizados. Frente a esta deshumanización, 
los afectos pueden actuar como espacio de resistencia y agencia.

Desde esa óptica, la afectividad, lejos de ser un residuo emocional, se 
convierte en una dimensión política: lo que se siente, se silencia o se trans-
mite emocionalmente en los flujos migratorios expresa relaciones de poder, 
exclusión y posibilidad de transformación. Por ello, tanto Ariza (2024) como 
Prieto Díaz (2022) coinciden en la necesidad de repensar la investigación 
desde una ética del cuidado y una escucha afectiva que no instrumentalice el 
dolor, sino que acompañe emocionalmente la producción de conocimiento.
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Es así como el giro afectivo, consolidado desde mediados de los años no-
venta, surge como respuesta a los procesos de globalización, tecnologización 
y mercantilización de la vida; un contexto que ha producido nuevas formas 
de violencia simbólica y física que afectan profundamente las subjetivida-
des. Ese capitalismo neoliberal ha interpelado emocionalmente a los sujetos, 
generando miedo, inseguridad y desarraigo, elementos fundamentales en la 
experiencia migratoria (Scribano, 2016). Por ello, el giro afectivo permite 
comprender cómo la migración genera duelos, resignificaciones identita-
rias, esperanza, arraigo simbólico y estrategias afectivas de sobrevivencia.

La migración no es sólo movimiento, sino emoción: es nostalgia, an-
siedad, valentía, angustia, amor y miedo. Como lo expresa Arfuch (2016), 
vivimos en una “sociedad afectiva” (p. 246), donde los sentimientos con-
figuran prácticas y sentidos cotidianos. En este marco, el giro afectivo es 
una apuesta política y metodológica, pues implica reconocer que el conoci-
miento no es neutro y que la relación entre investigador e investigado debe 
establecerse desde la empatía, el acompañamiento y el diálogo horizontal. 

Tal viraje cobra especial relevancia en el estudio de la migración, pues 
éste involucra personas en situación de vulnerabilidad, cuyas voces, emocio-
nes y memorias deben ser tratadas con respeto, dignidad y reconocimiento. 
Como concluyen Ariza (2024) y Prieto Díaz (2022), la urgencia no es sólo 
comprender la migración, sino transformarla desde un enfoque que colo-
que las necesidades emocionales en el centro del análisis, desplazando los 
marcos securitarios por una escucha sensible, situada y transformadora.

Con lo anterior, uno de los aportes más significativos del giro afectivo 
es su potencial para comprender y acompañar de manera más integral a 
grupos de mujeres e infantes en situación de movilidad internacional, pues 
la experiencia migratoria en estos casos está marcada por violencias estruc-
turales, afectivas y simbólicas que inciden directamente en los cuerpos y las 
emociones.

Por un lado, las mujeres migrantes suelen enfrentar múltiples formas 
de violencia interseccional –por razón de género, clase, origen étnico o 
condición migratoria– que afectan su salud emocional, su autonomía y su 
agencia. Estas violencias, muchas veces silenciadas, son parte constitutiva 
de los tránsitos migratorios, y sólo pueden ser visibilizadas si se parte de 
una epistemología que reconozca las emociones como dispositivos de in-
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terpretación social (Ariza, 2024). El giro afectivo, en este sentido, permite 
identificar formas de dolor, angustia, esperanza y resiliencia que no siempre 
son captadas por las metodologías tradicionales, al tiempo que promueve 
una lectura crítica del sufrimiento desde una ética del cuidado.

Por su parte, las infancias migrantes viven procesos intensos de desarrai-
go, separación familiar, incertidumbre y exposición a contextos hostiles. La 
dimensión emocional de estos procesos no puede ser reducida a indicadores 
de vulnerabilidad ni a categorías jurídico-administrativas. El giro afectivo 
invita a leer los afectos como expresión de subjetividades infantiles que tam-
bién producen saber, agencia y formas particulares de habitar el mundo, 
incluso en medio del desplazamiento forzado.

En virtud de lo anterior, el presente artículo parte de dos intervenciones 
realizadas en un albergue de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, en cuyo análisis se 
evidenciará cómo el giro afectivo permite una lectura situada, ética y com-
pleja de la movilidad humana a través de etnografías colaborativas.

Fundamentos teórico-conceptuales de la investigación

El giro afectivo surge a finales del siglo XX como una corriente transdis-
ciplinaria que revaloriza las emociones, los afectos y la corporalidad como 
dimensiones centrales en la producción de conocimiento (Arfuch, 2016; 
Scribano, 2016). Frente a las epistemologías racionalistas, este enfoque reco-
noce que lo que sentimos también es una forma de saber. Ariza lo resume 
afirmando que “las emociones no son un asunto privado, sino una forma 
de vinculación social” (2024, p. 12).

Una de las principales impulsoras de este giro es Clough (Clough y Halley, 
2007), quien sostiene que los afectos, a diferencia de las emociones codifica-
das, operan de forma preconsciente y se manifiestan en la intersección entre 
lo biopolítico y lo informacional. Desde su perspectiva, los afectos no solo 
median nuestras relaciones personales, sino que están imbricados en circuitos 
de poder, tecnología y economía. Esto amplía el campo analítico del giro 
afectivo al vincularlo con las lógicas del neoliberalismo y la gobernabilidad.

Reddy (2001), Rosenwein (2006) y Plamper (2014) han argumentado 
que las emociones deben analizarse como construcciones históricas y so-
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ciales, superando la dicotomía naturaleza/cultura. En este sentido, el giro 
afectivo cuestiona el dualismo razón/emoción y propone una epistemología 
situada, sensible y encarnada.

Desde los estudios del cuerpo, se ha planteado la necesidad de compren-
derlo más allá de una concepción biologicista, y concebirlo como espacio 
simbólico, social e históricamente construido (López, 2008; Lindón, 2012). 
El cuerpo es vivido, sentido y narrado, es archivo de memorias, violencias 
y resistencias. En el marco de la movilidad humana, los cuerpos migrantes 
son lugares de inscripción de la desigualdad, pero también de la agencia.

Foucault (1975) y Uribe Alvarado (2003) han mostrado que el poder 
actúa directamente sobre los cuerpos, disciplinándolos, vigilándolos, ins-
cribiendo sobre ellos normas de género, clase y raza. El giro afectivo retoma 
estas aportaciones, pero va más allá al colocar también el afecto como 
fuerza social y política. 

Así, desde la historia de las emociones, Rosenwein (2006) y Plamper 
(2014) han mostrado que las emociones tienen historia, pues cambian con 
el tiempo, responden a regímenes emocionales y se configuran en comu-
nidades afectivas. Las llamadas comunidades emocionales (Rosenwein, 
2006) se definen como colectivos que comparten formas de sentir, expresar 
y regular afectos, y son clave para comprender procesos como la migración. 
Este enfoque permite identificar que las emociones en contextos migrato-
rios no son individuales, sino que forman parte de redes de sentido, memo-
rias colectivas y vínculos compartidos. Como lo señala Scribano (2016), los 
afectos son dispositivos de control, pero también de resistencia.

Al respecto, las cartografías corporales (Cruz, 2022; Palomino, 2024) 
son propuestas metodológicas feministas que conciben el cuerpo como 
territorio de sentido. A través del dibujo, la narración y la representación 
plástica, los sujetos expresan memorias, afectos y trayectorias vitales. En 
contextos de migración, estas técnicas permiten visibilizar formas de sufri-
miento y de agencia que escapan a las metodologías tradicionales.

El presente trabajo se inspira en estas propuestas, integrando la reflexivi-
dad y el acompañamiento etnográfico (Dietz, 2012; Katzer et al., 2022) como 
ejes éticos y políticos. En este sentido, la investigación se sitúa en el marco 
de una etnografía afectiva y colaborativa, que reconoce a los sujetos como 
productores de conocimiento y a las investigadoras como cuerpo implicado.
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La categoría de subalternidad migratoria (Prieto, 2022) permite com-
prender que los cuerpos migrantes son excluidos materialmente, además de 
ser despojados de su humanidad simbólica. En respuesta, los afectos pue-
den funcionar como formas de resistencia; llorar, cuidar, narrar o dibujar 
pueden devenir en actos políticos que afirman la vida. Desde esta mirada, 
el dolor, la ternura, el miedo o la esperanza no son datos colaterales, sino 
fuentes válidas de conocimiento. En consecuencia, el giro afectivo propone 
una ética del cuidado, una escucha sensible y una metodología que no ins-
trumentalice el sufrimiento, sino que lo acoja y lo dignifique.

Con todo lo anterior, uno de los aportes centrales del giro afectivo es 
el desplazamiento de las emociones desde el ámbito de lo privado hacia el 
centro del análisis político, epistémico y social. En esta investigación, se 
parte de la distinción propuesta por autores como Clough y Halley (2007) 
y Massumi (2002), para quienes el afecto refiere a una intensidad preperso-
nal, no codificada lingüísticamente, que circula entre cuerpos y ambientes; 
mientras que la emoción es la codificación cultural y socialmente inteligible 
de ese afecto, mediada por el lenguaje, las normas y el contexto.

No obstante, para fines metodológicos y éticos, este trabajo no sostiene 
una separación rígida entre emoción y afecto, sino que los emplea de ma-
nera complementaria para destacar tanto los procesos subjetivos de sentir 
como su inscripción material, discursiva y corporal. Como propone Ariza 
(2024), las emociones son formas de vinculación social: personales, sí, pero 
profundamente situadas en estructuras relacionales, históricas y de poder.

Desde esta perspectiva, las emociones de quienes migran –el miedo, el 
duelo, la culpa, la esperanza, la ternura– no son meras reacciones psico-
lógicas ni datos anecdóticos, sino formas encarnadas de conocimiento y 
expresión política (Ahmed, 2014). El dolor, por ejemplo, puede entenderse 
como un afecto que moviliza relaciones de cuidado, denuncia y resistencia. 
La esperanza, como horizonte afectivo de futuro posible, encarna formas de 
reexistencia ante la deshumanización del tránsito.

En estrecha relación con ello, se concibe el cuerpo como territorio de 
inscripción política, simbólica y afectiva. Siguiendo a Lindón (2012), 
Corres (2007) y Butler (2006), el cuerpo es el lugar donde se materializan 
las violencias estructurales –racismo, patriarcado, pobreza, fronterización– 
pero también el espacio desde donde se resiste, se cuida y se crea. Es un ar-
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chivo móvil de memorias y afectos, pero también un agente que comunica, 
interpela y transforma.

Esta concepción encarnada del cuerpo ha sido fundamental para esta 
investigación, pues permitió leer los testimonios de mujeres e infantes tras-
cendiendo el relato verbal, asumiéndolos como cartografías corporales en 
donde se entrelazan lo biográfico, lo afectivo y lo político. De esta manera, 
tanto las emociones como el cuerpo se comprenden aquí como fuentes 
legítimas de producción de conocimiento, cuyas expresiones –ya sea en 
palabra, en dibujo, en silencio o en llanto– articulan sentidos colectivos y 
modos de habitar el mundo migrante.

Metodología

La experiencia investigativa se inscribe en el paradigma sociocrítico (Güe-
reca et al., 2016), desde el cual la construcción de conocimiento es situada, 
horizontal y transformadora. El enfoque fue cualitativo y la muestra po-
blacional fue de tipo intencional, integrada por dos grupos de personas 
en circunstancias de desplazamiento forzado internacional, alojadas en un 
albergue temporal de la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, en donde las 
investigadoras mantuvieron una presencia constante de dos días a la semana 
durante cinco meses (aproximadamente 40 sesiones de trabajo en campo), 
con las siguientes personas del albergue:

•	 Infancias migrantes: Niñas y niños de entre 6 y 11 años, provenien-
tes de países de Centroamérica y el Caribe; albergados temporal-
mente en un refugio de agosto a diciembre de 2023. Participaron 
seis infantes, de manera voluntaria y con autorización institucional.

•	 Dos mujeres migrantes, madres de familia: Mayra, proveniente de 
Honduras, con 30 años de edad; Aileen, proveniente de Guatemala, 
con 32 años de edad. Ambas se encuentran ejerciendo una crianza 
en solitario, y experimentando desplazamiento por violencia estruc-
tural y de género. Su participación, durante los meses de agosto a 
diciembre de 2023, fue voluntaria y acompañada desde principios 
de cuidado y consentimiento informado.
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En el marco de esta investigación, el diseño metodológico se sustentó en la 
articulación de dos ejes fundamentales: la etnografía colaborativa y afectiva, 
así como las cartografías corporales, ello a fin de abordar de manera situada, 
encarnada y co-construida las experiencias subjetivas de los actores sociales, 
reconociendo sus trayectorias, afectividades y resistencias desde el cuerpo 
como primer territorio de saber.

Así, la etnografía colaborativa fue desarrollada como una práctica de 
acompañamiento prolongado, inspirada en los principios de reflexividad 
doble (Dietz, 2012) y compromiso ético (Katzer et al., 2022). En lugar de 
una observación externa, se optó por compartir la cotidianidad de los espa-
cios del albergue, acompañando en actividades lúdicas, tareas domésticas, 
rutinas y silencios. Esta inmersión corporal permitió construir vínculos 
afectivos y éticos con las personas participantes, quienes no fueron vistas 
como objetos de estudio, sino como co-creadoras de sentido.

Las entrevistas en profundidad, los diarios de campo reflexivos y la obser-
vación participante fueron parte de este dispositivo etnográfico, como sigue:

•	 Observación participante y acompañamiento corporal. Durante 
el año 2023 se realizó una inmersión prolongada en la Casa del 
Migrante Jesús Esperanza en el Camino, compartiendo actividades 
lúdicas, talleres, conversaciones y silencios con niñas y niños. En el 
caso de las mujeres, se practicó el acompañamiento cotidiano, prio-
rizando la escucha ética y corporal.

•	 Entrevistas en profundidad. Se trabajó con dos mujeres en situación 
de crianza migrante, cuyas voces permitieron mapear dimensiones 
clave de la agencia femenina, la espiritualidad, el trabajo de cuidado 
y la exclusión estructural.

•	 Análisis discursivo y diario de campo. En ambos casos, se elaboraron 
registros que integraron el impacto emocional de los testimonios 
compartidos. El discurso de las mujeres fue analizado como expresión 
corporalizada de experiencias de violencia, esperanza y maternidad.

 
Esta metodología favoreció la emergencia de hallazgos que no podrían 
haberse obtenido desde una relación jerárquica de investigación. Como ha 
señalado González Marín (2022), el pulso autoetnográfico y afectivo trans-
forma la escritura en un acto relacional. Por ello, la experiencia investigadora 
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se vivió desde el cuerpo, y no fuera de él, lo que implicó registrar también las 
emociones del acompañamiento: la alegría, el dolor compartido, la ternura, 
la impotencia o la esperanza.

Respecto a las cartografías corporales, éstas se asumen como una he-
rramienta metodológica que posiciona al cuerpo como territorio político, 
afectivo y epistémico. En tanto metodología feminista y decolonial, permi-
ten mapear el cuerpo como territorio de afectos, memorias y trayectorias. 
En la presente investigación, las cartografías se realizaron a través de acti-
vidades de dibujo libre guiado, donde niñas y niños expresaron momentos 
significativos de su tránsito migratorio mediante representaciones visuales. 
Esta técnica fue acompañada de breves relatos orales y conversaciones es-
pontáneas que emergieron durante el ejercicio gráfico.

El valor de esta técnica radica en su capacidad para captar lo que no 
siempre se puede decir con palabras. Siguiendo a Cruz Hernández (2022) y 
Palomino Hernández (2024), se entiende que dibujar es también escribir el 
cuerpo y narrar la experiencia desde una gramática no lineal. Las imágenes 
generadas revelaron emociones –tristeza, miedo, añoranza–, así como actos 
de resistencia, imaginación y proyección de futuros posibles. Esta meto-
dología fue clave para visibilizar cómo las infancias migrantes significan 
su desplazamiento desde el cuerpo, y permitió integrar estas producciones 
como insumos centrales para el análisis.

Este ensamble metodológico permitió generar vínculos éticos y afectivos 
con las mujeres e infancias migrantes centroamericanas en tránsito por 
México, pues siempre estuvo presente la convicción de que el conocimiento 
no se extrae de los cuerpos, sino que se construye con ellos, en un proceso 
mutuo de reconocimiento. Así, tanto las cartografías como la etnografía 
afectiva-colaborativa permitieron recuperar voces y afectos encarnados que 
desestabilizan las narrativas hegemónicas sobre la migración, abriendo paso 
a un conocimiento producido con y desde los cuerpos en tránsito.

Resultados y discusión

El giro afectivo se constituyó en esta investigación como una herramienta 
teórica y metodológica que permitió comprender las emociones no como 
efectos colaterales de la migración, sino como formas encarnadas de saber 
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(Ahmed, 2014; Ariza, 2024). En ese sentido, el cuerpo migrante emergió 
como archivo viviente de memorias afectivas, portador de duelos, resisten-
cias y deseos, tal como lo proponen Corres (2007) e investigaciones recien-
tes en clave decolonial (Pons y Guerrero, 2018).

Desde esta mirada, las emociones –el miedo, la tristeza, la esperanza o la 
ternura– fueron leídas como vectores epistémicos y políticos, en los cuales 
se inscriben relaciones de poder y agencia. Como señalan Clough y Halley 
(2007), los afectos no son simplemente expresiones individuales, sino in-
tensidades que circulan entre cuerpos y sistemas, modulando la experiencia 
social y biopolítica. Esta concepción permite superar tanto el psicologismo 
como el sentimentalismo, proponiendo en cambio una lectura de los afectos 
como prácticas materiales, históricas y situadas (Gregg y Seigworth, 2010).

En el análisis de los hallazgos, las experiencias afectivas y corporales de 
las personas migrantes fueron organizadas en dos categorías principales: 
infancias y mujeres en movilidad. Esta distinción responde no solo a crite-
rios sociodemográficos, sino también a las especificidades con las que cada 
grupo vivencia la migración desde el cuerpo, el afecto y la subjetividad. En 
ambos casos, los relatos permiten advertir cómo la migración se experimenta 
de manera encarnada, y cómo los afectos –lejos de ser secundarios– operan 
como fuerzas que configuran las trayectorias, resistiendo la exclusión y ha-
bilitando sentidos alternativos. A partir de esta mirada situada, se proponen 
las siguientes líneas interpretativas.

Infancias: la corporalidad en movilidad

Respecto a este punto, las cartografías corporales fueron entendidas no solo 
como técnica de producción visual, sino como una práctica de restitución 
simbólica del cuerpo como territorio de enunciación. Su operación en el 
trabajo con infancias se realizó mediante sesiones de dibujo libre guiado, en 
las que las niñas y los niños representaron personas significativas, escenas 
del tránsito migratorio o deseos proyectados. 

Estas sesiones se acompañaron de una conversación espontánea con las 
investigadoras, donde los dibujos eran explicados, resignificados o simple-
mente compartidos desde el juego o la intimidad. En línea con Cruz Her-
nández (2022), se partió de la premisa de que dibujar también es escribir 
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el cuerpo y trazar memoria afectiva (véase figura 1). Por ello, los dibujos 
no se interpretaron desde un enfoque psicologista, sino como una forma 
de escritura simbólica que permitió visibilizar emociones, silencios y deseos 
que el lenguaje verbal no siempre alcanza a expresar. 

Figura 1. “Lo que tenía mi maleta”

Fuente. Fotografía registrada por la investigadora Xiomara Martínez, 2023.
Nota. El cuerpo infantil no solo registra el dolor, también organiza lo afectivamente impres-
cindible para sobrevivir al desplazamiento. Como muestra el dibujo [Figura 1], los objetos 
transportados constituyen una cartografía emocional que refleja vínculos, rutinas y formas 
de cuidado.
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Estas producciones gráficas, articuladas con observación participante y re-
gistros de campo, fueron fundamentales para construir una lectura situada 
de la experiencia migratoria infantil y para reconocer el cuerpo como archi-
vo de afectos, resistencias y sentidos en disputa.

Así, en las experiencias con infancias, el cuerpo aparece como territorio 
narrativo y pedagógico. Lejos de entender la infancia como una etapa de 
“inmadurez emocional”, los testimonios y dibujos recogidos muestran 
cómo los niños y niñas elaboran sentido sobre su experiencia migrante me-
diante prácticas simbólicas (Ní Laoire et al., 2010). Como expresó Lucía (6 
años): “Me caí y no lloré, porque tenía que seguir” (Lucía, diario de campo, 
2023). Este tipo de declaraciones muestran cómo los cuerpos infantiles 
actúan desde un saber afectivo.

A los infantes se les impone el silencio, la obediencia y la invisibilización. 
Su voz, su decisión y sus emociones son anuladas por una estructura adulta 
que los ve como seres “incompletos”: “Yo le dije a la derecha porque me 
acordaba del camino, pero no me hizo caso” (Sara, diario de campo, 2023).

La migración deja marcas emocionales: miedo, tristeza, enojo y confu-
sión se graban en el cuerpo. El dibujo permite liberar esas emociones de 
forma simbólica. Ello se aprecia en los dibujos de Gleiber, quien decía: “Mi 
mamá se siente triste en el viaje” (Gleiber, narración sobre su dibujo, diario 
de campo, 2023), donde se expresa un vínculo profundo entre la experien-
cia del tránsito, la afectividad y la imaginación. Así, el cuerpo infantil no 
solo registra el dolor, también lo transforma en relatos de sentido.

La propia experiencia investigativa se ve atravesada por las experiencias 
narradas con y desde el cuerpo: “Mateo [...] tenía tan solo 6 años cuando vio 
un cuerpo putrefacto [...] pescando con su mamá” (Investigadora Xiomara, 
diario de campo, 2023).

Así, el dibujo es un acto de resistencia simbólica, un modo de narrar lo 
que no se puede decir con palabras. A través de él, los infantes se reapropian 
de su experiencia: “En una hoja blanca cada niño o niña representará algún 
familiar [...] que por diferentes motivos tuvo que partir [...] El dibujo re-
presentó una gran estrategia de intervención dando el poder de expresar” 
(Investigadora Xiomara, diario de campo, 2023).

Durante el proceso de acompañamiento, los infantes demandaban 
corporalmente vínculos afectivos, escucha y seguridad. El acompañamiento 
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emocional se volvió crucial para dignificar su experiencia: “El cuerpo pedía 
otras cosas: jugar, brincar, cantar, dibujar, leer, platicar, estar en movimien-
to como todo infante [...] Los propios niños me mencionaban que me re-
cordarían como alguien que jugó con ellos” (Investigadora Xiomara, diario 
de campo, 2023).

A pesar del dolor y la incertidumbre, los cuerpos infantiles dibujan 
y sueñan futuros. La imaginación se vuelve una herramienta de fuga, de 
reconfiguración de sentido: “Viajé por el mundo” (Aishlin, dibujo sobre su 
tránsito migratorio, diario de campo, 2023).

En esta experiencia de acompañamiento, desde el yo investigador, el 
cuerpo se vio inmerso en cada momento, desde la ayuda en las rutinas de la 
casa hasta platicar con los migrantes: “Se alegran al ver que tiene a alguien 
que los escucha [...] Me hicieron conseguir una sonrisa y sacar una lágrima 
[...] cuestionar el orden social establecido” (Investigadora Xiomara, diario 
de campo, 2023).

Desde los afectos, la investigadora asumió su trabajo no sólo como un 
acto académico, sino como un posicionamiento político contra el adul-
tocentrismo, el racismo estructural y la deshumanización de las infancias 
migrantes: “Migrar es un derecho, pero no en las condiciones en que miles 
de latinos lo hacen [...] Dejo un sendero para considerar otras maneras de 
tomar la lecto-escritura más allá del convencional” (Investigadora Xiomara, 
diario de campo, 2023). 

Así también, la investigadora encarnó la intersección entre el cono-
cimiento académico y la experiencia vivida, borrando los límites entre 
razón y emoción. Su cuerpo es campo epistémico, sensible y crítico: “Las 
emociones desempeñan un papel crucial, ya que no sólo nos movemos por 
medio del pensamiento racional [...] Es un proceso mediante el cual ambos 
aprendemos” (Investigadora Xiomara, diario de campo, 2023).

Estas manifestaciones se entienden como formas de resistencia emocio-
nal que reconfiguran la narrativa del desplazamiento. En línea con Reddy 
(2001), los niños construyen emotives –expresiones afectivas que transfor-
man el sentimiento y su significado social– a través del dibujo y el juego, 
posicionándose como sujetos epistémicos.

A partir de lo anterior, y con base en los postulados de Corres (2007) 
sobre el todo corporal –el cual propone al cuerpo como una unidad integral 
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donde se entretejen lo biológico, lo simbólico, lo emocional y lo social–, fue 
posible organizar los resultados de la investigación con infancias migrantes 
en tres categorías de análisis. Esta estructura permite observar cómo las 
experiencias corporales de las infancias migrantes se expresan mediante el 
dibujo, la palabra y la interacción afectiva.

a) El cuerpo como archivo emocional de la violencia y la pérdida

La vivencia corporal del dolor, el miedo y el duelo representan memorias 
encarnadas que se manifiestan a través del dibujo y la narración, como 
puede apreciarse en la Figura 2. 

Figura 2. “La persona que extraño”

 
Fuente. Fotografía registrada por la investigadora Xiomara Martínez, 2023.
Nota. El duelo y la añoranza se representan en la misma imagen, pues al lado de la abuela, 
percibida como lejana, se encuentra la figura materna, de tono más oscuro, quien ya ha 
fallecido, pero se encuentra presente en la memoria infantil.
 
Por otro lado, el cuerpo infantil se presenta como receptor y testigo de las 
violencias estructurales y personales. La experiencia de Sebastián es evi-
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dencia de lo anterior: “Mataron a mi primo y lo extraño mucho, por eso 
he dibujado una flor, porque me recuerda a él” (Sebastián, comunicación 
personal, 2023). El cuerpo de Sebastián siente la pérdida de un ser amado, 
significándola a través del gesto corporal de dibujar, el cual se convierte en 
un acto de memoria, resistencia y comunicación emocional.

b) El cuerpo como vínculo afectivo y de reconocimiento

Aquí se ubican las expresiones de deseo de contacto, escucha y reciprocidad 
afectiva. El cuerpo es comprendido como un nodo de relaciones donde se 
inscriben necesidades de atención, acompañamiento y validación emocio-
nal, como se aprecia en la Figura 3. 

Figura 3. “Cosas que hacen enojar”

 
Fuente. Fotografía registrada por la investigadora Xiomara Martínez, 2023.
Nota. En el dibujo de Dylan [Figura 3], se representa una bodega –espacio frecuentemente 
mencionado en contextos migratorios– como foco de enojo. Esta forma de narrar el malestar vi-
sibiliza cómo el cuerpo infantil también expresa límites, resistencia y crítica desde lo emocional.
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Al respecto, niñas y niños manifestaron: “¿Te voy a ver mañana?” (Sandra, 
comunicación personal, 2023), “¿Cuándo vas a venir otra vez?” (Elías, 
comunicación personal, 2023). Estas expresiones revelan cómo el cuerpo 
infantil busca inscribirse en una red afectiva que le permita sostener su 
integridad emocional frente a la incertidumbre del tránsito migratorio. La 
corporalidad se activa como canal de afecto y anclaje comunitario, como se 
aprecia en la Figura 4.

Figura 4. “Casa”

 
Fuente. Fotografía registrada por la investigadora Xiomara Martínez, 2023.
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Nota. Como evidencia el dibujo de Zoe Julieth [Figura 4], la casa, el corazón y la figura 
humana condensan el anhelo de pertenencia y reciprocidad afectiva. Estas representaciones 
visuales reafirman que el cuerpo infantil busca inscribirse en una red afectiva que le permita 
sostener su integridad emocional.

c) El cuerpo como mediador de sentido e identidad en contextos de movilidad

El cuerpo es un agente de resignificación, en donde las infancias reinter-
pretan su experiencia migrante a través del juego, el dibujo y la escritura. 
Como se observa en la Figura 5, niñas y niños representar su tránsito por 
diferentes escenarios:

Figura 5. “Camino con vehículos”

 
Fuente. Fotografía registrada por la investigadora Xiomara Martínez, 2023.
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Así, el cuerpo se vincula con una dimensión creativa, ética y política: “En la 
selva vi monos”; “¡Viajé en lancha!” (Elías, comunicación personal, 2023). 

Niñas y niños como Andrés [Figura 5] dibujan el camino y los medios 
que los movilizan, proyectando sobre ellos sentidos de destino, miedo o 
expectativa [véase Figura 6].

Figura 6. “Camino en la selva”

 
Fuente. Fotografía registrada por la investigadora Xiomara Martínez, 2023.
 
Estos discursos evidencian cómo el cuerpo es también una instancia que 
elabora sentido, disputas narrativas y proyecta futuros posibles, aunque a 
veces mediados por referentes de violencia o consumo material: “Puedo 
tener todo más fácil si soy narco” (Carlo, comunicación personal, 2023).

De este modo, el cuerpo se vuelve escenario de conflictos morales y 
reconstrucción subjetiva [véase Figura 7]. 
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Figura 7. “La despedida de la estrella”

 
Fuente. Fotografía registrada por la investigadora Xiomara Martínez, 2023
Nota. La despedida de la estrella [Figura 7], dibujada por Ashley Sofía, puede leerse como 
un ritual gráfico de cierre, una forma simbólica de lidiar con la pérdida, la separación o la 
esperanza de reencuentro.
 
En los breves testimonios mostrados, los cuerpos infantiles se presentan 
como territorios sensibles que hablan, sienten, padecen y crean. Esta mirada 
permite romper con enfoques fragmentarios de la infancia migrante y abre 
la puerta a formas de acompañamiento y análisis más integrales, afectivas y 
éticamente comprometidas.
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Mujeres: corporalidad y afectos

A diferencia del trabajo realizado con infancias, en el caso de las mujeres 
migrantes no se aplicaron cartografías corporales como técnica visual, dado 
que las condiciones del campo y la disposición de las participantes no favo-
recieron dicho abordaje. Sin embargo, sus testimonios, relatos espirituales y 
narraciones biográficas fueron analizados desde la lógica de las cartografías 
simbólicas y afectivas, entendiendo el cuerpo como territorio narrativo, 
político y ético.

Así, a partir de los testimonios de las mujeres acompañadas, Mayra y 
Aileen, se pueden deducir sus cartografías corporales como trayectorias 
afectivas, simbólicas y materiales que revelan las formas en que sus cuerpos 
experimentan y resisten las condiciones de movilidad forzada, exclusión 
estructural, género y precariedad. Estas cartografías no son solamente geo-
gráficas, sino también emocionales y políticas.

Mayra se construye como una madre que encarna la responsabilidad 
absoluta del cuidado. Su cuerpo toma decisiones radicales como migrar 
“arriesgando la vida de uno y la de los hijos” para buscar un futuro con 
educación, salud y alimentación para sus hijos: “Uno como... No alcanza 
para lo que es educación y estudio; entonces, por eso nosotros tomamos la 
decisión, arriesgando la vida de uno y la de los hijos [...] Yo no puedo salir 
sola, sin mis hijos. [...] Y le digo a mi hija: ‘¿Y si aquí me quedo a trabajar? 
Aquí me quedo y aquí me los pongo a estudiar a ustedes’” (Mayra, comuni-
cación personal, 2023).

Asimismo, expresa la necesidad de una visa y un trabajo para “sentirse 
legal”, pues la falta de papeles corporiza el miedo y la inestabilidad: “[Espe-
raríamos del gobierno mexicano] que nos dieran un trabajo, [...] con una 
visa, porque de esa manera uno se siente más seguro, uno se siente que está 
legal, que no lo van andar con miedo de que los van a llegar a deportar” 
(Mayra, comunicación personal, 2023).

Entonces, el cuerpo de Mayra es un cuerpo afectado que atraviesa crisis 
emocionales, angustias y visiones en sueños, donde experimenta el sufri-
miento a través de su madre enferma, mientras reza por fuerza y dirección. 
La espiritualidad es un eje de contención para su corporalidad agobiada: 
“Yo miraba a mi mamá, anoche, en una camilla. [...] Dios me estaba avisan-
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do lo que me podía pasar y yo decía: ‘señor dame fuerza y dame serenidad 
para soportar los obstáculos y las pruebas que vienen’” (Mayra, comunica-
ción personal, 2023). En otro momento, expresó: “Con la misma luz sentí 
la fortaleza de Dios y yo decía ‘Dios llévame con personas, llévame a un 
lugar donde mis hijas puedan pasar la noche y estén seguras’, y lo encontré, 
gracias a Dios” (Mayra, comunicación personal, 2023).

Mayra señala que las mujeres, a diferencia de los hombres, no abandonan 
a los hijos. La corporalidad femenina está signada por el sacrificio y el amor 
materno como motor de movilidad: “El amor de una madre es muy distinto 
al de un padre. Un padre deja a sus hijos abandonados y uno no; uno busca 
siempre lo mejor. [Ser mamá] es un trabajo muy grande [...] cuando uno 
es madre soltera le toca ser madre y padre a la vez” (Mayra, comunicación 
personal, 2023).

Su cuerpo está dispuesto al trabajo físico y a la toma de decisiones sobre 
quedarse en México si eso representa estabilidad para sus hijos: “Yo tengo 
buena mi mano para trabajar [...] por lo menos salir de aquello, que hasta 
la cabeza me duele [...] Si Dios permite que yo me vaya para adelante, pues 
también Dios sabe, y si no, pues yo me pongo a trabajar” (Mayra, comuni-
cación personal, 2023).

En ese mismo sentido, el cuerpo de Aileen se vuelve doblemente signifi-
cante tras la muerte de su esposo: ahora es madre y padre. Nunca había tra-
bajado fuera del hogar, pero la necesidad la empuja a asumir un rol nuevo, 
transformando su cuerpo en agente económico y de cuidado simultánea-
mente: “Soy madre soltera porque soy viuda [...] No era mi deseo agarrar 
este camino [...] pero a partir de que él se murió –además, agrega– Tengo 32 
años, nunca he salido a trabajar, pero eso no importa, si me toca ir a trabajar 
aquí, pues trabajo aquí” (Aileen, comunicación personal, 2023).

Aileen relata que no fue permitida en la escuela por mandatos patriar-
cales, lo cual limita sus posibilidades actuales. Sin embargo, su cuerpo ha 
resistido esas imposiciones y ha aprendido a escribir, llenar formularios y 
participar en comités comunitarios, mostrando una agencia emergente: 
“Mis papás eran muy estrictos. A mí no me dejaron estudiar [...] mi abuelo 
decía: ‘las hembras no hay que darles estudios’. [...] Ni la primaria acabé 
–asimismo, agrega– Puedo firmar, [...] tal vez no pueda leerle al punto [...] 
pero yo le llenaba los papeles [...] y empecé a trabajar tres años a pesar de que 
no tengo tanta experiencia” (Aileen, comunicación personal, 2023).
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Su cuerpo debe levantarse a las dos de la mañana para buscar agua. La 
corporalidad de Aileen está imbricada con la escasez de recursos y la gestión 
comunitaria de la vida cotidiana en contextos de crisis climática y abandono 
estatal: “Llevamos cuatro años de no cosechar maíz [...] nos toca ir a buscar 
lejos, a veces hasta hora y media de camino, para ir a traer dos o tres tambitos 
de agua [...] Nos toca ir a llenar [...] a las dos de la mañana, porque no hay 
agua” (Aileen, comunicación personal, 2023).

Aileen ha trabajado tres años en su comité local gestionando alimentos 
y pañales. Su cuerpo aparece no sólo como víctima de la precariedad, sino 
también como actor colectivo que se moviliza por la supervivencia de otros 
cuerpos (niños y otras madres de familia): “Yo trabajé tres años en mi comi-
té [...] yo pedía maíz, frijol, arroz y aceite; eso es lo más importante [...] sí les 
llegó el producto [...] Yo le decía al presidente del comité [...] para que nos 
puedan ayudar a traer el agua potable [...] nunca se ha dado eso porque es 
muy lejos” (Aileen, comunicación personal, 2023).

A pesar de las múltiples carencias y violencias, Aileen expresa gratitud, 
fe y una voluntad de seguir adelante, incluso en momentos de gran agobio, 
reconociendo tanto los daños como los apoyos encontrados en el camino: 
“Yo me siento bien porque [...] uno se ahoga en un vaso de agua y ahí queda 
uno [...] yo le agradezco así muy grande y bendiciones [...] No me interesa 
irme hasta el otro lado, porque lo importante es que uno tenga un apoyo” 
(Aileen, comunicación personal, 2023).

Estas voces pueden leerse como formas de enunciación que ponen en 
juego una dimensión comunicativa del afecto que desafía el orden discursivo 
hegemónico. Como plantea Ahmed (2014), los afectos no sólo circulan 
entre cuerpos, sino que orientan a los sujetos en el espacio social, marcando 
aquello que se percibe como próximo, amenazante o valioso. En este sentido, 
cuando Aileen declara que se levanta a las dos de la mañana por agua, o cuan-
do Mayra reza para encontrar un lugar seguro para sus hijas, no sólo enun-
cian situaciones materiales, sino trayectorias de sentido en las que se articula 
lo corporal, lo simbólico y lo emocional como gramáticas de lo político.

Desde la perspectiva de Brennan (2004), el afecto es una fuerza que 
se transmite y se inscribe en los cuerpos, generando estados colectivos de 
ánimo o malestar. Las experiencias compartidas por estas mujeres permi-
ten ver cómo las condiciones estructurales –violencia patriarcal, exclusión 
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educativa, colapso ecológico– son traducidas corporalmente a través del 
sufrimiento, la agencia y la fe. Sus narrativas muestran cómo los cuerpos se 
vuelven medios de interpelación social y espacios de resistencia que desesta-
bilizan los discursos que los reducen a víctimas pasivas.

Asimismo, siguiendo a Braidotti (2000), estos cuerpos migrantes son 
también sujetos nómadas que rehacen sus identidades en el trayecto, resig-
nificando la maternidad, la pobreza y la espiritualidad como prácticas de 
reexistencia. La voz de las mujeres, en esta investigación, es una forma encar-
nada de teoría que expresa el entrelazamiento de la precariedad estructural 
con la potencia vital de los afectos.

Con lo anterior, las cartografías corporales de Mayra y Aileen muestran 
cuerpos profundamente atravesados por el género, la maternidad, la fe, la 
precariedad material y la agencia política. Sus cuerpos son territorios de 
dolor, pero también de resistencia, en los que se encarna la lucha cotidiana 
por sobrevivir, cuidar y construir futuros posibles. Estas cartografías revelan 
una materialidad de la migración que no sólo recorre distancias geográficas, 
sino también afectivas, políticas y simbólicas. Sus narrativas, organizadas en 
torno a las categorías de infancias y mujeres migrantes, revelan que el cuerpo 
atraviesa la migración resignificándola, nombrándola, enfrentándose a ella y 
transformándola. Dicha lectura coincide con lo propuesto por Morán Faún-
des (2017), quien plantea que los afectos no son apolíticos, sino vectores de 
subjetivación que pueden habilitar formas contra hegemónicas de existencia.

Por ello, y retomando la perspectiva de Corres (2007), el cuerpo no puede 
reducirse a una entidad biológica ni a una representación simbólica escindida 
del sentir y del hacer; es, en cambio, una totalidad vivida, situada histórica-
mente, que actúa como soporte y expresión de la experiencia humana. 

En el contexto de la migración forzada, la corporalidad de las mujeres 
se vuelve una narrativa encarnada de resistencia, dolor, deseo y transfor-
mación. Sus cuerpos no solo se desplazan: cuidan, alimentan, enferman, 
trabajan, aman y creen, movilizando estrategias de sostenimiento vital que 
articulan subjetividades en condiciones adversas. 

Por ello, la experiencia migratoria de ambas mujeres centroamericanas, en 
su tránsito por México, puede comprenderse desde tres categorías de análisis 
que emergen desde una comprensión integral del cuerpo, como sigue:
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a) El cuerpo como territorio de sacrificio y cuidados

Las experiencias compartidas por Mayra y Aileen revelan que la maternidad 
migrante es profundamente corporal y afectiva. El cuerpo se moviliza por 
amor y responsabilidad hacia los hijos, funcionando como sostén del sacri-
ficio cotidiano. Esta dimensión ha sido desarrollada por Rivera Cusicanqui 
(2010), quien destaca cómo los cuerpos de mujeres racializadas son disposi-
tivos de reproducción comunitaria y resistencia frente al despojo.

Como señala Butler (2006), los cuerpos son vulnerables y están interde-
pendientemente expuestos al daño, pero esa misma exposición constituye 
la base de una ética relacional. Cuando Mayra afirma: “me toca cuidar de 
ellos y trabajar, porque si no ¿qué vamos a hacer con los hogares para ellos? 
Nadie lo va a hacer” (Mayra, comunicación personal, 2023), expresa no solo 
una carga física, sino una forma de agencia afectiva y política.

El cuerpo es vivido como extensión del vínculo materno: “yo no puedo 
salir sola, sin mis hijos” (Mayra, comunicación personal, 2023). Así, la 
migración se elige como un acto de amor: “uno lo hace por amor, porque 
realmente el amor de una madre es muy distinto al de un padre” (Mayra, 
comunicación personal, 2023).

El cuerpo es contenedor del sufrimiento físico, emocional y social, mar-
cado por la precariedad y la responsabilidad materna. Las mujeres migran-
tes refieren su cuerpo como medio para resistir y cuidar: “Nunca he salido 
a trabajar, pero eso no importa, si me toca ir a trabajar aquí, pues trabajo 
aquí. No me interesa irme hasta el otro lado, porque lo importante es que 
uno tenga un apoyo” (Aileen, comunicación personal, 2023); esta afirma-
ción revela cómo la estabilidad emocional y comunitaria es priorizada por 
encima de los imaginarios de progreso individual. Así, siguiendo a Federici 
(2013), estas prácticas maternales pueden leerse como formas cotidianas de 
re-existencia frente al capitalismo global y sus lógicas de despojo.

Así, el cuerpo materno se configura como soporte del hogar y del vínculo 
emocional, sostenido por un afecto que trasciende la precariedad material.
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b) El cuerpo como expresión de exclusión estructural

El cuerpo femenino migrante se encuentra inmerso en condiciones de des-
igualdad estructural –social, económica, ecológica y de género– que afectan 
directamente la sostenibilidad de la vida. Fraser (2020) propone pensar la 
justicia más allá de la redistribución económica, integrando el reconocimien-
to cultural y la representación política. Las narrativas recogidas muestran 
que el cuerpo es el lugar donde estas dimensiones convergen y se corporizan, 
pues el cuerpo se inscribe en lógicas estructurales de precarización, desigual-
dad y violencia ante la imposibilidad de acceder a salud y educación en el 
país de origen; esto alienta y obliga a las mujeres a migrar: “no alcanza para lo 
que es educación y estudio” (Mayra, comunicación personal, 2023). Como 
señala Segato (2013), la violencia sobre el cuerpo femenino no es individual 
ni anecdótica, sino estructural, repetitiva y performativa.

Al respecto, la violencia patriarcal sobre el cuerpo femenino también 
se corporaliza: “él lo que hizo fue tirarme el mototaxi encima” (Mayra, 
comunicación personal, 2023), e institucionaliza a través de la negación de 
derechos desde la infancia: “mi abuelo decía: ‘las hembras no hay que darles 
estudios’” (Aileen, comunicación personal, 2023). 

Además, las condiciones ecológicas y económicas afectan directamente 
la sostenibilidad de la vida corporal: “cuatro años de no cosechar maíz [...] 
hay que ir a las dos de la mañana, porque no hay agua” (Aileen, comuni-
cación personal, 2023). El cuerpo femenino se comprende como unidad 
inmersa en el territorio y en el esfuerzo por sostener la vida. Las experiencias 
narradas muestran cómo el cuerpo se enfrenta a la escasez, al trabajo comu-
nitario y a las barreras estructurales: 

 
Cuatro años de no cosechar maíz [...] a veces hasta hora y media de 
camino, para ir a traer dos o tres tambitos de agua” [...] yo trabajé y 
pedía maíz, frijol, arroz y aceite [...] nos toca ir a buscar agua a los ríos 
[...] para que venga el agua para los niños. (Aileen, comunicación 
personal, 2023)
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Frente a este panorama, las mujeres gestionan colectivamente recursos 
básicos para su comunidad –agua, alimentos, cuidado–, activando una 
corporalidad comunitaria que, en palabras de Lindón (2012), territorializa 
el afecto como respuesta organizada a la exclusión.

c) El cuerpo como sujeto político y espiritual en movimiento

El cuerpo migrante femenino no sólo resiste y cuida; también se constituye 
como sujeto de fe, sentido y transformación. La espiritualidad, lejos de re-
presentar un refugio pasivo, funciona como horizonte ético desde donde las 
mujeres otorgan dirección, fortaleza y sentido a su tránsito. Esta dimensión 
ha sido reconocida por Clough y Halley (2007), quienes plantean que los 
afectos no se limitan al campo íntimo o interpersonal, sino que forman 
parte de configuraciones simbólicas y sociales más amplias, como el duelo, 
la fe o la esperanza. 

El cuerpo se pone en manos de Dios como guía espiritual: “yo decía: 
‘Dios llévame con personas, llévame a un lugar donde mis hijas puedan 
pasar la noche’” (Mayra, comunicación personal, 2023); ello muestra a la 
espiritualidad como mediación simbólica de lo incierto. La fe funciona 
aquí como modo de habitar lo precario y proyectar cuidado más allá de la 
inmediatez. Tal como propone Ahmed (2010), los afectos nos orientan, nos 
dan dirección hacia lo que valoramos.

Entonces, el cuerpo no solo sufre y trabaja; también cree, espera, pide 
guía, se encomienda. Los testimonios también muestran la dimensión sim-
bólica y espiritual del cuerpo en movimiento: “Dios es nuestro prójimo [...] 
dame serenidad para pasar los obstáculos” [...] Compartimos experiencias 
[...] todo con la mano de Dios” (Mayra, comunicación personal, 2023).

Desde esta perspectiva, el cuerpo femenino migrante aparece como 
territorio de fe y sentido, encarnación de una esperanza que trasciende lo 
inmediato. En este sentido, la espiritualidad migrante puede ser comprendi-
da como una práctica afectiva-política que transforma la vulnerabilidad en 
poder de interpelación ética. Los cuerpos, al moverse, narrar y rezar, no sólo 
sobreviven: producen sentido, comunidad y horizonte.
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Conclusiones

Como pudo apreciarse a lo largo del escrito, el enfoque del giro afectivo 
promueve prácticas investigativas y de intervención basadas en la escucha, 
la empatía y el acompañamiento horizontal, lo que resulta esencial para 
construir espacios seguros donde las mujeres y los niños puedan narrar sus 
experiencias desde sus propios términos. De esta forma, se evita la revic-
timización, se legitiman sus voces y se abre la posibilidad de co-construir 
narrativas que desestabilicen los discursos hegemónicos sobre la migración 
y la vulnerabilidad.

No obstante, más allá de validar la pertinencia del giro afectivo como en-
foque epistemológico y metodológico, esta investigación contribuye con la 
sistematización de un conjunto de categorías de análisis surgidas inductiva-
mente del trabajo etnográfico con mujeres e infancias migrantes en tránsito. 
Este sistema categorial permitió analizar las corporalidades migrantes como 
territorios donde se inscriben afectos, violencias, resistencias y sentidos de 
vida en condiciones de exclusión estructural.

En el caso de las infancias, se identificaron tres dimensiones fundamen-
tales:

•	 El cuerpo como archivo emocional de la violencia y la pérdida,
•	 El cuerpo como vínculo afectivo y de reconocimiento, y
•	 El cuerpo como mediador de sentido e identidad en contextos de 

movilidad.
 
Estas categorías visibilizan a las infancias como sujetos epistémicos que 
elaboran su experiencia mediante trazos, juegos y silencios, desafiando el 
adultocentrismo y proponiendo otras formas de narrar el tránsito.

Para el caso de las mujeres, las categorías generadas permiten compren-
der la experiencia migratoria como una práctica política, espiritual y afectiva 
encarnada:

•	 El cuerpo como territorio de sacrificio y cuidados,
•	 El cuerpo como expresión de exclusión estructural, y
•	 El cuerpo como sujeto político y espiritual en movimiento.

 



Andamios46

Bertha Palacios, Wysleydy Martínez y  Emma Ortega

Estas categorías integran las dimensiones del trabajo reproductivo, la mater-
nidad, la fe y la agencia cotidiana como elementos centrales para interpretar 
los procesos migratorios desde una epistemología situada.

Dado que estas categorías analíticas emergen de un contexto particular 
–un albergue temporal ubicado en el sur de México, en el que predomina la 
experiencia de tránsito y espera– su alcance debe entenderse como situado, y 
susceptible de ser tensionado o ampliado en otros contextos migratorios –de 
destino, retorno o arraigo prolongado–. Asimismo, la técnica de cartografía 
corporal fue aplicada exclusivamente con infancias, lo cual abre una línea 
pendiente de exploración con mujeres u otras corporalidades migrantes.

Pese a dichas limitaciones, las categorías sistematizadas constituyen una 
herramienta analítica replicable y adaptable para investigaciones futuras 
centradas en migración forzada, trabajo de cuidados, infancias transfron-
terizas y espiritualidades populares. Su potencial se extiende también a 
escenarios de intervención educativa, comunitaria o institucional, donde 
puedan funcionar como marcos comprensivos para diseñar políticas de aco-
gida, estrategias de acompañamiento o currículos interculturales sensibles 
al cuerpo y a los afectos.

Al final, este trabajo pretende mostrar que las emociones, los cuerpos 
y las narrativas migrantes son formas legítimas de producción de conoci-
miento. Las personas en movilidad –en especial mujeres e infancias– no 
solo cruzan fronteras territoriales, sino también epistémicas. En sus voces, 
trazos y gestos, se articulan formas de resistencia encarnada que interpelan 
las jerarquías disciplinares, éticas y políticas de los estudios migratorios 
contemporáneos.

Por tanto, sostenemos que, frente a la tendencia institucional a medir y 
gestionar la movilidad humana desde indicadores cuantitativos, la incorpo-
ración del giro afectivo en las etnografías colaborativas devuelve dignidad a 
las narrativas silenciadas, humaniza las cifras y reconfigura el sentido mismo 
de lo que significa investigar con –y no sobre– las personas migrantes. Solo 
así es posible producir un conocimiento que se implica en la transforma-
ción de las condiciones de vida de quienes migran.
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Resumen. Este artículo explora cómo las mujeres que no son 
madres por diversas circunstancias expresan sus emociones, com-
parten experiencias y crean redes de apoyo a través de dispositivos 
digitales. Para ello, se considera la etnografía digital un método de 
conocimiento idóneo para recopilar y analizar distintas narrativas 
contemporáneas. A partir de un análisis temático se identifican las 
emociones más significativas, como la vergüenza, la culpa y el alivio. 
Así, las plataformas digitales se configuran no solo como espacios 
de expresión dialógica, sino también como lugares de resistencia 
simbólica y resignificación colectiva. En esta línea, se propone 
interpretar las interacciones mediadas digitalmente como formas 
alternativas de crear vínculos y afectos. La originalidad de este texto 
reside en articular cultura digital, emociones y redes de apoyo para 
comprender la potencia política de lo íntimo y el valor de los saberes 
situados que se comparten en plataformas sociodigitales.
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“Connecting in tribe”. Emotions, embodied 
experience, and support networks on sociodigital 

platforms

Abstract. This article explores how women who are not mothers, 
due to diverse circumstances, express their emotions, share expe-
riences, and create support networks through digital devices. To 
do so, digital ethnography is considered an appropriate method 
for gathering and analyzing different contemporary narratives. 
Through thematic analysis, the most significant emotions, such as 
shame, guilt, and relief, are identified. Thus, digital platforms are 
configured not only as spaces for dialogic expression but also as sites 
of symbolic resistance and collective reinterpretation. In this sense, 
the article proposes interpreting digitally mediated interactions as 
alternative ways of creating bonds and affections. The originality of 
this text lies in the articulation between digital culture, emotions, 
and support networks as a way to understand the political power of 
the intimate and the value of situated knowledge shared in sociodi-
gital platforms.

Key words. Digital culture; body and emotions; support networks; 
feminism; non-motherhood.

Introducción

En las últimas décadas, el auge de las tecnologías y de la producción cultural 
en las sociedades occidentales ha generado un nuevo escenario de cultura1 
digital que articula interacciones globales y, a la vez, arraigadas en contextos 
locales (Ardévol, 2013; Imaz et al., 2025). En este sentido, se puede enten-

1 Entendemos la cultura digital en las sociedades contemporáneas en un sentido amplio, 
como apuntan Elisenda Ardévol y Débora Lanzeni “las cosas que la gente crea, hace, dice, 
piensa o experimenta con bits” (2014, p. 14).
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der que “la nueva esfera de comunicación trasciende los límites del tiempo y 
el espacio. Es local y global, multimodal, sincrónica y asincrónica al mismo 
tiempo” (Castells, 2024, p. 27). En este contexto tecnocultural, no solo la 
búsqueda de información motiva navegar por dispositivos digitales, sino 
también emergen diversas formas de participación y prácticas discursivas 
que estructuran las narrativas y median la interacción de la subjetividad con 
el mundo (Da Porta y Moreiras, 2022). La mediación tecnológica transfor-
ma nuestra percepción, haciendo que el espacio entre lo digital y lo físico 
deje de ser una frontera clara, y se convierta en un terreno híbrido donde 
ambos mundos se entrelazan (Rosen, 2024). 

Asimismo, los límites entre lo público y lo privado son cada vez más 
frágiles y, en el espacio público, se observan cada vez más mensajes e interac-
ciones que en épocas pasadas solo se expresaban en espacios íntimos (Rizo, 
2022). Estos repliegues entre vida pública y privada se vuelven más difusos 
en la sociedad hiperconectada donde normalizamos compartir públicamen-
te vivencias y emociones, configurándose así “una nueva forma de capital 
derivado de la intimidad expuesta” (Zafra, 2022, p. 117). 

De este modo, se puede comprender cómo lo íntimo trasciende a lo 
virtual, a través de narrativas que proyectan lo personal en el espacio digital 
entendido como otra forma de espacio público (Pech, 2023). En este sen-
tido, la posibilidad de expresar el “yo” a grandes audiencias a través de las 
tecnologías ha favorecido la difusión de nuevas narrativas y, además, en el 
espacio público digital, se ponen de manifiesto los malestares contemporá-
neos (Visa y Crespo, 2015). Así, las plataformas digitales permiten compartir 
una diversidad de experiencias que pueden entenderse en tres dimensiones: 
1) la dimensión expresiva, que se refiere a la exposición de las emociones; 2) 
la dimensión instrumental, caracterizada por la elaboración de narrativas, es-
trategias o prácticas de resistencia; y 3) la dimensión política, que subyace de 
las acciones reivindicativas, la creación de redes y procesos de resignificación 
(Amigot y Pujal, 2015). Aunque en algunas narrativas la intencionalidad es 
claramente política, en otras también es económica (Zafra, 2022).
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En este contexto, las plataformas sociodigitales2 se han convertido en 
un medio privilegiado de comunicación, creación y poder, así como en un 
lugar de encuentro entre mujeres que cuestionan la maternidad idealizada, 
narran sus experiencias e incluso revelan su ideología feminista (Moncó, 
2009). Instagram, en su lógica visual y relacional, se presenta actualmente 
como una de las principales plataformas sociodigitales donde convergen las 
narrativas del yo (Arfuch, 2019; Da Porta y Moreiras, 2022). 

Algunos hashtags3 como #nomadres, #nomaternidades, #nomater-
nidadporcircunstancias, #dificultadesreproductivas, #mujeressinhijos, 
#sinhijosporcircunstancias o #duelonomaternidad articulan comunidades 
digitales que comparten relatos biográficos, distintos recursos y van tra-
mando lazos de afecto. 

Este artículo pretende explorar el uso de las plataformas sociodigitales 
para comprender cómo las mujeres que no son madres por diversas circuns-
tancias expresan sus emociones (y malestares), elaboran distintas narrativas 
del yo como prácticas de resistencia y crean redes de apoyo, ante la pérdida 
o el debilitamiento del vínculo social que actualmente la cultura digital 
parece reforzar (Zafra, 2022).

De Las buenas compañías a las redes de apoyo digitales

En la década de 1970 surgen diversos grupos de mujeres y asociaciones 
feministas que comparten saberes, conocimientos y prácticas vinculadas 
al placer sexual y el derecho al aborto (Esteban, 2001). Estas iniciativas 
colectivas se fueron configurando en redes transfronterizas de apoyo y 
cuidado, como se refleja en el cortometraje Las buenas compañías (Casal y 

2 Aunque redes sociales (RS) sea la palabra más difundida y popularizada, en este texto 
empleamos el término plataformas sociodigitales porque nos permite entender los procesos 
de socialización entre quienes participan y la construcción de significados que en ellas tienen 
lugar, destacando además la dimensión dialógica entre el artefacto y sus usuarias (Montoya 
y Pérez, 2020).
3 Un hashtag es una etiqueta que se usa en plataformas sociodigitales para categorizar el 
contenido y facilitar su búsqueda. Se crea al colocar el símbolo # (almohadilla o numeral) 
delante de una palabra o frase, sin espacios. Cuando se hace clic en un hashtag, se puede 
acceder a una página que recopila todas las publicaciones que lo utilizan, lo cual permite 
encontrar rápidamente el contenido relacionado con un tema específico.
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Gaztelumendi, 2015). El documental reconstruye la historia de un grupo 
de mujeres que lucharon por el divorcio y el aborto en el contexto del País 
Vasco (Imaz et al., 2024). 

A su vez, bajo el mismo título, se inspira la película de Silvia Munt 
(2023) que retrata las manifestaciones feministas, la transmisión de saberes 
y el apoyo emocional entre mujeres que, como destaca la cineasta, “no hay 
que olvidar”. Así lo narra cuando la entrevistamos:

 
Las buenas compañías es un intento de darnos la mano entre gene-
raciones, porque yo creo que eso es importantísimo. Y, de alguna 
manera, lo que cuenta es también mi adolescencia, porque yo tenía 
diecisiete años en esa época, igual que Bea, la protagonista. Se inten-
taba explicar qué pasaba con nuestras madres, qué pasaba con no-
sotras… para que nuestras hijas cojan la antorcha y sigan luchando. 
Pero, la lucha viene de muy atrás. (E02SM2024)

 
En aquel contexto sociohistórico en España, prevalecía una ideología de la do-
mesticidad y una exaltación de la maternidad (Aresti, 2000). Desde entonces, 
se ha transitado de los años del baby-boom hacia un escenario caracterizado 
por lo que han denominado “infertilidad estructural, relacional y social” 
(Álvarez y Marre, 2021; Marre, 2009; Olavarría, 2018; Bestard et al., 2003).

Este enfoque de la infertilidad, en un sentido amplio y complejo, permite 
situar la búsqueda de maternidad y las disrupciones reproductivas (Inhorn, 
2007) más allá de las explicaciones biomédicas centradas en el cuerpo y la 
salud (Álvarez, 2008).

En esta línea, el concepto de infertilidad estructural, acuñado por Diana 
Marre (2009), alude a la precariedad cotidiana e inestabilidad laboral, a 
las dificultades de acceso a una vivienda asequible, a la escasez de políticas 
públicas de apoyo a la crianza y a la desigual participación de los hombres en 
las tareas domésticas. Además, se pueden destacar los discursos feministas 
institucionales que, en ocasiones, promueven narrativas de libre elección 
(Álvarez y Marre, 2021).

La infertilidad relacional, por su parte, se entiende como una forma de 
infertilidad no asociada a causas biológicas, sino vinculada a las dinámicas 
y configuraciones de las relaciones sexoafectivas (Olavarría, 2018). En otras 
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palabras, algunas mujeres no pueden concretar su deseo de maternidad no 
por limitaciones fisiológicas, sino porque no encuentran una “pareja ade-
cuada” durante su edad fértil o porque establecen vínculos de pareja con per-
sonas del mismo sexo. Asimismo, se observa una tendencia creciente hacia 
una infertilidad global, derivada de transformaciones demográficas como el 
retraso del matrimonio y la postergación de la maternidad (Olavarría, 2018).

Sin embargo, las dificultades reproductivas no pueden explicarse úni-
camente a partir de estas tendencias sociodemográficas, sino que también 
se relacionan con la contaminación ambiental, tal y como plantea Carme 
Valls. De este modo, distintos factores medioambientales –como la polu-
ción del aire, la presencia de químicos en el agua o la toxicidad de algunos 
alimentos– alteran los equilibrios hormonales naturales e influyen en la 
fertilidad (Forné et al., 2025).

Por último, la noción de infertilidad social permite visibilizar un proble-
ma colectivo de relevancia política. En este sentido, se considera la infertili-
dad como un problema de salud pública que genera un “vacío cultural”4 en 
la experiencia de las mujeres (Bestard et al., 2003). 

En este contexto sociocultural se inscriben las narrativas del yo que, en 
las sociedades contemporáneas, nos remiten a espacios digitales donde se 
divulgan mensajes e imágenes, murmullos o melodías, que parecen regir 
la vida cotidiana y modelan las subjetividades. Así, a través de los procesos 
de apropiación de tecnologías y lenguajes, los usos de plataformas sociodi-
gitales y las prácticas discursivas se van elaborando las narrativas propias 
(Arfuch, 2019; Da Porta y Moreiras, 2022). En este escenario tecnocultural, 
las narrativas de mujeres que no son madres están atravesadas por jerarquías 
de género y parentesco que establecen sistemas de prestigio (del Valle, 2010; 
Stolcke, 2014). En esta línea, las mujeres que se desmarcan de la maternidad 
hegemónica son interpretadas socialmente como “figuras liminales”, “in-
completas” o “raras” (Ávila, 2004; Imaz, 2010).

En los últimos años, las redes de apoyo entre mujeres se han desplegado 
también en las plataformas sociodigitales. De este modo, se diversifican las 
narrativas y se configuran espacios de encuentro, intercambio de informa-

4 El término vacío cultural se refiere a los malestares que produce la infertilidad y, en este 
sentido, a la angustia vinculada a la imposibilidad de concretar el deseo de ser y hacerse 
madre (Bestard et al., 2003).
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ción y apoyo emocional. En este sentido, estas plataformas han facilitado la 
emergencia de “nuevas compañías digitales” y, además, habilitan o poten-
cian procesos de agencia que trascienden las fronteras geográficas.

Así, las plataformas sociodigitales se convierten en un espacio clave para 
comprender cómo se articulan, se comparten y se politizan las experiencias 
disruptivas de género y parentesco (Bogino, 2025).

Metodología

Este estudio propone la etnografía digital como método de conocimiento 
que, a través de los medios de comunicación y las tecnologías digitales, com-
prende los espacios online y offline de la vida cotidiana (Ardèvol y Lanzeni, 
2014). Este tipo de etnografía nos permite recopilar datos cualitativos a par-
tir de interlocuciones que se generan en el espacio digital, con el objetivo de 
identificar los temas más relevantes y emergentes que activistas y usuarias 
expresan en plataformas sociodigitales.

Para el tratamiento de estos materiales, consideramos adecuado el aná-
lisis temático que permite interpretar cómo las autoras de los comentarios 
narran sus experiencias y situaciones, así como los sentidos que le atribuyen 
(Braun y Clarke, 2006). Además, el enfoque cualitativo facilita explorar la 
dimensión simbólica, el lenguaje compartido y la creación de redes de apoyo 
que se articulan en estos espacios. 

En este sentido, entendemos la etnografía digital como un proceso de 
investigación abierto y flexible, que requiere prácticas reflexivas y éticas en 
la coproducción de conocimientos (Pink et al., 2019).

Para este texto hemos optado por trabajar con Instagram, plataforma 
en la que participan las principales activistas de la “no maternidad por 
circunstancias”5.

Para ello, hemos utilizado el hashtag (etiqueta) como vía de selección de 
contenido, para evitar que la visibilidad algorítmica condicionara el campo 
observable privilegiando los contenidos con mayor interacción, lo que habría 
distorsionado la amplitud y la complejidad de las narrativas disponibles. Nos 

5 Se define la no maternidad por circunstancias como aquella maternidad deseada que, en 
muchas ocasiones, tras años de búsqueda de un embarazo, incluso con pérdidas gestaciona-
les en el proceso, no se concreta (Aguilar, 2024).
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hemos centrado en el hashtag #nomaternidadporcircunstancias que cuenta, 
en mayo de 2025, con 573 publicaciones. Se seleccionó este hashtag después 
de varias búsquedas en las que se observó que era el que más posts contiene y 
en el que estos tenían más interacciones (Me gusta y comentarios). 

La búsqueda de publicaciones con mayores niveles de interacción li-
mitó la muestra inicial a 27 cuentas. Entre ellas destaca @holasoymir, que 
concentra un elevado número de interacciones registradas. Esto podría 
explicarse porque su creadora, Míriam Aguilar –activista y divulgadora 
sobre el duelo gestacional y la no maternidad por circunstancias– comparte 
principalmente reflexiones y preguntas centradas en cuestiones específicas 
que interpelan a sus seguidoras o usuarias de la plataforma. Este tipo de 
contenido genera entre decenas y cientos de comentarios en cada post.

El proceso de análisis temático se desarrolló en dos fases. En la primera, 
se revisaron todas las publicaciones y sus comentarios, asignándoles una 
temática con el fin de identificar las expresiones y palabras más recurrentes. 
En la segunda fase, se analizaron en profundidad las publicaciones con 
mayor interacción y se codificaron mediante la función de AI Coding del 
software Atlas.ti. Esta herramienta, basada en el modelo GPT de OpenAI, 
permitió generar un primer análisis exploratorio. Posteriormente, las cate-
gorías fueron modificadas manualmente para unificarlas y delimitarlas a un 
total de 25, como se observa en este esquema.

Figura 1. Palabras más reiteradas del corpus de datos digital

 

http://Atlas.ti
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Además del análisis temático de las narrativas recopiladas en la plataforma, 
decidimos ampliar el corpus de datos mediante entrevistas semiestructura-
das realizadas a tres mujeres, entre 2024 y 2025, de distintas disciplinas y 
perspectivas. Con ello, situamos las narrativas digitales en diálogo con otras 
voces, desde una aproximación no-digital-céntrica al proceso de investiga-
ción (Pink et al., 2019).

A continuación, se describen los perfiles de las entrevistadas: 1) Míriam 
Aguilar, activista y divulgadora sobre la no maternidad por circunstancias, 
y autora del libro ¿Y ahora qué? Una reflexión sobre la no maternidad por 
circunstancias; 2) Silvia Munt, directora de cine y creadora del largometraje 
Las buenas compañías (basado en un documental homónimo), centrado en 
las redes de apoyo a mujeres que viajaban a Francia desde el País Vasco para 
abortar en la década de 1970; y 3) Nerea Azkona, antropóloga y escritora 
–bajo el seudónimo Auri Lizundia– del libro Madre en duelo, donde relata 
sus experiencias de pérdidas gestacionales.

Para organizar y sistematizar los datos de la investigación, hemos genera-
do códigos únicos que permiten identificar de forma coherente y anónima 
tanto a las entrevistadas como a las participantes de la plataforma. En el 
caso de las entrevistadas, asignamos un código compuesto por el número de 
entrevista, las iniciales de sus nombres y el año de referencia; por ejemplo, 
E01MA2025 corresponde a Míriam Aguilar. En cambio, para los comenta-
rios anónimos empleamos una codificación secuencial basada en el prefijo 
“CU” (Código Usuaria), seguido de un número correlativo (CU01, CU02, 
CU03…), lo que garantiza la trazabilidad y un análisis sistemático del cor-
pus sin comprometer la confidencialidad.

Consideraciones éticas

En este estudio se ha prestado especial atención a la anonimización de los 
testimonios. Aunque los comentarios de las usuarias en Instagram aparecen 
acompañados de un nombre de usuario (nick) y una imagen de perfil, es-
tos elementos no fueron utilizados ni reproducidos con el fin de evitar la 
identificación de las participantes. Como la cuenta @holasoymir reúne un 
número significativo de comentarios, se obtuvo el consentimiento infor-
mado de su creadora para incluir los materiales recopilados y analizados de 
esta comunidad digital.
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Si bien las narrativas analizadas proceden de cuentas de acceso abierto, 
resulta fundamental atender a los principios éticos que rigen la investiga-
ción digital, especialmente en lo relativo a las expectativas y normas de las 
comunidades digitales. Las guías de la Association of Internet Researchers 
(AoIR 3.0) enfatizan que, incluso en espacios públicos, los datos no deben 
asumirse automáticamente como “libres” para su uso, ya que las considera-
ciones éticas dependen del contexto y de las relaciones entre participantes e 
investigadoras (Franzke et al., 2020).

Resultados

Las narrativas del yo en los espacios digitales son pequeños relatos que, a 
través de fragmentos biográficos, pueden revelar una memoria traumática 
compartida (Arfuch, 2012). Tras analizar las narrativas, identificamos tres 
ejes temáticos vinculados con las dimensiones ya mencionadas: 1) Expresar 
las emociones, dimensión expresiva; 2) Compartir la experiencia, dimensión 
instrumental; y 3) Crear redes de apoyo, dimensión política. 

A continuación, se desarrolla cada uno de los ejes temáticos, articu-
lando la argumentación teórica con las narrativas de las protagonistas que 
divulgan y circulan en las plataformas a través de las interacciones mediadas 
digitalmente.

1. Expresar las emociones: vergüenza, culpa y alivio 

En primer lugar, se puede destacar que las emociones son expresadas en las 
plataformas sociodigitales y, como señala Marta Rizo (2022, p. 11-12), la 
comunicabilidad de las emociones produce cambios fisiológicos y cogniti-
vos en los sujetos. 

En este sentido, la expresión de las emociones atraviesa tanto el cuerpo 
como los pensamientos y contribuye a dar forma a los modos en que las 
mujeres se relacionan con su contexto y con otras personas, aunque no 
todas las emociones sean fácilmente comunicables. Como resultado del 
análisis temático se puede constatar que, en las interacciones mediadas 
digitalmente, las emociones que más prevalecen son tres: la vergüenza, la 
culpa y el alivio.
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1.1. Vergüenza: lo que no se cuenta

La vergüenza es una de las emociones más silenciadas. A diferencia de 
la culpa, que puede racionalizarse o afrontarse desde una perspectiva ética, 
la vergüenza se experimenta como un juicio interno devastador que afecta 
a la identidad y a la autoestima; en este sentido, no haber logrado ser madre 
puede vivirse como un cuerpo fallido. Esta emoción se acentúa en un con-
texto sociocultural que continúa valorando a las mujeres por su capacidad 
reproductiva e idealizando la maternidad como destino biológico y deseado. 
De este modo, la vergüenza opera como una emoción dominante entre las 
mujeres, asociada a sentimientos de insuficiencia y a las expectativas sociales 
(Bartky, 1990). Comprender cómo la vergüenza se construye socialmente 
y puede desmontarse, constituye un reto fundamental para las políticas 
feministas (Mann, 2018). 

 
Siempre he pensado que las historias de infertilidad son siempre 
difíciles de contar… pero lo son aún más cuando no se logró lo que 
se quería. Pero hace falta ver más historias en donde no se consiguió 
algo y aun así la vida siguió, una vida linda, que pueda llenar de espe-
ranza a los demás. (CU01)

 
Este testimonio expone con claridad uno de los grandes tabúes como son las 
dificultades reproductivas y la ausencia de ese “algo” que no se logró. Así, la 
vergüenza nace del contraste entre lo que se esperaba y lo que finalmente, en 
realidad, “no existe”. Por eso, contar estas historias no solo es un acto de valen-
tía, sino una intervención cultural que busca ampliar el imaginario colectivo. 

 
Entiendo que cuando una mujer decide dejar de intentar debe sen-
tirse tan vulnerable que no puede ni plantarse ante nadie, por eso lo 
que tú haces aquí, o lo que hacen otras mujeres valientes que ya han 
pasado su duelo o están aprendiendo a llevarlo, es tan importante 
y puede ayudar al resto a que no tengan que cerrar sus cuentas por 
sentirse culpables y avergonzadas. (CU02)
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Este fragmento ilustra cómo las plataformas sociodigitales pueden consi-
derarse un espacio de reapropiación de la narrativa, en donde las mujeres 
hablan desde su situación de vulnerabilidad sin sentirse juzgadas ni aisladas. 

Lo que en otros contextos genera vergüenza (por ejemplo, decidir 
“parar” la búsqueda de maternidad o no ser madre), en este espacio, se 
transforma en una acción reivindicativa y de reconocimiento colectivo. Las 
mujeres que se animan a hablar, quienes “ya han pasado su duelo o están 
aprendiendo a llevarlo”, abren un camino simbólico que permite a otras 
reconocerse e identificarse.

1.2. Culpa: una emoción persistente e invisibilizada

La culpa aparece como una emoción profundamente arraigada en la expe-
riencia de las mujeres que se enfrentan a las “disrupciones reproductivas” 
(Inhorn, 2007). En el espacio offline, estas emociones suelen estar silen-
ciadas por el tabú social y la idealización de la maternidad. Sin embargo, 
algunas redes de apoyo en las plataformas sociodigitales se convierten en un 
espacio seguro y colectivo donde la culpa puede nombrarse, compartirse 
y, poco a poco, transformarse (Arruabarrena, 2025). Como afirma esta 
usuaria: “Uf, a mí me acompañó [la culpa] en todo momento... Sentía que 
nunca era suficiente todo lo que hice para llegar al embarazo... Y cuando 
conseguía aceptar la realidad, la sociedad me recordaba de alguna manera 
que no era suficiente” (CU03).

De este modo, se evidencia cómo la culpa no es únicamente una emo-
ción individual, sino un sentimiento reforzado por mandatos sociales que 
vinculan a las mujeres con su capacidad reproductiva. La culpa aún persiste, 
a pesar de cierta aceptación personal, debido a los recordatorios constantes 
de familiares, amistades y algunas representaciones culturales que insisten 
en un modelo de maternidad hegemónica (Bogino, 2020).

“Ains... la culpa... por si no tenemos suficiente con todo lo que nos 
toca pasar, encima lidiar con ese sentimiento tan malo. Tuve que trabajar 
muy mucho la culpa con mi psicóloga para finalmente aceptar que todo 
lo que pase no fue por mi culpa” (CU04). Este testimonio muestra que el 
impacto emocional –profundo y prolongado– de la culpa, puede asociarse 
a múltiples momentos del proceso: no quedarse embarazada, sufrir abortos 



65Andamios

“Conectando en tribu”

espontáneos, recibir un diagnóstico médico o tomar la decisión de “parar” 
en los procesos con tecnologías de reproducción humana médicamente 
asistida (Aguilar, 2024). Así, emerge la culpa no solo por lo que no se ha lo-
grado, sino también por lo que no se puede dar a los demás, especialmente a 
la pareja y a las relaciones de parentesco (Imaz, 2010).

Esta forma de culpabilidad relacional refuerza el aislamiento emocional 
e intensifica la presión hacia las mujeres relacionada con el deber y la obliga-
ción de procrear (Piella Vila, 2012). Como relatan estas dos usuarias: “Me 
castigué muchísimo a mí misma con ese sentimiento, hasta que lo trabajé, lo 
‘escuché’ y luché contra eso” (CU05), “y de nuevo, una vez más... la presión 
social... basta ya de culparnos y de sentir esa presión social” (CU06).

En las plataformas sociodigitales como espacios de encuentro e inter-
cambios se habilita la “exteriorización del yo” (Zafra, 2022) y así se abre la 
posibilidad de “poner en palabras” las emociones. Esta capacidad de nom-
brar lo innombrable y de leer otras voces que resuenan con la propia puede 
entenderse como una práctica de resistencia, que contribuye a crear redes de 
apoyo y permite el reconocimiento mutuo. 

1.3. Alivio: reconstrucción y reapropiación del relato

Si entendemos la culpa como una carga impuesta y asumida en silencio, 
el alivio puede representar un proceso de liberación que surge cuando las 
mujeres logran resignificar su experiencia. Este alivio no supone olvido ni 
negación, sino que implica un trabajo de duelo, un proceso de aceptación 
y reconstrucción de la identidad, como puede observarse en el siguiente co-
mentario: “Una vez que lo trabajas, lo procesas y lo aceptas, es una liberación 
total. Como quitarte una mochila de 100 kilos de encima. Siempre te acor-
darás de lo vivido, pero llega un momento en que deja de doler” (CU07).

Paradójicamente, el alivio puede generar culpa e incomprensión cuando 
se comparte fuera del grupo de mujeres que transitan o han transitado la 
misma experiencia. Como afirma Míriam Aguilar: “A ver, que te estoy 
diciendo que no quiero hacer nada más, que yo estoy en paz, que quiero 
aceptarlo. Quiero seguir adelante con mi vida… Pero, cuesta mucho, tam-
bién porque en el imaginario colectivo está la idea de que: Si tú quieres ser 
madre, lo vas a ser” (E01MA2025). 
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Sin embargo, en Internet, ese relato de alivio encuentra eco y validación 
en las plataformas sociodigitales, que permiten verbalizar el sentimiento con 
la certeza de que hay otras lectoras que están pasando por lo mismo. Así lo 
verbaliza una de las usuarias: “Después de un tiempo perdida, me reencontré 
y mi frase a mi psicóloga fue: ‘Soy más que no madre, soy mujer, soy esposa, 
amiga, hermana, compañera, familia” (CU08). El alivio, en estas voces, no es 
un destino final, sino una emoción sentida en el proceso de transformación 
subjetiva, en el que se suelta un lastre para poder seguir adelante. 

En el siguiente comentario se pone de manifiesto la decisión de soltar el 
deseo de maternidad y su idealización, que se vive como liberación: “Qué 
importante es el paso de aprender a dejar de idealizar la maternidad, soltar 
y, por fin, poder respirar” (CU09). De este modo, resulta especialmente 
interesante la reiteración de narrativas que hacen referencia a la experiencia 
compartida en el espacio online, que permite dar forma a ese tránsito e 
imaginar nuevos futuros.

2. Compartir la experiencia: cuerpo, afecto y resistencia

En segundo lugar, consideramos a las autoras de los comentarios como 
sujeto-cuerpo (body-self) que, a través de la elaboración de narrativas, com-
parten su experiencia corporizada (embodied experience). En esta línea, se 
pueden interpretar los cuerpos que sienten y narran desde diferentes modos 
emocionales, verbales, racionales y sensorio-perceptuales (Aguiluz, 2014). 
Así, el cuerpo es percibido como archivo afectivo y memoria. Además, se 
muestran prácticas de resistencia, saberes situados y el desajuste entre biolo-
gía versus biografía.

2.1. Cuerpos que sienten y narran 

Desde una perspectiva socio-corporal, el dolor no es solo un síntoma fisio-
lógico, sino una experiencia compleja que atraviesa el cuerpo, la identidad y 
la subjetividad. Como señala David Le Breton, “el sufrimiento que produce 
el dolor es algo personal, íntimo, que escapa a cualquier medida, a cualquier 
intento por delimitarlo o describirlo” (2016, p. 183). En este sentido, 
cuando se produce una pérdida gestacional, se puede entender que el dolor 
implica una experiencia corporal, emocional e íntima.
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Como se afirma en este comentario: “Aprendes a vivir con ello... en 
silencio, porque se penaliza que sufras por lo que no existió” (CU10). De 
este modo, se puede interpretar que el proceso de duelo se vive en soledad, 
porque socialmente se niega legitimidad a la experiencia del dolor, lo que 
refuerza la fragmentación del cuerpo y de la subjetividad. Así, el cuerpo que 
ha gestado, que ha soñado, que ha perdido, es un cuerpo con memoria. Y 
esa memoria recuerda lo invisible, como se narra en este comentario: “Es el 
duelo del hij@ que no cargaste en el regazo, del útero vacío, de lo intangible 
pero muy, muy real” (CU11). 

Aquí, la experiencia corporizada de la ausencia es clave. El cuerpo no 
solo recuerda la pérdida, también registra y representa lo que no fue: un 
tiempo de gestación que se ha interrumpido, un hijo no nacido, un futuro 
imaginado y truncado. “No he encontrado voz a todo esto salvo en mi inte-
rior, hasta que he visto y comprendido que no era la única, somos muchas 
las que padecemos a diario el dolor, la rabia y la pena, en unos entornos 
en los que nadie comprende cómo se puede amar lo que no ha existido” 
(CU12). Como explica Judith Butler (2006), el duelo tiene una dimensión 
corporal que nos desestabiliza, nos hace sentir que parte de nosotras ya no 
está. Incluso si “no hay cuerpo del otro” al que llorar, el cuerpo de quien ha 
gestado queda marcado.

2.2. Cuerpos como archivo afectivo y memoria

Algunos relatos revelan cómo el cuerpo se transforma en archivo afectivo y 
memoria de aquellos acontecimientos que trastocan el devenir de la propia 
biografía.

 
Perdí 2 embarazos de apenas 6 semanas de gestación y nunca más 
pude lograr un embarazo ni natural ni por tratamiento… Duele... 
ellos tienen nombre... y mi alma sabe el género de ambos. A veces 
fantaseo (a pesar del tiempo que pasó) cuántos años tendrían, en qué 
grado estarían… Pero bueno, aceptar todavía duele. (CU13)

 
De este modo, se ponen de manifiesto algunas acciones –como, por ejem-
plo, pensar en el nombre, el género o en las etapas escolares– que forman 
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parte de esa relación afectiva y simbólica. Por tanto, la imposibilidad de 
concretar el deseo de maternidad en su dimensión biológica no impide su 
inscripción subjetiva y social. Míriam Aguilar lo describe así: 

 
Tú has estado pensando en cómo serías de madre, en cómo serían tus 
hijos. Has estado viviendo en esa fantasía de un futuro hipotético… 
del que todo el mundo habla, al menos, en mi generación... y tú que-
rrás ser mamá… Entonces, no es tan difícil que nos hayamos estado 
proyectando desde muy pequeñas… sin plantearnos si realmente era 
un deseo nuestro. Cuando no puedes ser madre, vas a sentir la pérdi-
da como mínimo de esa tú que no va a ser. (E01MA2025)

 
Otro comentario de una usuaria desvela la falta de reconocimiento del 
duelo perinatal, no solo en su dimensión emocional, sino también la impor-
tancia de la dimensión política e institucional (Martínez, 2021). Parece que 
se impone la necesidad de retornar a la rutina, ocultar el dolor y continuar 
con el ritmo de vida: 

 
Yo tampoco podré olvidar nunca a mis 5 estrellitas, los quise como a 
hijos, como a personas que debían ser, independientemente de que no 
llegaran a nacer. Y cuando haces el duelo, nadie entiende el dolor que 
sientes, y te toca ir a trabajar llorando porque en aquel momento el due-
lo prenatal no estaba reconocido. (CU14. Traducción de las autoras)

 
En concreto, la frase “te toca ir a trabajar llorando” apunta a la desconexión 
entre el tiempo íntimo del duelo y el tiempo acelerado de las sociedades 
contemporáneas. Asimismo, estos relatos muestran cómo los discursos 
normativos de la maternidad determinan quiénes pueden ser consideradas 
madres, y en qué condiciones. Como se lee en el siguiente comentario: “Las 
madres abrazamos con los brazos, con las entrañas… con el simple deseo y 
anhelo de esos bebés. Yo soy mamá de 4 pero solo a 1 la abrace con mis bra-
zos” (CU15). En estas palabras, se pone de manifiesto que la maternidad 
no se define exclusivamente por el acontecimiento del parto o el contacto 
físico, sino también por un deseo o anhelo. Como relata Míriam Aguilar: 
“Yo no lo he tenido [un hijo] físicamente, pero sí lo he tenido porque me he 
proyectado y he pensado mucho en ello” (E01MA2025).
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Así, el vínculo afectivo permanece como una experiencia de maternidad 
que se ubica fuera del modelo hegemónico. Pero, sin embargo, opera con 
fuerza simbólica en la identidad de las mujeres que lo expresan: 

 
Qué bonitas palabras. Comparto que yo siento a mis hijas que están 
vivas, aunque no tengan forma humana, al darles su lugar me ayudan 
a crecer a mí y a mi entorno, aunque nadie las vea más que yo. Nos 
abrazo a todas. Gracias por tu fuerza, valentía y sinceridad. (CU16)

 
Estos comentarios muestran cómo el cuerpo funciona como archivo afectivo 
y memoria. El proceso de duelo no es solo psicológico; es una experiencia 
corporal y simbólica, que las mujeres transitan a través de emociones, palabras 
y rituales, dando un lugar a esas experiencias desautorizadas (Martínez, 2021).

2.3. Cuerpos como resistencia: saberes situados y tiempo biográfico

En las interacciones digitales, algunas palabras de reconocimiento como: 
“Eres madre desde el momento en que te imaginas siéndolo” (CU17), pue-
den interpretarse como prácticas de resistencia y validación entre mujeres 
que han vivido una experiencia corporalizada y, a la vez, compartida.

Desde la epistemología feminista, Donna Haraway (1995) introduce el 
concepto de “conocimiento situado” (situated knowledge) como una crítica 
a la objetividad científica, a la neutralidad y a la universalidad del conoci-
miento descontextualizado. En este sentido, las narrativas analizadas en el 
espacio público digital están generando otras formas de transitar los duelos 
desautorizados desde saberes situados: 

 
Gracias por expresar esa mezcla de sentimientos que tengo dentro 
y que tanto dolor y tristeza me causan... Ahora que pongo punto 
final a una situación que me ha tenido en stand by durante 6 años, 
me despido de 5 estrellitas esperando que el dolor poco a poco se 
disipe. (CU18) 

 
En esta frase la dimensión temporal adquiere relevancia y se puede entender 
que el cuerpo también está atravesado por el tiempo biológico, el tiempo 



Andamios70

Ane Arruabarrena y Mercedes Bogino

social y el tiempo biográfico. Como señala Judy Wajcman, “El tiempo es a 
la vez íntimo y social. Es el resultado de nuestra interrelación colectiva con 
el mundo material. Como tal, está imbuido de relaciones de poder [...] que 
están cada vez más mediadas por las tecnologías digitales” (2017, p. 59). 

De este modo, los fragmentos textuales muestran cómo las pérdidas 
gestacionales afectan la percepción del tiempo e interrumpen la narrativa 
esperada de vida (embarazo, nacimiento, crianza y cuidados). Así, las mu-
jeres se sitúan ante una experiencia inesperada, percibiendo el devenir del 
tiempo como suspendido. A continuación, se expone la dimensión política 
relacionada con la creación de redes de apoyo y la resignificación colectiva.

3. Crear redes de apoyo: visibilizar, acompañar y resignificar 

En tercer lugar, consideramos que una de las líneas de investigación que ha 
despertado gran interés con relación al uso de plataformas sociodigitales es 
su capacidad para generar espacios de bienestar subjetivo (Amigot y Pujal, 
2015). Actualmente, estos espacios de encuentro e interacciones funcionan 
como nuevas formas de participación para expresar las emociones y crear re-
des de apoyo como “tribus digitales”, similares a las redes tradicionales que 
Carolina del Olmo (2013) reivindicaba en su libro ¿Dónde está mi tribu?

Desde otra perspectiva, Nerea Azkona señala que: 
 
Es una manera de apropiarnos de las palabras que usan las madres 
feministas… porque somos madres también. [...] Y creo que hemos 
hecho tribu y comunidad. Pero, en vez de hablar de comunidad, la 
palabra tribu tiene una connotación mucho más maternal, que está 
elegida adrede. (E03NA2024)

 
En contextos socioculturales donde la no-maternidad sigue estando silen-
ciada o estigmatizada, las redes de apoyo pueden convertirse en “tribus” 
para algunas mujeres. En los siguientes epígrafes, veremos cómo las redes 
de apoyo –en la cultura digital– permiten visibilizar el dolor, acompañar a 
otras y resignificar la experiencia.
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3.1. Visibilizar el dolor

Uno de los verbos que más se reitera en los comentarios es visibilizar. Aquí, 
se puede destacar la importancia de compartir las experiencias del dolor (Le 
Breton, 2020) como una herramienta para visibilizar la no maternidad por 
circunstancias en las plataformas sociodigitales (Aguilar, 2024). 

Además, en estas narrativas encontramos, como indica Remedios Zafra, 
“un ejercicio de pronunciamiento del ‘yo’, de verbalización y difusión de lo 
no-normalizado y escondido culturalmente” (2022, p. 122), que, siguiendo 
a la autora, muestran que las publicaciones de lo íntimo e indecible –en 
distintas fórmulas y formatos creativos– son una cuestión política (Zafra, 
2022, p. 122). Así lo narran algunas participantes: “Visibilizar lo que a tan-
tas nos pasa y nos duele… Gracias a todas las q hacen su aporte por sacar este 
tema de la oscuridad y darle la luz q merecemos” (CU19).

 
Gracias por visibilizarlo. Con ello, las mujeres sin hijos por circuns-
tancias, si queremos, podemos salir del “armario” y no tener que 
escondernos en el “no tengo, porque no quise” o “de eso, no se ha-
bla...” Y podamos decir: no pude, porque no siempre hay final feliz… 
¡Qué gran dolor me causó, pero aquí estoy, porque existimos!!! Y que 
la sociedad pueda acogerlo, claro, sin miradas de pena ni juicios de 
valor... Eso sería un mundo ideal. (CU20)

 
Estos fragmentos muestran la potencia del lenguaje compartido en las pla-
taformas sociodigitales. Así, las palabras que se atreven a publicar repercu-
ten en las demás. Como se afirma en este comentario: “gracias por poner 
en palabras lo que muchas sentimos” (CU21). De este modo, expresar 
aquello que “muchas sentimos” y pocas veces se dice en voz alta -o ni si-
quiera se logra narrar- contribuye a generar un sentimiento de pertenencia 
y sentido de comunidad que alivia el aislamiento. Tal y como se enuncia en 
este mensaje: “Nos sentimos muy solas y desamparadas. Por eso, debemos 
darle voz” (CU22).
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3.2. Acompañar a otras

En las plataformas sociodigitales, conocer la experiencia de otras mujeres 
que han atravesado dificultades reproductivas puede posibilitar el inicio de 
dos procesos: por un lado, la autorrevelación entendida como el proceso de 
dar sentido al pasado y resignificar la propia experiencia. Y por otro, la re-
estructuración simbólica que favorece la expresión de emociones positivas, 
mientras disminuye las negativas (Amigot y Pujal, 2015).

De este modo, la divulgación de hipernarrativas en plataformas so-
ciodigitales pueden considerarse acciones reivindicativas que generan la 
sensación de “estar juntas” y un sentido de pertenencia a una “tribu”, que 
actúa como una red de apoyo (Labay, 2025). Así, en este contexto, las par-
ticipantes tejen lazos de afecto y empatía, se reconocen porque comparten 
“algo” y se identifican entre ellas. 

En este sentido, Míriam Aguilar explica: “Yo siento que ha habido un 
trabajo muy consciente, que ha sido muy orgánico y a la vez ha sido como 
muy enfocado, desde que empecé a sentir que aquello ya no era “algo para 
mí”, sino que estaba creando una comunidad” (E01MA2025). Como alude 
una usuaria de la plataforma: “En un día en que me sentía especialmente 
sobrepasada y, al leer este post, me he sentido validada, comprendida y 
acompañada” (CU23). 

Por tanto, el acompañamiento emocional es fundamental para aquellas 
mujeres en situaciones de vulnerabilidad por dificultades reproductivas 
u otras circunstancias que no pueden ser madres. Así es narrado en este 
comentario: “He sentido que no estoy sola en esto… Gracias por poner voz 
a todas nosotras que, por circunstancias, no lo hemos sido” (CU24). O en 
este otro: “Yo no soy madre… aunque siempre quise serlo… y siento que no 
soy menos que nadie. Qué bueno haberte leído, qué bien me hizo” (CU25).

Algunas palabras brindan consuelo y, a su vez, estas interacciones con-
figuran espacios colectivos de validación emocional y resistencia simbólica. 
Al compartir sus experiencias, las mujeres no solo encuentran alivio, sino 
que también contribuyen a visibilizar experiencias culturalmente silencia-
das. Y, como afirma Nerea Azkona, generan vínculos: 
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He creado amistad y he creado vínculos. No solo con escritoras 
sino con mujeres que han pasado por lo mismo que yo y también 
con profesionales. Las redes sociales son un espacio seguro depende 
dónde te muevas y si no tienes mucha repercusión. Si estás ahí en un 
medio que no te oiga nadie, vamos, para tener tu público fiel y ahí 
estás muy cómoda. (E03NA2024)

 
En definitiva, en este contexto, acompañar a otras se convierte en un acto 
político y afectivo, que puede transformar la experiencia del dolor en una 
experiencia compartida y colectiva.

3.3. Resignificar la experiencia

Como hemos mencionado, la infertilidad estructural, relacional y social 
(Marre, 2009; Olavarría, 2018; Bestard et al., 2003) puede suscitar expe-
riencias disruptivas de lo socialmente esperado. Sin embargo, en muchas 
biografías, estas vivencias no permanecen en el dolor, sino que atraviesan 
procesos de reelaboración que permiten resignificar la experiencia. 

En este sentido, la resignificación subjetiva, que tiene lugar a partir de la 
propia experiencia y en el diálogo digital (Amigot y Pujal, 2015), no implica 
la negación de las dificultades reproductivas o de las pérdidas, sino dotarlas 
de un nuevo sentido dentro de una biografía en constante revisión.

Como afirma una de las usuarias: 
 
Yo pasé años en búsqueda, practiqué todas las posibilidades por 
lo público y lo privado, y no lo conseguí. Luego, pasé años que no 
podía hablar del tema. Ahora mirarme, escribiendo mi experiencia 
en una red social. Mucha fuerza y ánimos a todas que sois unas súper 
heroínas. (CU26)

 
Este testimonio revela un largo recorrido, denso y complejo, desde la bús-
queda de maternidad –que requiere gran inversión de tiempo, recursos 
económicos y un desgaste emocional– hasta el silencio por la frustración o 
la incomprensión social y, finalmente, hacia la exposición pública del “yo”. 
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De este modo, se puede entender que escribir, difundir y compartir 
aquello “inefable” en las plataformas sociodigitales no es simplemente una 
práctica de comunicación, sino una de las acciones reivindicativas. Sin 
duda, como explica Remedios Zafra (2022), es una cuestión política que, en 
estos casos, supone reapropiarse de la narrativa y construir una voz propia 
que interpela a otras.

Nombrarse como “súper heroína” es una forma de reapropiación 
simbólica que invierte la lógica del fracaso asociada a la experiencia de la 
infertilidad y la transforma en una práctica de resistencia y agencia. Así, el 
proceso de resignificar también implica desarticular los discursos hegemó-
nicos que idealizan la maternidad. Una de las usuarias escribe: “Siempre, 
siempre, siempre, las películas terminan con un bebé en brazos y ese es el 
final feliz. Gracias por darnos visibilidad, Mir” (CU27). De alguna manera, 
este mensaje cuestiona aquellas narrativas dominantes que asocian a las 
mujeres con la maternidad biológica (Ávila, 2013).

Este modelo de maternidad hegemónica no solo excluye otras experien-
cias, sino que convierte en “historias inconclusas” aquellas situaciones de 
vulnerabilidad que no culminan con un bebé en brazos. Además, al agra-
decer la visibilidad, la interlocutora reconoce que la acción de contar “otras 
historias” es una forma de intervenir en el imaginario colectivo.

Otro aspecto relevante en la resignificación subjetiva es la reconfigu-
ración de los cuidados, tradicionalmente asignado a las mujeres. Como 
expresa una participante: “Estamos tan acostumbradas a cuidar a los demás 
que ser privada de eso, nos desconcierta. Hasta que cambiamos la mirada y 
nos encontramos cuidándonos a nosotras mismas. Y jugando con nuestro 
tiempo, a nuestra manera” (CU28). Esta frase nos permite entender la des-
estabilización de las identidades de género en contextos donde el cuidado 
hacia otros todavía tiene gran peso en la subjetividad femenina. Esta resig-
nificación implica, entonces, volver la mirada hacia una misma, reformular 
los tiempos vitales y desmarcarse de los mandatos de género. Por tanto, esta 
redefinición de la identidad puede desplegarse en subjetividades menos 
normativas y más creativas (Aguiluz, 2018).

Finalmente, reconocer el duelo de la no-maternidad conlleva un proceso 
de reflexión, autoconocimiento y redescubrimiento de una misma: “La pri-
mera vez que me di cuenta que la infertilidad es un duelo, flipé” (CU29). Esta 
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expresión coloquial señala un momento de bifurcación biográfica, donde se 
produce una relectura de la propia experiencia en clave emocional, afectiva y 
simbólica. Nombrar el “duelo” implica legitimar el dolor vivido y una crítica 
al discurso biomédico que lo reduce a un “cuerpo fallido” (CU30). 

En esta línea, con la categoría “madre en duelo” se pretende denunciar 
la vulneración de los derechos de las mujeres y la violencia obstétrica e 
institucional no reconocida en los intentos de ser madre (Lizundia, 2023). 
En definitiva, los relatos recogidos muestran que resignificar la experiencia 
corporizada de no-maternidades supone construir saberes situados y otras 
subjetividades como una práctica de resistencia simbólica y colectiva.

Discusión y reflexiones: ¿dónde está (ahora) mi tribu?

Estos hallazgos nos permiten afirmar que, las mujeres que no son madres 
recurren a las plataformas sociodigitales como vías de comunicación para 
expresar sus emociones y malestares. A su vez, estas expresiones se transfor-
man en narrativas de resistencia (Arfuch, 2019) y en procesos de resignifica-
ción subjetiva (Amigot y Pujal, 2015). En este texto entendemos el espacio 
digital, en el sentido que apunta Cynthia Pech, “como una (otra) forma de 
espacio público” (2023, p. 37), que posibilita nuevos procesos de sociali-
zación. Desde esta perspectiva, las plataformas no funcionan solo como 
medios de comunicación, sino como espacios de encuentro y de disputa 
simbólica, donde se confrontan discursos hegemónicos y nuevas narrativas.

En esta línea, es necesario comprender –como plantean Da Porta y Mo-
reiras (2022)– que las tecnologías digitales nunca operan en abstracto, sino 
que se articulan a través de diversas formas de apropiación, convirtiéndose 
en prácticas sociales y escenarios de interacción; es decir, en prácticas situa-
das y modos de atribuir sentido a las experiencias disruptivas.

Así, los cuerpos que sienten y narran van generando lazos de afecto y 
empatía más allá del espacio digital. En sintonía con otras reflexiones, soste-
nemos que las emociones son experiencias corporales que, tras su vivencia 
corporizada, pueden transmitirse por medio del lenguaje. Por tanto, “cuer-
po y emociones van de la mano” (Rizo, 2022, p. 4).

Puede considerarse además que las no-maternidades adquieren relevan-
cia política cuando se reconoce la infertilidad como categoría compleja que 
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articula lo estructural, relacional y social (Marre, 2009; Olavarría, 2018; 
Bestard et al., 2003). En este sentido, las condiciones materiales de vida y 
trabajo -como el acceso a la vivienda, la estabilidad laboral o los servicios 
públicos de salud- constituyen factores estructurales que trascienden a las 
decisiones reproductivas individuales (Álvarez y Marre, 2021).

En este contexto sociocultural, las redes de apoyo en la cultura digital 
se van configurando como comunidades digitales que permiten visibilizar 
el dolor, acompañar a otras y resignificar la experiencia. Hoy en día, en la 
configuración de redes de apoyo digitales se construyen vínculos de afecto, 
empatía y reciprocidad, donde las mujeres se sienten escuchadas, compren-
didas y acompañadas (Labay, 2025; Aguilar, 2024).

Conclusiones

Esta investigación pretende contribuir a la visibilización de nuevas narrati-
vas de mujeres que no son madres, así como al análisis del papel que juegan 
las plataformas sociodigitales para expresar las emociones, compartir la ex-
periencia y crear redes de apoyo. A través de la etnografía digital, se constata 
cómo el uso de las tecnologías digitales permite la divulgación de distintos 
relatos que cuestionan el deseo de maternidad y el mandato de procrear. 
Además, las narrativas analizadas disputan el saber experto en materia de 
salud sexual y reproductiva, valorando la producción de saberes situados y 
la experiencia corporalizada.

En este texto consideramos fundamental comprender las comunidades 
digitales como espacios de encuentro e interacciones que facilitan la resig-
nificación subjetiva, promueven la expresión de emociones y contribuyen a 
transformar el imaginario colectivo. En este sentido, el feminismo ha logrado 
con la cultura digital visibilizar y compartir lo íntimo en el espacio público 
desde una intencionalidad política. Así, las redes de apoyo que emergen en 
Instagram y en otras plataformas no son fenómenos aislados, sino que pue-
den leerse como otras versiones –mediatizadas y reformuladas– de las redes 
transfronterizas de apoyo y cuidado, descritas como Las buenas compañías.

Es importante señalar que la etnografía digital realizada en Instagram 
presenta varias limitaciones que deben ser consideradas al interpretar los re-
sultados. En primer lugar, existe un sesgo de selección inherente, ya que las 
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narrativas de no madres por circunstancias que se expresan públicamente 
en esta plataforma no representan a todas, quedando invisibilizadas aquellas 
que prefieren espacios no digitales. En segundo lugar, puede considerarse el 
sesgo de la propia plataforma, dado que la cultura visual y performativa de 
Instagram moldea las subjetividades y los modos de expresión. Y, en tercer 
lugar, en esta etnografía digital solo hemos accedido a la esfera pública, 
quedando fuera del análisis las interacciones que se establecen en grupos 
cerrados o comunidades restringidas.

Finalmente, la dinámica del espacio digital y la abundancia de datos dis-
ponibles limitan la estabilidad del campo y exige una selección rigurosa. Sin 
embargo, estas consideraciones no invalidan el análisis de los resultados de 
este estudio dentro de las especificidades y restricciones propias de los con-
textos digitales. Es por ello que este trabajo plantea nuevas líneas de investiga-
ción como la comparación con otras plataformas sociodigitales (YouTube o 
TikTok) que se caracterizan por una cultura visual y performativa diferente.
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Etnografía sensorial, cuerpo y foto-elicitación: 
comunicar visualmente el dolor. Intervención 

fotográfica del álbum familiar
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Resumen. En el artículo, resultado de una investigación con mu-
jeres jóvenes en tres regiones de México –noroeste, occidente y cen-
tro–, se muestra cómo la experiencia emocional del dolor vinculada 
a acontecimientos de violencia puede abordarse desde la etnografía 
sensorial. Se desarrolla la propuesta de foto-elicitación, intervención 
fotográfica del álbum familiar, tomando en cuenta que el cuerpo 
es el vehículo a través del cual sentimos e interpretamos la vida. El 
análisis fenomenológico interpretativo se realiza en tres apartados: 
epifanía, contingencia y surgencia emocional. Resulta interesante y 
preocupante algunas similitudes en las temáticas plasmadas. Ello 
nos permite observar que las imágenes fotográficas intervenidas y 
analizadas se convierten en una mirada no sólo a las personas que las 
crean sino a una sociedad que las produce. 
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Sensory ethnography, body, and photo-
elicitation: communicating pain visually 

photographic intervention of the family album

Abstract. This article, the result of research with young women in 
three regions of Mexico –northwest, west, and central–, shows how 
the emotional experience of pain linked to events of violence can 
be approached through sensory ethnography. It develops a proposal 
for photo-elicitation, a photographic intervention of family albums, 
taking into account that the body is the vehicle through which we 
experience and interpret life. The interpretive phenomenological 
analysis is carried out in three sections: epiphany, contingency, and 
emotional emergence. Some similarities in the themes presented are 
both interesting and troubling. This allows us to observe that the 
intervened and analyzed photographic images become a reflection 
not only on the people who create them but also on the society that 
produces them.

Key words. Sensory ethnography; body; visual communication of 
pain; photo-elicitation; family album.

Introducción

La experiencia corporal es el vehículo para la interpretación de la vida. Pero 
antes del pensamiento, están los sentidos. Para Le Breton, “el individuo 
sólo toma conciencia de sí a través del sentir” (Le Breton, 2009, p. 11). Por 
tanto, el cuerpo siente, y ese sentir da sentido al mundo, pero además, como 
explica Sabido (2021), el cuerpo es un recurso del sentido.

El cuerpo es estudiado como resultado de una construcción, de un equi-
librio entre dentro y fuera, entre la carne y el mundo (Corbin y Vigarello, 
2005; Le Breton, 2009). Es un conjunto de reglas, un trabajo cotidiano de 
apariencias. Es un texto donde la identidad es narrativa (Butler, 2002; Le 
Breton, 2013; Muñiz, 2018). Por ello, hay que estudiarlo como un fenóme-
no sociocultural e histórico, cambiante y flexible. 
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Foucault (1976) considera al cuerpo como un texto donde se pueden leer 
las relaciones de poder que se han inscrito en él. Sin embargo, éste también 
tiene la capacidad de participar activamente en la creación de significados 
sociales. Además, el cuerpo asume un lugar de importancia debido a que 
se convierte en el escenario de la performatividad de género1 (Butler, 1990). 

En consecuencia, el cuerpo habla del mundo en el que habita, como lo 
expresa Rizo (2019), la manera en que éste se entiende en una sociedad es 
indicador de los modos en que se concibe a la persona, a la identidad. Ana-
lizar el cuerpo, es para la autora, analizar la cultura en que éste se encuentra 
inmerso y permite acercarnos a los modos en lo que se piensa a hombres y 
mujeres en dicho entorno. 

Por ello, es relevante observar también las intersecciones que le atravie-
san, no sólo el sexo y el género, sino también, la clase, la adscripción social, 
la racialización, la dis-capacidad y demás condiciones corporales. 

Así, en el cuerpo se alberga la memoria y los afectos, es el vehículo a través 
del cual sentimos e interpretamos el mundo. Sin embargo, Sabido (2021), 
explica que no sólo sentimos el mundo sino que aprendemos a sentirlo de 
una determinada manera y no de otra. Mujeres y hombres en contextos his-
tórico culturales determinados realizan un aprendizaje sensorial constante, 
en consecuencia, invariablemente estamos aprendiendo, desaprendiendo y 
re-aprendiendo a sentir la vida. 

Como se puede observar, “los sujetos sociales conocen el mundo 
mediante sus cuerpos y ese conocimiento se da con base en percepciones, 
sensaciones y emociones, sentidas y experimentadas por los cuerpos” 
(Rizo, 2019, p. 158). Por ello, aunque no es nueva la investigación sobre 
las emociones, los sentidos y los afectos en el campo de las ciencias sociales, 
recientemente existe un crecimiento en los estudios en torno al cuerpo y lo 
denominado “giro emocional”. 

1  Cabe señalar que el género como categoría de anílisis no sólo se emplea para estudiar las re-
laciones de poder de hombres con mujeres, sino también intragéneros. Se suma a lo anterior, 
como lo explica Tepichin (2018), el análisis de las diversas identidades sexuales y de género 
(homosexuales, lesbianas, trans*, bisexuales) donde la construcción de los sujetos colocados 
en posición subordinada dentro de jerarquías de género se ha hecho más compleja. El género 
no sólo es una “ficción poderosa” (Lugones, 2008), sino también el ordenamiento de la 
práctica social y de la subjetividad que impacta en las relaciones de poder entre hombres y 
mujeres considerando la gran variedad de identidades sexo-génericas (Butler, 2007; Connell, 
1997; Harrison, 2006).
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De ahí que exista un mayor interés desde la sociología de las emociones 
por abordar el cuerpo desde un lugar más allá de la dicotomía entre natura-
leza-cultura, y considerar a los estudios del cuerpo y de las emociones como 
campos inseparables (Sabido, 2011; Scribano, 2013; Rizo, 2019). 

Por otra parte, tomando en cuenta que la etnografía para Hammersley y 
Atkinson (1994) es una forma de aproximarse a la investigación social, que 
alude a métodos para que la investigadora o el investigador participe en la 
vida cotidiana de las personas durante un período de tiempo determinado, 
observando qué sucede, escuchando qué se dice, haciendo preguntas, y en 
general generando acopio de cualquier dato que arroje luz sobre el tema a 
investigar, es de gran ayuda aproximarse a la investigación de los sentidos 
desde ese lugar y desde la antropología de los sentidos, la cual abona a los 
estudios enmarcados en el “giro sensorial”. 

Dichas aproximaciones, dan cuenta de cómo los cuerpos son moldeados 
y trastocados por las emociones, los sentidos y los afectos (Ahmed, 2004). Y 
como a su vez las ciencias sociales y las humanidades se han visto impactadas 
por estos entramados, por ello, explica Howes, actualmente podemos encon-
trar: “una antropología de los sentidos [Paterson, 2009; Rodaway, 1994], 
una sociología de los sentidos [Synnott, 2003; Vannini et al., 2012], una 
arqueología de los sentidos [Skeates, 2010] y así sucesivamente” (2014, p. 6). 

Tomando en cuenta lo anterior, en la presente investigación se aborda la 
emoción y el sentido, a partir de considerar al cuerpo como vehículo comu-
nicante. Así, se trabajó la experiencia emocional específicamente del dolor, 
para ello las participantes evocaron acontecimientos de violencia vividos. El 
análisis de las fotografías intervenidas se realizó desde la fenomenología in-
terpretativa en tres apartados: epifanía, contingencia y surgencia emocional. 
A partir de ello, podemos observar cómo la intervención fotográfica del 
álbum familiar se vuelve una herramienta valiosa para la etnografía sensorial 
al aproximarnos a la experiencia corporal de algunas violencias vividas por 
mujeres jóvenes en diferentes regiones de México. 

Pero, ¿qué relación podemos encontrar entre dolor, violencia y cuerpo? 
Al momento de emplear la intervención fotografía en la investigación 
cualitativa ¿qué información podemos encontrar? ¿Puede una imagen 
intervenida ser un recurso relevante para la etnografía sensorial? ¿Cómo se 
plasma el dolor en una imagen? 
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La foto-elicitación como técnica para una etnografía 
sensorial

La investigación etnográfica si bien está orientada a entender a las personas 
en sentido colectivo y no a los individuos de forma particular, nos permite 
realizar un análisis de la cultura en tres registros, macro, meso y microso-
cial. En el caso de la etnografía sensorial, además, se presta atención a la 
riqueza de experiencias que no se pueden expresar fácilmente con palabras, 
incluyendo las sensaciones corporales y las atmósferas afectivas (Angrosino, 
2007; Pink, et al., 2016). 

Desde la etnografía sensorial se presta un interés particular en el cuerpo 
y en las sensaciones, percepciones y emociones que moldean la experien-
cia humana. Así, la investigadora o el investigador se aproxima al saber de 
otras personas, sus vidas, sus experiencias y sus entornos desde una mirada 
crítica, a través de un proceso vivencial flexible y creativo para dar cuenta 
de las formas de saber del otro, pero también en este enfoque, se produce 
conocimiento a partir de una práctica ética donde quien investiga puede 
reconocerse en los procesos etnográficos y saber que el conocimiento se 
genera de manera conjunta (Pink, et al., 2016). 

Por ello, para Sabido (2021) las etnografías sensoriales convergen con lo 
que Wacquant plantea como una “etnografía carnal”. Es decir, una etno-
grafía no sólo del cuerpo, sino también desde el cuerpo de quien investiga. 
Donde existe una “objetividad encarnada”, esto es, situar el conocimiento y 
asumir de forma explícita el lugar de quien investiga para construir conoci-
mientos situados corporalmente (Haraway, 1995; Wacquant, 2006).

Si bien en la etnografía sensorial se pueden poner en marcha diversas téc-
nicas como la observación participante, el diario de campo, las entrevistas, 
se encuentra presente en ésta la elicitación, donde se incorporan sonidos, 
sabores, olores, juegos, fotografías, para provocar reflexiones sensoriales en 
las personas con quienes se investiga. Elicit, verbo en inglés que significa 
obtener, también se refiere a provocar o suscitar, su adaptación al español es 
traducida como “elicitar” o “elicitación”. 

La elicitación ha tenido presencia en el campo de la antropología desde 
mediados del siglo pasado (Vokes, 2007; Pink, 2015). Aunque podemos ras-
trear varios trabajos generados en los últimos veinte años, como el realizado 
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por Vokes (2007) empleando el sonido; Low (2009) con el uso de olores y 
Sabido (2021) a través de los olores, las emociones y la memoria sensorial.

Específicamente al respecto del uso de la fotografía en la elicitación, 
encontramos la investigación de Iris Epstein, Bonnie Stevens, Patricia 
McKeever y Sylvain Baruchel (2007), en ésta dejar que infantes tomen fo-
tografías de sus lugares cotidianos les permitió tomar decisiones sobre qué 
incluir o excluir de los registros fotográficos de sus vidas, controlando así las 
imágenes que se presentan de su mundo, más aún cuando la intención era 
desencadenar la memoria y generar confianza en relación a los procesos de 
cáncer de los y las participantes.2

Retomando esta investigación, John Oliffe y Joan Bottorff (2007), reali-
zaron una intervención con participantes sobrevivientes de cáncer de prós-
tata donde compartieron visualmente cómo era vivir con su enfermedad.

De igual forma, Hannah Frith y Diana Harcourt (2007) pusieron en 
práctica la técnica photo-elicitation, a través de su investigación las mujeres 
participantes que padecían de cáncer de mama podían capturar sus expe-
riencias a lo largo del tiempo para re-explorar su pasado desde el presente, 
la técnica fue una ventana a las experiencias privadas y cotidianas de las 
pacientes donde ellas mantenían el control sobre qué representar. 

Por su parte, Cristina Oter-Quintana, Teresa González-Gil, Ángel Mar-
tín-García y María Teresa Alcolea-Cosín (2017) publicaron los resultados 
de la investigación realizada con tres mujeres adultas quienes mediante el 
uso de cámaras fotográficas mostraron con imágenes su experiencia de vivir 
en situación de calle y en algún centro de acogida en Madrid, las fotografías 
se discutieron en entrevistas cara a cara con las participantes para indagar en 
los significados de las mismas. 

Todas las investigaciones referidas concluyen lo útil que resulta la técni-
ca empleada donde el control es claramente situado en las y los participan-
tes, pero amerita un reto significativo dado el trabajo de introspección que 
se debe realizar. 

2  Banks explica que “muchos sociólogos y antropólogos han hecho el experimento de dar 
cámaras a los sujetos de investigación para “ver” el mundo como lo ven ellos. Este método 
[…] puede ser particularmente útil cuando se realiza investigación con personas que podrían 
encontrar difícil expresarse verbalmente” (2010, p. 26). 
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Al respecto, la técnica conlleva ciertos interrogantes ¿qué desafíos en-
frenta la investigadora o el investigador para ponerla en marcha? ¿en qué 
otros temas y de qué otras formas la foto-elicitación puede emplearse? 

En la presente investigación se comparte lo propuesto por Pink (2015) 
cuando menciona que las imágenes pueden invocar memorias y conoci-
miento sensorial que de otro modo sería inaccesible. Y como las técnicas 
de elicitación pueden no sólo recurrir al uso de imágenes, sino también a 
la producción de éstas por parte de las y los participantes,3 en esta investi-
gación se optó por realizar intervenciones fotográficas del álbum familiar. 

Para ello, se pusieron en marcha cuatro talleres en tres regiones de 
México, noroeste, occidente y centro. Los talleres se implementaron en el 
segundo semestre del año 2024 con mujeres y hombres jóvenes estudiantes 
universitarios de entre 19 y 25 años de edad. Se realizaron a distancia en 
la Universidad Autónoma de Baja California-Mexicali (UABC) (zona no-
roeste), en el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente 
(ITESO), Jalisco (zona occidente), en la Ciudad de México (zona centro) en 
la Universidad Pedagógica Nacional-Ajusco (UPN) y de forma presencial 
en la Universidad Autónoma de la Ciudad de México (UACM), planteles 
Cuautepec y San Lorenzo Tezonco. 

Si bien participaron cerca de 100 estudiantes universitarios, mujeres y 
hombres jóvenes de universidades públicas en su mayoría, en este artículo 
se muestran solamente algunas fotografías intervenidas por mujeres dado el 
objetivo que se persigue en este escrito. Por ello, no es la intención –en este 
momento– comparar las intervenciones fotográficas realizadas por hombres 
y mujeres jóvenes, ni profundizar en la construcción de sus identidades feme-
ninas o masculinas, sino abordar la experiencia emocional del dolor que apa-
rece al evocar acontecimientos de violencia vividos y mostrar cómo la técnica 
de foto-elicitación, –intervención fotográfica del álbum familiar–, puede ser 
una herramienta útil, creativa y novedosa para la etnografía sensorial. 

Se espera que a partir de las fotografías seleccionadas y de su análisis 
realizado desde la fenomenología interpretativa en tres apartados (epifanía, 
contingencia y surgencia emocional) se logre mostrar este objetivo, se agrade-
ce a todas las participantes su apertura, su confianza y la disposición. 

3  Coleman (2012) trabajó con mujeres jóvenes fotografías instantáneas para abordar la 
representación de la imagen corporal. 
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La metodología del taller consistió en realizar dos sesiones. La primera 
se dividió en dos partes, primero abordar el tema de las violencias en el 
país4 posteriormente introducir a las participantes en la importancia de las 
fotografías del álbum familiar como vehículo para expresar su sentir y dejar 
de tarea el poder intervenir alguna fotografía del álbum familiar donde se 
pueda evocar el dolor sufrido a partir de un acontecimiento de violencia. 
En la segunda sesión cada participante de forma voluntaria compartía su 
fotografía intervenida y daba un contexto en torno a ésta, después de dialo-
gar acerca de las fotografías expuestas se realizaba un apartado de cierre y de 
reflexiones conjuntas. Así, se trabajó con grupos focales. 

Los talleres formaron parte de la investigación realizada en el 2024 
Juvenicidio, corporalidad y violencias: experiencias visuales-narrativas en el 
México actual, se agradece al Colegio de Humanidades y Ciencias Sociales 
de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México (UACM) el apoyo. 

Para armar los grupos focales se contó con una o un docente en cada uni-
versidad que acompañará en las sesiones y permitiera trabajar con el grupo 
al cual le daba clases durante el semestre. A cada participante se le explicó la 
dinámica y el contexto del taller, por lo que participaron de forma voluntaria 
y manteniendo el anonimato. Se solicitó el consentimiento para el uso de las 
fotografías y narraciones compartidas. Por ello, se cuidaron las normas éticas 
generales para desarrollar la actividad académica y científica de investigación.

El análisis fenomenológico interpretativo es un enfoque de investiga-
ción cualitativo empleado en la etnografía sensorial. Quienes realizan este 
tipo de investigación buscan analizar aquellas vivencias que adquieren un 
significado especial, un momento único, una descripción de las experien-
cias particulares vividas y entendidas por una persona, pero sobre todo se 
emplea para comprender la complejidad de las situaciones o eventos sociales 

4  Desde el año 2006 México se ha ido convirtiendo en una gigantesca fábrica de exterminio de 
la vida, a partir de la limpieza social de mujeres, jóvenes pobres, indígenas, afrodescendientes, 
la agresión contra integrantes de barrios y pandillas. El país rebasa continuamente los umbra-
les de las muertes violentas, los feminicidios, el desplazamiento, las desapariciones forzadas, y 
el juvenicidio, mientras deja tras de sí un alud de problemas psicosociales que van a perdurar 
durante años. Los estragos de la violencia han profundizado las heridas abiertas por décadas 
de políticas neoliberales, agravando la endeble supervivencia de las familias y desmantelando 
el tejido social construido por los habitantes de este país (Guzmán y Ríos, 2022).
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desde la perspectiva de los y las participantes dentro de su contexto social 
(Robinson y Williams, 2024; Duque y Díaz-Granados, 2019). 

No obstante, aunque en este tipo de análisis existe una preocupación por 
la experiencia vivida y los significados atribuidos a ésta, “es claro que no se 
puede acceder a estos significados de forma directa, pues se encuentran en lo 
más interno de las personas, esto amerita un esfuerzo y compromiso hacia la 
interpretación por parte del investigador” (Duque y Díaz-Granados, p. 5). La 
fortaleza de este enfoque reside en su capacidad de trabajar con significados 
propios que permiten analizar procesos sociales (Robinson y Williams, 2024). 

Tomando en cuenta lo anterior, para realizar el análisis fenomenológico 
interpretativo, las fotografías intervenidas fueron agrupadas en tres temáti-
cas comunes: epifanía, contingencia y surgencia emocional. Los nombres de 
cada apartado son dados por quien investiga con la intención de compren-
der cómo las personas le otorgan significado a sus experiencias. 

Uno. El álbum familiar como vestigio, el cuerpo, y el dolor: 
epifanía 

La imagen, explica Peter Burke (2005), es el reflejo del momento social que 
la produce, forma parte del contexto cultural que la ha gestado, pero sobre 
todo por medio de la imagen, nos dice el autor, uno imagina de modo más 
vivo el pasado. Por ello, a través de las imágenes que se producen el indivi-
duo –o un grupo de individuos– da testimonio de las formas estereotipadas 
y cambiantes en que ve el mundo social, incluido el mundo de su imagina-
ción (Burke, 2005). 

Al momento de realizar investigación cualitativa a partir de datos visuales 
podemos encontrar dos líneas principales. Primero, la creación de imágenes 
por parte de quien investiga sea ello para documentar o analizar aspectos 
de la vida social, la cultura y la interacción social. Segundo, la investigación 
visual que gira en torno a la recogida y el estudio de imágenes producidas 
por los sujetos de la investigación (Banks, 2010).

Es justo en esta segunda aproximación que se ubica la presente inves-
tigación y para ello, se recurrió a la foto-elicitación –como técnica de una 
etnografía sensorial– para realizar una intervención fotográfica de alguna 
imagen proveniente del álbum familiar. Si bien la propuesta está inspirada 



Andamios92

Gezabel Guzmán Ramírez

en el trabajo del fotógrafo Diego Moreno (Vallejo, 2021), no se encontraron 
investigaciones que emplearon esta técnica de intervención, por lo que, este 
artículo contribuye metodológicamente en ello. 

La fotografía familiar, como lo explica Payá (2017), se conserva a pesar 
de estar entre otras cosas desenfocada, su valor radica en lo sentimental. El 
álbum de familia despierta emociones de ligaduras y alianzas, vínculos e 
historia, en suma, la fotografía ilustra, responde a un contexto histórico, 
se emplea para comprender determinados hechos. Es un dato valioso que 
suma a la información etnográfica.

Emplear el álbum familiar es recurrir a un archivo propio, íntimo. Burke 
(2005) le llamaría un vestigio del mundo social que no refleja una realidad 
inmutable, sino las representaciones que esa sociedad hace de sí misma y 
con la que construyen sus imaginarios sociales. Es decir, las imágenes fo-
tográficas intervenidas, que se presentan en este artículo, se convierten en 
una mirada a los individuos que las crean y a una sociedad que las produce. 
Así se explica desde el análisis fenomenológico interpretativo donde no se 
buscan generalizaciones universales, pero sí se reconocen patrones comunes 
entre los casos (Robinson y Williams, 2024).

Tomando en cuenta lo anterior, a cada participante se le solicitó que 
buscara fotografías familiares impresas, era importante seleccionar alguna 
que permitiera evocar algún acontecimiento de violencia vivido. Al selec-
cionar la imagen, la intención no era trabajar sobre la fotografía original, 
sino tomarle una foto y sobre esa copia digitalizada o impresa comenzar 
a construir una nueva imagen, en este caso intervenida, se podía emplear 
cualquier herramienta de diseño o creatividad que la participante necesitara 
implementar. El reto era transmitir y evocar el dolor experimentado a partir 
del acontecimiento vivido. 

Ese acontecimiento es lo que Romero (2019) llama epifanía, un evento 
sumamente emotivo y trascendental para la persona, un suceso percibido 
como significativamente impactante en la trayectoria de la vida de quienes 
participan en la investigación. La palabra epifanía hace alusión a un recuer-
do significativo, una manifestación, una aparición en la memoria o revela-
ción. Clausen (1998), explica que las epifanías suelen representar puntos de 
inflexión, en cuanto que tales acontecimientos pueden cambiar de manera 
drástica el curso de la vida o redefinirla, reorientarla o resignificarla.
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Fotografía intervenida a partir del álbum familiar.

 
En la fotografía somos yo y mi hermana. La figura demoníaca al fondo y los rostros distorsio-
nados simbolizan el vacío y el dolor que deja la ausencia paterna. El abandono del padre, más 
allá de ser una herida emocional, deforma la percepción del mundo […] esta ausencia es deter-
minante. Al crecer en soledad emocional, se es más vulnerable ante la violencia y la autodes-
trucción. Los niños que crecen así son víctimas de un sistema familiar roto (relato anónimo). 

Fotografía intervenida a partir del álbum familiar.

 
Somos mi prima y yo. La foto original tenía un paisaje hermoso, pasto verde, flores moradas 
y amarillas, un cielo azul, nubes blancas, mucha luz, era un día soleado en el campo. Pero eso 
no era lo que vivimos siempre. En ocasiones hay tantas manos adultas que te arrancan todo. 
Quise mostrar el dolor que se siente en las entrañas, los huesos sin carne, sin piel, los órganos 
expuestos (relato anónimo). 
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Las narraciones contextualizan las fotografías intervenidas, en éstas el dolor 
no es únicamente un trauma corporal, corresponden a ausencias, violencias, 
autodestrucción, “manos adultas que arrancan todo”. En las fotos interve-
nidas, la epifanía se ubica en los primeros momentos de la vida, se muestra 
como una bifurcación que va a marcar los años venideros. Ambas imágenes 
permiten acercarnos a la experiencia vivida, lo que se recuerda, pero ahora a 
distancia la intervención permite a quien la genera no sólo mostrar el dolor 
sino mirar sus consecuencias y quizás contextualizar sus causas. De hecho, 
“el dolor intensifica la conciencia de sí, marca la carne y la afectividad, expo-
niendo su vulnerabilidad” (Moraña 2021, p. 299). 

En las imágenes observamos, a través de la memoria sensorial, el recuer-
do que emana de una elaboración reflexiva tanto corporal como emocional. 
Como explica Sabido (2021) la memoria sensorial implica recordar a través 
de algún estímulo sensorial, pero no es volver a la “escena original”, sino a 
una recuperación a partir de los significados que le atribuimos. Por ello, 
se recuerda el significado que conferimos desde el presente a determinado 
acontecimiento. 

Si bien el dolor, es una sensación desagradable o negativa, su definición 
no puede atribuirse únicamente a la sensación física corporal, es importante 
rescatar el significado de éste a través de la experiencia, por ello, el dolor in-
volucra estados emocionales (Ahmed, 2017). Para Moraña (2021), el dolor 
es una sensación, un sentimiento que forma conciencia y conocimiento del 
yo y del mundo. 

Resalta en las fotografías, la capacidad de las autoras para colocar sus 
cuerpos infantes como vehículos comunicantes. Ahmed (2017), explica que 
a través del dolor llegamos a sentir nuestra piel como superficie corpórea, 
como algo que nos mantiene separados de los otros, que media la relación 
entre lo interno y lo externo o el adentro y el afuera. 

Le Breton (2018), explica que a través de la piel se fabrica identidad, pero 
ésta también encierra al cuerpo, los límites de sí, encierra la frontera entre 
el adentro y el afuera de manera viva, porosa, porque también es apertura 
al mundo, memoria viva; como archivo guarda la historia individual, es una 
barrera que protege del caos posible del mundo. Por ello, cabe preguntarnos 
metafóricamente ¿qué pasa cuando esa piel se pierde? ¿cómo nos protege-
mos del mundo cuando el dolor se alberga en las entrañas y los “huesos se 
quedan sin carne, sin piel”?
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Fotografía intervenida a partir del álbum familiar.

 
Decidí usar la fotografía original. Mi papá y yo estamos rayados de la misma forma, ese 
día en mi mochila llevaba el cristal5 que él consumía, desde niña me hizo su cómplice. Le 
hicimos mucho daño a mi hermana pequeña, por eso en la foto le puse a él las manos llenas 
de “sangre” y a ella una marca en su rostro. Me duele recordarlo, me sentí bien al intervenir la 
fotografía, mucho mejor después de romperla (relato anónimo).
 
Si bien en la indicación de la intervención fotográfica no se busca la alteración 
de la foto original, justo para su conservación, en ocasiones las participantes sí 
la modificaban generando con ello cierto alivio, una forma de expresar el do-
lor, en este caso, a partir de su destrucción. Como podemos ver el dolor es una 
experiencia personal, pero es tan profundamente íntimo y subjetivo como re-
lacional (Le Breton, 1999), por eso podemos encontrar dolores compartidos, 
o aquellos directamente vinculados a alguien, como la figura paterna. 

5  La metanfetamina es un estimulante poderoso y sumamente adictivo que afecta el sistema 
nervioso central, se puede fumar, ingerir, aspirar, inyectar, se le conoce como azul, cristal, 
hielo, met, speed y anfeta dado su aspecto en fragmentos de vidrio o piedras blancas azuladas 
brillantes. El consumo continúo puede afectar entre otros aspectos las áreas del cerebro 
relacionadas con la emoción y la memoria (NIH, 2019). 
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La epifanía que observamos ocurre nuevamente en la infancia, ahí el do-
lor es “una defensa apreciable contra la inexorable hostilidad del mundo” (Le 
Breton, 1999, p. 15). El dolor como brújula permite que quien lo experimen-
ta intuya la dirección de su comportamiento, trazar rutas, seguir rumbos. He 
ahí, nos dice Le Breton (1999) que el dolor no es un simple mensaje sensorial, 
sino que ataca al ser humano en su identidad y a veces le quiebra. 

La intervención fotográfica nos permite observar cuerpos portadores de 
significados, cuerpos rayados, rostros anulados, manos “ensangrentadas”, la 
propia foto de la infancia hecha pedazos. Ello se debe a que el dolor nacido 
de la violencia “desgarra [al individuo], lo postra, lo disuelve en el abismo que 
abre en su interior […]. En esa vida cotidiana [violenta] el cuerpo se vuelve in-
visible, dócil; su densidad se difumina en la ritualidad social y en la incansable 
repetición de situaciones cercanas unas de otras” (Le Breton, 1999, p. 23-24). 

Las consecuencias del dolor vivido en la infancia, sin duda, acarrea 
profundas cicatrices, sobre todo considerando que el dolor “constituye 
una interrupción y una intervención en el curso de la vida, un elemento 
exógeno que modifica las relaciones intersubjetivas, la relación entre el yo 
y el mundo de las cosas y del yo consigo mismo” (Moraña, 2021, p. 299).

Se reconoce el valor de quien interviene la foto, la resignificación del pasa-
do es importante, porque es evidente que la “complicidad”, el “daño compar-
tido” y la violencia ejercida no tiene la misma intención, ni responsabilidad de 
acción cuando la realiza un infante o un adulto. Podemos mirar como el dolor 
“es el signo que acerca a la necesidad de un alivio” (Le Breton, 1999, p. 20). 

Dos. La violencia contra las mujeres, el cuerpo y el dolor: 
contingencia

Para Reguillo (2021), la violencia es estructural y está vinculada a los efectos 
de los sistemas económicos, políticos, culturales que operan contra aquellos 
cuerpos considerados “excedentes”. 

Como explica Segato (2013), particularmente el cuerpo de las mujeres 
y los cuerpos feminizados son un lienzo donde se inscribe la violencia, pero 
una violencia expresiva más que instrumental, cuya finalidad es la expresión 
del control absoluto de una voluntad sobre otra. De igual forma, hay un 
vínculo estrecho entre violencia, cuerpo, género y juventud que impacta la 
experiencia vivida (Segal y Demos, 2014; Turner, 2016; Huang, et al., 2022). 



97Andamios

Etnografía sensorial, cuerpo y foto-elicitación

En México según la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida 
Libre de Violencia (LGAMVLV) la violencia contra las mujeres se refiere 
a “cualquier acción u omisión, basada en su género, que les cause daño o 
sufrimiento psicológico, físico, patrimonial, económico, sexual o la muer-
te tanto en el ámbito privado como en el público” (2024, p. 3). Esta Ley 
estipula que las mujeres, por el hecho de ser mujeres, sufren violencia de 
diversos tipos y modalidades como en el ámbito laboral y docente, en la 
comunidad, la violencia institucional, la violencia en línea o digital y en su 
forma más extrema el feminicidio. La violencia contra las mujeres se arraiga 
en las relaciones desiguales de poder, por ello abarca también diferentes 
prácticas nocivas como la trata de personas y el matrimonio infantil. 

Fotografías intervenidas a partir del álbum familiar.
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Es una foto de mis quince años, se supone que es un evento para ser feliz, pero ese día dejas 
de ser una niña.6 Puse manos tocando el cuerpo y otra manipulándolo, se ven sus hilos. El 
vestido blanco no refleja pureza sino todo lo contrario. Al lado puse un árbol seco, la oscuri-
dad lo cubre todo, traté de poner un rostro triste (relato anónimo). 
La imagen de una boda, un momento que debería simbolizar unión y celebración está 
intervenida con figuras sombrías y manos que cubren los rostros. Los secretos familiares 
y la violencia oculta silencian a quienes están atrapados en un ciclo de traumas. Todo está 
cubierto por un velo de un dolor no dicho (relato anónimo). 
 
La palabra contingencia se refiere a la posibilidad de que algo acontezca, se 
usa como sinónimo de riesgo. Ahmed (2017), explica que la contingencia 
emocional del dolor está relacionada con el contacto con el otro, con la so-
ciabilidad de ser con otros, de acercarse lo suficiente al otro para ser tocado, 
sin embargo, no todos los vínculos son amorosos y en la cercanía con el otro 
la violencia y el dolor pueden estar presentes. 

En las fotografías intervenidas podemos observar los mandatos de géne-
ro hacia la mujer, estereotipos de género y rituales que conllevan el inicio de 
una nueva vida, ahí pueden encontrarse múltiples violencias, físicas, sexua-
les, psicológicas, pero sobre todo miramos en la intervención la intención 
de callar el cuerpo, sobre todo porque la violencia silencia a quienes están 
atrapados en ésta.

La agencia que muestran las participantes al intervenir las imágenes con-
trasta con la contingencia de los eventos “festivos” ocurridos en el pasado, 
donde los rostros se muestran tristes o silenciados. 

De hecho, el dolor paraliza el lenguaje, éste es reacio a la expresión y sume 
al sujeto en un estado de introspección, atravesado por frustración e impo-
tencia (Moraña, 2021). Por ello, frente a la contingencia del dolor parecería 
que “el cuerpo está ausente, fuera de sí mismo, atrapado en una multitud 
de encuentros con otras personas” (Ahmed, 2017, p. 56), ahí existen ciertos 
dolores que enmudecen y contextos sociales que no permiten que las muje-
res hablen o puedan ser escuchadas. Pero a su vez, hay circunstancias de vida 
y contextos socioculturales que permiten y favorecen el comenzar a hablar y 
expresar la violencia y el dolor vivido. 

6  La fiesta de XV años es una celebración vinculada con el ciclo de vida de las personas, 
un espacio lúdico-festivo con gran carga simbólica relacionada con el prestigio, el cuerpo 
y el género, el ritual entre otros aspectos, refuerza las normativas culturales y estereotipos 
de género impuestos por el sistema binario y patriarcal imperante en nuestras sociedades 
(Sarricolea y Ortega, 2009). 
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Por ello, dice Le Breton, cuando el dolor proviene de la violencia “se 
reserva la deliberación íntima del individuo. Lo absorbe en su halo o lo 
devora como una fiera agazapada en su interior, pero dejándole impotente 
para hablar de esta intimidad atormentada” (1999, p. 43). 

Estamos frente a historias de violencias, en las que el cuerpo se vuelve un 
instrumento, aunque justo en el momento de contingencia éste enmudece 
porque el dolor deshace la palabra, así, se encuentran en imposibilidad de 
comunicar verbalmente su dolor, ello resuena en la vida de estos cuerpos. 
Aunque como explica Le Breton (1999) al momento de querer explicarle a 
otros el dolor sentido-vivido, éste tiene que ser tamizado, por ello el dolor 
expresado nunca es el dolor vivido.

Fotografía intervenida a partir del álbum familiar.

 
Es la última foto que tengo de mi mamá, fue una navidad, ella está reflejada en el espejo. Tomé 
la foto original, la puse sobre una mesa, le pegué estampas de flores y mariposas y luego le 
tomé una foto, me gustó mucho más cómo se ve ahora. Ella fue víctima de un feminicidio 
(relato anónimo). 
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La palabra contingencia, proveniente del latín denota unión, su antónimo es 
la separación y la desconexión. Pero también significa tocar. Puede traducirse 
como acontecer, concernir, atañer. El uso común en español hace alusión a 
aquello, dadas determinadas circunstancias, que puede suceder o no, pero que 
es siempre una posibilidad. Por ello, lo que es contingente es a la vez posible. 

A través de la intervención fotográfica, la autora de la imagen nos hace 
un regreso al cuerpo, un ser ausente que se hace presente y que a partir de 
la modificación de la fotografía se torna “otro”, ahora lleno de “flores y 
mariposas”. El feminicidio, como acto contingente acarrea un dolor indes-
criptible para quienes han perdido un ser amado. 

Estamos frente a un dolor propio, personal, pero también colectivo. 
Desde la fenomenología interpretativa este sentir es valioso porque la ex-
periencia importa y además, es de suma relevancia estudiar el mundo de 
la vida (Robinson y Williams, 2024). La experiencia del feminicidio que 
observamos en la fotografía no es lamentablemente única, este fenómeno 
atroz se extiende en todo el territorio arrancando cuerpos y vidas a su paso. 

De enero a abril del 2025 se han registrado 845 feminicidios de mujeres de 
entre 0 a 17 años en el país, ubicados en su mayoría en el Estado de México, 
Veracruz y Jalisco (REDIM, 2025). En el año 2024, los lugares con mayores 
casos de feminicidio en el país fueron el Estado de México, Ciudad de Méxi-
co, Nuevo León, Veracruz y Morelos, aunque hay 20 municipios que en la 
última década concentran el 32.1%, los tres primeros son: Culiacán (Sinaloa); 
Iztapalapa (Ciudad de México) y Juárez (Chihuahua) (Nmas, 2025).

La muerte de la persona amada, explica Romero (2019), implica la 
pérdida de un nosotros, de un mundo compartido, experiencias cotidianas, 
recuerdos acumulados. “La pérdida de un ser querido o alguna desgracia fa-
miliar, se siente como la destrucción misma del mundo y tiene una potencia 
arrasadora de consecuencias también físicas” (Moraña, 2021, p. 304).

Por ello, ante el acto violento que arranca la vida, el dolor es una expe-
riencia inenarrable, aunque hay aspectos del dolor que pueden expresarse 
a través de gritos, quejidos, gestos, lágrimas. La intervención fotográfica es 
un recurso más para expresar ese dolor, resalta en la imagen cómo ante la 
pérdida y el sufrimiento por el feminicidio de una madre, la hija realiza una 
intervención donde concluye “me gustó mucho más cómo se ve ahora”. 
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Podemos observar cómo el dolor penetra la vida, a través de una exis-
tencia encarnada, lo cual nos introduce al tema de la debilidad humana, la 
mortalidad y la socialización de los cuerpos (Moraña, 2021). 

La intervención sobre la fotografía original muestra capacidad reflexiva 
y de acción, termina siendo de agrado el resultado final. El proceso nos deja 
ver un cuerpo cargado de simbolismo, flores, mariposas, pero sobre todo, la 
intervención genera una nueva foto, irrepetible. Así lo explica Sontag “una 
fotografía nos permite la posesión subrogada de una persona o cosa querida, 
y esa posesión da a la fotografía un carácter de objeto único” (2008, p. 151). 

Pero además, al ver la imagen, la contingencia del dolor, como explica 
Ahmed (2019), implica no sólo atestiguar el dolor del otro sino verse 
afectado por él, sobre todo cuando la violencia nos muestra la fragilidad y 
vulnerabilidad del cuerpo. Además, el cuerpo en su capacidad de agencia 
lleva consigo la posibilidad de sobreponerse al dolor, y a su vez el dolor del 
otro permite sentir cercanía, verse conmovido por la imagen, ser tocado por 
ésta y no naturalizar el sufrimiento. 

Por tanto, estamos frente a la posibilidad que otorga el situarnos frente 
al dolor de los demás, una respuesta ética ante lo mostrado (Sontag, 2003), 
esto es tener empatía, sentir compasión hacia el dolor ajeno. Por ello, “el 
dolor del otro es una experiencia socializada que nos alcanza y nos compro-
mete” (Moraña, 2021, p. 310). 

Tres. Violencias, cuerpo y dolor: surgencia emocional 

La bibliografía en torno a la violencia, producida en los últimos cinco años 
bajo un panorama hispanoamericano, da cuenta de investigaciones donde 
distintas mujeres, poblaciones indígenas, ciertas identidades subalterniza-
das, periodistas, ambientalistas y jóvenes se convierten en cuerpos sacrifi-
cables. Los temas investigados abarcan el desplazamiento geográfico por 
motivos de la violencia organizada y la desaparición de personas en ciertas 
coordenadas geográficas, “necrozonas” (Guzmán y Ríos, 2022).

En la literatura reciente existe un ensamble entre cuerpos y violencias, 
cuerpo y lugares de memoria colectiva, cuerpo y afecto, cuerpo-tortura-te-
rritorio-aniquilamiento. Metodológicamente predomina la fenomenología 
como referente teórico, y las entrevistas junto con la cartografía como técni-
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cas de investigación (Guzmán y Ríos, 2022b), no así el trabajo de interven-
ción fotográfica como el que se presenta en este artículo y la aproximación 
a una etnografía sensorial. 

Cabe señalar que “la etnografía sensorial busca crear con sonidos e imá-
genes aquello que es imposible crear o transmitir con la escritura, especial-
mente la escritura académica” (Zirión, en Sabido, 2021, p. 255). De ahí que 
las imágenes, nos explica Sontag (2003) que tienen una enorme capacidad de 
impresionar, conmover o perturbar sean un recurso útil para mostrar el dolor. 

Por su parte, la fotografía para Barthes (2009), evoca el tiempo, la 
fragilidad del ser, su condición mortal. Para Payá (2017) la imagen altera 
la intimidad, la estremece. El instante capturado, explica, rompe con el 
tiempo cronológico. Por ello, la fotografía no sólo es una porción de rea-
lidad histórica, social, cultural, sino un objeto vivo que reclama y escinde 
al sujeto, lo vulnera en su condición humana. En consecuencia, el lente 
fotográfico capta la reproducción de la vida de una comunidad, de un 
grupo itinerante, de una nación.

Fotografía intervenida a partir del álbum familiar.

 
La letra es de una canción que le gustaba mucho a mi primo. En la foto estoy yo con él. Al 
fondo se ven dos sombras, cuatro ojos acechando. Dicen que fueron dos personas quienes 
lo levantaron7 en Veracruz en el 2014, la fotografía de su cuerpo cuando lo encontraron 
salió en las noticias, así, con una bolsa en su cabeza, fue horrible enterarnos de ese modo. 
Quise mostrar la sangre que brota de sus heridas como agua, la misma que corre por mis ojos 
(relato anónimo). 
 

7  La palabra hace alusión a la desaparición forzada y al secuestro generalmente realizado por 
grupos armados.
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La surgencia, también llamada afloramiento, es un fenómeno oceanográfico 
donde aguas profundas, frías y ricas en nutrientes, ascienden a la superficie 
desplazando las aguas superficiales más cálidas. Este fenómeno impulsado 
por los vientos y la rotación de la Tierra, fertiliza la superficie del océano, 
permitiendo que se dé una gran productividad y abundancia de peces. Lo 
contrario a la surgencia es el hundimiento (Sapag, 2020). 

Si bien en psicología, el concepto de surgencia se emplea para explicar el 
desarrollo del temperamento y la personalidad de una persona (Tee Laak, 
1996), en esta investigación el término surgencia emocional es una aproxima-
ción que metafóricamente vincula el fenómeno oceanográfico y el impacto 
del mismo en los sujetos. Desde la fenomenología interpretativa la surgencia 
emocional –como lo nombro en esta investigación– es un phænomenon, es 
decir “aquello que aparece”, un “fenómeno” experimentado por las personas 
que adquiere una gran relevancia para quien lo vive (Robinson y Williams, 
2024) y que aflora a la superficie a través de una posibilidad creativa. 

La intervención fotográfica permite brotar recuerdos, emociones, senti-
mientos de la persona, los cuales podrían haber estado ocultos, guardados, 
enterrados, silenciados, sin embargo, en el momento que éstos salen a la 
superficie y pueden ser expresados, ocurre el acontecimiento, el fenómeno 
de la surgencia emocional. 

De igual forma, para Moraña (2021), el dolor es un sentimiento oceánico 
que lo abarca todo y que difumina lo corporal en lo afectivo y psicológico, y 
viceversa, por ello, el dolor modifica a quienes lo padecen. 

A partir de la intervención fotográfica el cuerpo se convierte en el vehí-
culo que comunica el dolor, ese sentimiento oceánico donde la surgencia 
emocional nos permite observar lo que con palabras puede no expresarse, 
por ello, en la fotografía intervenida es un recurso útil y poderoso ocultar 
un rostro con una bolsa negra, o poner, en señal de dolor, lágrimas que 
como ríos brotan de forma imparable en la persona. Y es que como explica 
Le Breton (1999), hay dolores que van más allá del sufrimiento inmediato, 
se encuentran lo más profundo de la existencia, sobre todo aquellos que 
emanan de la irrupción de algún mal, como la violencia, que contribuye al 
sentido no sólo de la pena, sino —en este caso— a la pérdida de la vida.

Se suman a estos recursos el resaltar frases en color rojo, “te llevaron y se lle-
varon un pedacito de mí”, “habito un sitio ajeno [...] ser joven [...] primer mal”. 

El dolor plasmado nos muestra cuerpos afectados por la violencia que 
se vive en el país. En los últimos seis años la violencia letal (muerte de la 
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persona) se concentra en cinco municipios como Tijuana y Acapulco, las 
regiones con alta concentración de homicidios están en la zona fronteriza 
con Estados Unidos, pero han aumentado en Morelos, Chiapas y Guerrero 
las muertes violentas y las desapariciones (MUCD, 2023).

Fotografías intervenidas a partir del álbum familiar.

 
Busqué una foto donde él apareciera, le saqué una copia, traté de poner mi dolor en ésta. 
Después fui al lugar donde dicen que lo vieron por última vez, un camino solitario. Mi 
mano sostiene la foto, estoy ahí junto a él (relato anónimo). 

Yo soy la niña de la foto, coloqué los rostros tristes. Cuando desapareció mi papá sabíamos 
en casa quién podría saber algo de él. Al fondo puse unas imágenes de la Santa Muerte8 
(relato anónimo). 
 

8  La Santa Muerte, conocida también como Santísima Muerte, Hermana Blanca, Santísima, 
se representa como un esqueleto humano vestido con túnica y manto, expresando de esta 
forma la pureza. Lleva una aureola sobre el cráneo que la evidencia como una personalidad 
divina. A la diestra muestra una balanza, símbolo de la justicia y una guadaña, emblema 
del tiempo, así como del cese de la vida. En la mano izquierda porta el globo terrestre que 
significa la fragilidad del mundo. Se le coloca en un altar desde donde cuida, es un símbolo 
de protección (Perdigón, 2002). 
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Las fotografías intervenidas se enmarcan en una realidad colectiva vivida en 
el país, ya que en México desde el año 2006 a la fecha hay 125,287 personas 
desaparecidas, según en registro de la Secretaría de Gobernación. La mayo-
ría de las víctimas son hombres jóvenes, 40,000 desaparecidos de entre 20 
y 34 años; a la mayor parte de las mujeres se las llevaron con menor edad, 
entre 15 y 19 años (San Juan y Guillén, 2025).

Actualmente, los cinco estados que tienen el mayor número de casos 
de personas desaparecidas en México son Jalisco, Estado de México, Ta-
maulipas, Veracruz y Nuevo León. Otros datos indican que el número de 
personas desaparecidas en el país asciende a 128,064, de los cuales 98,384 
son hombres y 29,258 son mujeres, otros aparecen como inclasificables. El 
rango de edad en el cual se concentran la mayoría es de los 20 a los 34 años, 
seguidos de los 0 a los 19 años (Red Lupa, 2025). 

Este fenómeno de violencia que se extiende por todo el territorio, no 
sólo trunca vidas e impacta familias, sino que se torna en dolores extendidos 
en el tiempo, al estar el familiar desaparecido el duelo no llega, el proceso 
de cierre ante la muerte no puede realizarse, de igual forma, no ocurre el 
reencuentro. Quienes padecen el dolor de un ser amado desaparecido se ven 
sumidos en una muerte en vida, ya que la despedida es inconclusa, la espera 
por encontrarle está siempre latente, las vidas quedan suspendidas, situadas 
en un espacio intermedio donde el dolor se perpetúa día con día. 

Ahmed (2017), explica que las emociones y los sentimientos ascienden 
a la superficie del cuerpo a partir de la experiencia vivida, así el dolor se ve 
profundamente afectado por el recuerdo, en ocasiones una memoria oculta 
que tiene que hacerse consciente. Por ello nos dice que la historia de nuestro 
dolor crea impresiones en la superficie de nuestro cuerpo.

A través de la surgencia emocional podemos observar en las fotografías 
intervenidas fotos arrugadas, rostros tachados, charcos en color rojo que 
pueden simbolizar “sangre”, cuernos y una cola de “diablo”, imágenes 
religiosas, rostros sufrientes. Todo ello permite que las autoras de la inter-
vención expresen su sentir, la fotografía se torna en un lienzo que propicia 
comunicar, la intervención de los cuerpos median el dolor de la persona y el 
entorno de violencia vivido.
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Inconclusiones

Como se ha revisado a lo largo de este artículo, el cuerpo que alberga la me-
moria y los afectos, es el vehículo a través del cual sentimos e interpretamos 
la vida. Es una herramienta sobre la cual se plasma el dolor, por tanto, a 
través de su afectación-intervención éste comunica.

Hacer etnografía sensorial implica un posicionamiento crítico y re-
flexivo sobre la importancia del cuerpo, sus sensaciones, percepciones y 
emociones. Más allá de pensarles como aspectos subjetivos para la investi-
gación, estos elementos pueden asumirse como temáticas de investigación 
innovadoras y creativas (Sabido, 2021).

La foto-elicitación, permite desarrollar una serie de actividades que propi-
cian acercarnos a significados que se atribuyen a ciertas emociones y memo-
rias sensoriales lo que permiten el registro de datos sensoriales densos, lo cual 
propicia construir conocimientos situados corporalmente (Sabido, 2021).

A través de la técnica de foto-elicitación desarrollada en este texto, el 
álbum familiar, como vestigio del mundo social y archivo privado, se torna 
en una oportunidad para re-significar la vida, el cuerpo se coloca en un 
lugar central en la imagen, un espacio de reflexión donde las participantes 
muestran control sobre qué representar. 

Analizar las fotografías intervenidas desde la fenomenología interpre-
tativa, empleada en la etnografía sensorial, permite no sólo ubicar temas 
comunes y compartidos socialmente, sino centrar un interés particular 
en las experiencias vividas por una persona donde cada individuo trata de 
elaborar significados sobre sus experiencias y entender el mundo. 

Las intervenciones se hicieron en cuatro universidades de México, 
ubicadas en las regiones noroeste, occidente y centro, falta explorar otras 
zonas del país para lograr tener un horizonte amplio acerca de las violencias 
que atraviesan y plasman las juventudes. Resulta interesante y preocupante 
algunas similitudes en las temáticas plasmadas. Ello nos permite observar 
que las imágenes fotográficas intervenidas, presentadas en este artículo, se 
convierten en una mirada no sólo a los individuos que las crean sino a una 
sociedad que las produce. 

La técnica puede replicarse en otros escenarios y arropar otras temáticas, 
no sólo plasmar el dolor experimentado a partir de un acontecimiento de 
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violencia vivido. Sobre todo, porque las imágenes pueden invocar memorias 
y conocimiento sensorial que de otro modo sería inaccesible (Pink, 2015). 

Los talleres realizados a distancia –vía sesión por internet– permitieron 
de forma más clara el anonimato, incluso se puede tener la cámara apagada 
y sólo mostrar las imágenes y escuchar su contexto. Generar confianza, 
empatía y un diálogo respetuoso es fundamental para lograr introspección 
en las y los participantes. En las sesiones realizadas de forma presencial la 
conversación conjunta se lograba de forma más clara. 

Se podría incluir una sesión más para compartir los resultados de todas 
las intervenciones, y reflexionar sobre lo mostrado. Esto no pudo realizarse 
por el final del semestre y el inicio del período vacacional, sin embargo, 
como se informó a las y los participantes, las fotografías intervenidas fue-
ron impresas y se mostraron en la Universidad Autónoma de la Ciudad de 
México, plantel Cuautepec el 25 de noviembre, Día Internacional de la Eli-
minación de la Violencia contra las Mujeres, podría hacerse una exposición 
itinerante para compartir los resultados de la investigación, este artículo 
forma parte de ello.

Exposición, 25 de noviembre de 2024, UACM-plantel Cuautepec.
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Ante la incomunicabilidad del dolor, como experiencia intraducible, la 
representación visual de éste permite múltiples formas, generalmente 
teatralizadas, ya que la naturaleza misma del dolor es esencialmente irrepre-
sentable, es decir, “la inserción de la privacidad del dolor en la vida pública 
tiene un carácter mostrativo y performativo” (Moraña, 2021, p. 310). 

De esta forma, la intervención fotográfica nos permite contar una histo-
ria distinta del acontecimiento vivido y mostrar el dolor experimentado. El 
análisis de las imágenes, desde la fenomenología interpretativa, a partir de la 
epifanía, la contingencia y la surgencia emocional, dan cuenta que el dolor 
es una experiencia sociocultural que rebasa los parámetros de la interioridad 
individual, así, éste es una experiencia íntima, aunque común, por ello es 
individual y universal (Moraña, 2021). 

Las epifanías representan puntos de inflexión, pueden cambiar de ma-
nera drástica el curso de la vida o redefinirla, reorientarla o resignificarla 
(Clausen, 1998). Al respecto, observamos en los primeros años de vida cómo 
la violencia puede estar presente. Los cuerpos de antaño infantes de quienes 
intervienen las fotos se vuelven en lienzos que transmiten el dolor vivido. 

La contingencia emocional del dolor está relacionada con el contacto 
con el otro, con la sociabilidad de ser con otros, justo en la cercanía con el 
otro la violencia y el dolor pueden estar presentes (Ahmed, 2017). El cuerpo 
es el lugar donde se vive el dolor que emana de la violencia. La aniquilación 
del mismo como acto contingente en el feminicidio acarrea un sufrimiento 
indescriptible para quienes han perdido un ser amado. 
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A partir de la intervención fotográfica el cuerpo se convierte en el vehí-
culo que comunica el dolor, ahí ocurre la surgencia emocional, un phæno-
menon que emerge en recuerdos, a través de emociones y sentimientos de 
la persona, los cuales podrían haber estado ocultos, guardados, enterrados, 
silenciados. El dolor como sentimiento oceánico aflora y el cuerpo se torna 
en portador de significados individuales y colectivos. 

Finalmente, la intervención fotográfica del álbum familiar genera una 
nueva foto, irrepetible, un objeto único. Quienes realizan la intervención 
y la comparten dan cuenta de su capacidad de agencia y la posibilidad de 
sobreponerse al dolor.

Mirar el dolor del otro permite sentir cercanía, verse conmovido por la 
imagen, ser tocado por ésta y no así normalizar el sufrimiento. Porque la 
fotografía no sólo es una porción de la realidad histórica, social y cultural, 
sino un objeto vivo que reclama y escinde al sujeto, lo vulnera en su condi-
ción humana (Payá, 2017). 

Estamos frente a la oportunidad de tener empatía, sentir compasión 
hacia el dolor ajeno, pero además como el dolor del otro es una experiencia 
que nos compromete, cabe preguntarse ante la violencia ¿cómo se sobrepo-
nen a ésta las juventudes?, ¿qué sociedad estamos construyendo?, ¿cómo 
lograr mejores horizontes de futuro? 

Adenda

En el desarrollo de este trabajo de investigación, sobre todo en los primeros 
meses, me acompañó la Mtra. Alma Rosa Erazo Ordaz, estuvo ahí hasta que 
su propio cuerpo le impidió continuar, lo más difícil para mí –egoístamen-
te– fue cuando ella ya no pudo hablar. Ante la muerte de la persona que-
rida se termina un mundo compartido. La escritura de este artículo, como 
etnografía carnal, que permite colocar el conocimiento y asumir de forma 
explícita el lugar de quien investiga para construir conocimientos situados 
corporalmente (Haraway, 1995; Wacquant, 2006) habla de mi propio do-
lor. Ante el cáncer, el cuerpo de Alma se volvía más doloroso, pero cómo 
onda expansiva el dolor se extiende hacia quienes acompañamos al mori-
bundo. Mi cuerpo y mi rutina se fragmentó con su muerte. En ocasiones 
enmudecí, otras veces mi sangre hinchaba mis extremidades, estirando mi 
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piel, es que la historia de nuestro dolor crea impresiones en la superficie de 
nuestro cuerpo (Ahmed, 2017). Es muy difícil no poder despedirse, ahora 
mi conversación con ella es nocturna y ocurre sólo a través de los sueños.

Fuentes consultadas

Ahmed, S. (2004). La política cultural de las emociones. CIEG-UNAM
Angrosino, M. (2007). Etnografía y observación participante en Investiga-

ción Cualitativa. Morata. 
Banks, M. (2010). Los datos visuales en Investigación Cualitativa. Morata. 
Barthes (2009) La cámara lúcida. Nota sobre la fotografía. Paidós.
Burke, P. (2005). Visto y no visto. Biblioteca de Bolsillo. 
Butler, J. (2007). El género en disputa. Paidós.
Butler, J. (2002). Cuerpos que importan. Sobre los límites materiales y 

discursivos del “sexo”. Paidós. 
Butler, J. (1990). Actos performativos y constitución de género: un 

ensayo sobre fenomenología y teoría feminista. En S. Case (Ed.). 
Performing Feminisms: Feminist Critical Theory and Theatre. pp. 
270-282. John Hopkins University Press. 

Clausen, J. (1998). Life Reviews and Life Stories. En, J. Giele y G. Elder 
(Eds.). Methods of Life Course Research. Qualitative and Quantita-
tive Approaches. pp. 189-212. Sage Publications.

Coleman, R. (2012). The Becoming of Bodies. Girls, Image, Experience. 
Manchester University Press.

Connell, R. (1997). La organización social de la masculinidad. En T. Val-
dés y J. Olavarría (Eds.). Masculinidad/es poder y crisis. pp. 31-48. 
Isis Internacional/Ediciones de las Mujeres/ FLACSO-Chile. 

Corbin, A. y Vigarello, G. (2005). Historia del cuerpo. De la Revolución 
Francesa a la Gran Guerra. Taurus. 

Duque, H. y Díaz-Granados, E (2019). Análisis fenomenológico inter-
pretativo. Una guía metodológica para su uso en la investigación 
cualitativa en psicología. En Pensando Psicología. Vol. 15. Núm. 25. 
pp. 1-24. DOI: https://doi.org/10.16925/2382-3984.2019.01.03

Epstein, I., Stevens, B., McKeever, P. y Baruchel, S. (2007). Photo 
Elicitation Interview: Using Photos to Elicit Children’s Perspecti-

https://doi.org/10.16925/2382-3984.2019.01.03


111Andamios

Etnografía sensorial, cuerpo y foto-elicitación

ves. En International Journal of Qualitative Methods. Vol. 5. Núm. 
3. pp. 1-11. DOI: https://doi.org/10.1177/160940690600500301

Foucault, M. (1976). Vigilar y castigar. Nacimiento de la prisión. Siglo 
XXI. 

Frith, H. y Harcourt, D. (2007). Using Photographs to Capture Wo-
men´s Experiences of Chemotherapy: Reflecting on the Method. 
En Qualitative Health Research. Vol. 17. Núm. 10. pp. 1340-1350 
DOI: 10.1177/1049732307308949

Guzmán, G. y Ríos, C. (2022). Presentación del dossier: La vida dañada. 
Aniquilamientos de cuerpos, geografías del terror y lugares de me-
moria en México (2006-hoy). En Andamios. Vol. 19. Núm. 50. pp. 
9-19. DOI: https://doi.org/10.29092/uacm.v19i50.942 

Guzmán, G. y Ríos, C. (2022b). Bibliografía especializada. La vida daña-
da. Aniquilamientos de cuerpos, geografías del terror y lugares de 
memoria en México (2006-hoy). En Andamios. Vol. 19. Núm. 50. 
pp. 305-312. DOI: https://doi.org/10.29092/uacm.v19i50.954 

Hammersley, M. y Atkinson, P. (1994). Etnografía. Métodos de inves-
tigación. Paidós

Haraway, D. (1995). Ciencia, cyborgs y mujeres. La reinvención de la 
naturaleza. Cátedra. 

Harrison, W. (2006). The Shadow and the Substance. En K. Davis, M. 
Evans y J. Lorber (Eds.). Handbook of Gender and Women’s Stu-
dies. pp. 35-52. Sage Publications. 

Howes, D. (2014). El creciente campo de los estudios sensoriales. En 
Revista latinoamericana de Estudios Sobre Cuerpos, Emociones y 
Sociedad. Núm. 15. pp. 10-26. 

Huang, K. et al., (2022). Applying Technology to Promote Sexual and 
Reproductive Health and Prevent Gender-Based Violence for 
Adolescents in Low and Middle-Income Countries: Digital Health 
Strategies Synthesis from an Umbrella Review. En BMC Health 
Services Research. Núm. 22. pp. 27-34. 

Le Breton, D. (2018). La piel y la huella. Paradiso.
Le Breton, D. (2013). El tatuaje. Casimiro. 
Le Breton, D. (2009). El sabor del mundo. Una antropología de los senti-

dos. Nueva visión. 

https://doi.org/10.1177/160940690600500301
https://doi.org/10.29092/uacm.v19i50.942
https://doi.org/10.29092/uacm.v19i50.954


Andamios112

Gezabel Guzmán Ramírez

La Breton, D. (1999). Antropología del dolor. Seix Barral
Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de 

Violencia (LGAMVLV). (2024). Cámara de Diputados del H. 
Congreso de la Unión. Disponible en: https://www.diputados.
gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LGAMVLV.pdf

Low, K. (2009). Scents and Sensibilities: Smell and Everyday Life Experien-
ces. Cambridge Scholars Publishing. 

Lugones, M. (2008). Colonialidad y género. En Tabula Rasa. Núm. 9. 
pp. 73-101.

Moraña, M. (2021). Cuerpo y dolor. En Pensar el cuerpo. Historia, mate-
rialidad y símbolo. Herder. pp. 297-311. 

México Unido Contra la Delincuencia (MUCD). (2023). Atlas 
de homicidios México, 2023. En Perspectiva local, una vía para la 
paz. Disponible en: https://www.mucd.org.mx/atlas-de-homici-
dios-mexico/

Muñiz, E. (2018). Prácticas corporales. En H. Moreno y E. Alcántara 
(Coord.). Conceptos clave en los estudios de género. pp. 281-298. 
CIEG-UNAM. 

National Institute on Drug Abuse (NIH). (2019). La metanfeta-
mina. En Drug Facts. pp. 1-7. Disponible en: https://nida.nih.gov/
sites/default/files/df-methamphetamine-sp.pdf

Nmas. (2025). Feminicidios municipales y estatales a 20 años de la primera 
marcha feminista. Nmas. Disponible en: https://www.nmas.com.
mx/especiales/feminicidios-mexico-mapa-interactivo-casos-ci-
fras-oficiales/

Oliffe, J. y Bottorff, J. (2007). Further than the Eye Can See? Photo 
Elicitation and Research with Men. En Qual Health Res. Vol. 17. 
Núm. 10. pp. 1540-1350. DOI: 10.1177/1049732307308949 

Oter-Quintana, C., González-Gil, T., Martín-García, Á. y Al-
colea-Cosín. M. (2017). Foto-elicitación: una herramienta útil 
para investigar la gestión de la vulnerabilidad de las mujeres sin ho-
gar. En Enfermería Clínica. Vol. 27. Núm. 5. pp. 308-313. DOI: 
10.1016/j.enfcli.2017.05.003

Paterson, M. (2009). Haptic Geographies: Ethnography, Haptic 
Knowledge and Sensuous Dispositions. En Progress in Human 

https://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LGAMVLV.pdf
https://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LGAMVLV.pdf
https://www.mucd.org.mx/atlas-de-homicidios-mexico/
https://www.mucd.org.mx/atlas-de-homicidios-mexico/
https://nida.nih.gov/sites/default/files/df-methamphetamine-sp.pdf
https://nida.nih.gov/sites/default/files/df-methamphetamine-sp.pdf
https://www.nmas.com.mx/especiales/feminicidios-mexico-mapa-interactivo-casos-cifras-oficiales/
https://www.nmas.com.mx/especiales/feminicidios-mexico-mapa-interactivo-casos-cifras-oficiales/
https://www.nmas.com.mx/especiales/feminicidios-mexico-mapa-interactivo-casos-cifras-oficiales/


113Andamios

Etnografía sensorial, cuerpo y foto-elicitación

Geography. Vol. 33. Núm. 6. pp. 766-788. DOI: https://doi.
org/10.1177/0309132509103155 

Perdigón, K. (2002). La Santísima Muerte. En Antropología. Revista 
Interdisciplinaria del INAH. Núm. 68. pp. 36-43. Disponible 
en: https://revistas.inah.gob.mx/index.php/antropologia/issue/
view/360

Payá, V. (2017). Sociología y fotografía: notas sobre la palabra y la imagen 
en el trabajo de campo. En V. Payá y J. Rivera (Coord.). Sociología 
etnográfica. Sobre el uso crítico de la teoría y los métodos de investiga-
ción. pp. 143-172. UNAM-Acatlán. 

Pink, S. et al., (2016). Etnografía digital. Principios y práctica. Morata.
Pink, S. (2015). Doing Sensory Ethnography. Sage
Red Lupa. (2025). Informe Nacional de personas desaparecidas 2025. 

Instituto Mexicano de Derechos Humanos y Democracia, A.C 
(IMDHD); Heinrich Böll Stiftung.

Derechos de Infancias y Adolescencia en México (REDIM). 
(2025). Feminicidio de niñas y adolescentes en México. Disponible 
en: https://blog.derechosinfancia.org.mx/2025/05/27/feminici-
dio-de-ninas-y-adolescentes-en-mexico-a-abril-de-2025/

Reguillo, R. (2021). Necromáquina. Cuando morir no es suficiente. Mé-
xico: ITESO.

Rizo, M. (2019). Experiencias corporales, emociones e identidad de géne-
ro. Un estudio con mujeres de distintas generaciones de la Ciudad 
de México. En O. Sabido (Coord.). Los sentidos del cuerpo: un giro 
sensorial en la investigación social y los estudios de género. pp. 155-
180. CIEG-UNAM

Robinson, C. y Williams, H. (2024). Interpretative Phenomenological 
Analysis: Learnings from Employing IPA as a Qualitative Metho-
dology in Educational Research. En The Qualitative Report. Vol. 
29. Núm. 4. pp. 939-952 DOI: https://doi.org/10.46743/2160-
3715/2024.6487

Rodaway, P. (1994). Sensuous Geographies: Body, Sense, and Place. Rout-
ledge. 

Romero, V. (2019). Cuando el cuerpo duele: una autoetnografía del pro-
ceso de morir. En O. Sabido (Coord.). Los sentidos del cuerpo: un 

https://doi.org/10.1177/0309132509103155
https://doi.org/10.1177/0309132509103155
https://revistas.inah.gob.mx/index.php/antropologia/issue/view/360
https://revistas.inah.gob.mx/index.php/antropologia/issue/view/360
https://blog.derechosinfancia.org.mx/2025/05/27/feminicidio-de-ninas-y-adolescentes-en-mexico-a-abril-de-2025/
https://blog.derechosinfancia.org.mx/2025/05/27/feminicidio-de-ninas-y-adolescentes-en-mexico-a-abril-de-2025/
https://doi.org/10.46743/2160-3715/2024.6487
https://doi.org/10.46743/2160-3715/2024.6487


Andamios114

Gezabel Guzmán Ramírez

giro sensorial en la investigación social y los estudios de género. pp. 
385-404. CIEG-UNAM

Sabido, O. (2021). El giro sensorial y sus múltiples registros. Niveles ana-
líticos y estrategias metodológicas. En B. Márquez y E. Rodríguez 
(Coord.). Etnografías desde el reflejo: práctica-aprendizaje. pp. 
241-274. UNAM.

Sabido, O. (2011). El cuerpo y la afectividad como objetos de estudio en 
América Latina: intereses temáticos y procesos de institucionaliza-
ción recientes. En Sociología. Vol. 74. Núm. 26. pp. 33-78.

San Juan, P. y Guillén, B. (2025). México, el país que desaparece: sin 
rastro de 125,000 personas. En El País. Disponible en: https://
elpais.com/mexico/2025-03-23/mexico-el-pais-que-desaparece-sin-
rastro-de-125000-personas.html

Sapag, C. (2020). ¿Qué es la surgencia? En Oceana. Protegiendo los Océanos 
del Mundo. Disponible en: https://chile.oceana.org/blog/que-es-
la-surgencia/

Sarricolea, J. y Ortega, A. (2009). Una mirada antropológica al es-
tudio de los rituales festivos. La fiesta de XV años. En Dimensión 
Antropológica. Vol. 16. Núm. 45. pp. 129-152.

Segal, M. y Demos, V. (2014). Gendered Perspectives on Conflict and 
Violence. Part B. Emerald Publishing. 

Scribano, A. (2013). Encuentros creativos expresivos: una metodología 
para estudiar sensibilidades. Estudios Sociológicos.

Segato, R. (2013). La escritura en el cuerpo. De las mujeres asesinadas en 
Ciudad Juárez. Tinta Limón. 

Skeates, R. (2010). An Archeology of the Sense. Oxford University Press. 
Sontag, S. (2008). Sobre la fotografía. Gandhi.
Sontag, S. (2003). Ante el dolor de los demás. Alfaguara.
Synnott, A. (2003). Sociología del olor. En Revista Mexicana de Sociolo-

gía. Vol. 65. Núm. 2. pp. 431-464. 
Tepichin, A. (2018). Estudios de género. En H. Moreno y E. Alcántara 

(Coord.). Conceptos clave en los estudios de género. pp. 97-107. 
CIEG-UNAM.

Ter Laak, J. (1996). Las cinco grandes dimensiones de la personalidad. En 
Revista de Psicología. Vol. XIV. Núm. 82. pp.129-181. 

https://elpais.com/mexico/2025-03-23/mexico-el-pais-que-desaparece-sin-rastro-de-125000-personas.html
https://elpais.com/mexico/2025-03-23/mexico-el-pais-que-desaparece-sin-rastro-de-125000-personas.html
https://elpais.com/mexico/2025-03-23/mexico-el-pais-que-desaparece-sin-rastro-de-125000-personas.html
https://chile.oceana.org/blog/que-es-la-surgencia/
https://chile.oceana.org/blog/que-es-la-surgencia/


115Andamios

Etnografía sensorial, cuerpo y foto-elicitación

Turner, R. (2016). The Slow Poisoning of Black Bodies: a Lesson in 
Environmental Racism and Hidden Violence. En Meridians: Fe-
minism, Race, Transnationalism. Núm. 15. pp. 189-205. 

Vallejo, M. (2021). Malignas influencias: cómo transformar el álbum 
familiar. En VISIT. Disponible en: https://vistprojects.com/malig-
nas-influencias-como-transformar-el-album-familiar/

Vannini, P., Waskul, D. y Gottschalk, S. (2012). The Sense in Self, 
Society and Culture: a Sociology of the Sense. Routledge. 

Vokes, R. (2007). (Re)Constructing the Field Through Sound: Actor-Ne-
tworks, Ethnographic Representation and ‘Radio Elicitation’ in 
South-Western Uganda. En E. Hallam y T. Ingold (Eds.). Creativi-
ty and Cultural Improvisation. pp. 285-303. Berg.

Wacquant, L. (2006). Entre las cuerdas. Cuadernos de un aprendiz de 
boxeador. Siglo XXI. 

 
 

Fecha de recepción: 31 de julio de 2025
Fecha de aceptación: 13 de octubre de 2025

 
DOI: https://doi.org/10.29092/uacm.v23i60.1251

 

Volumen 23, número 60, enero-abril de 2026, pp. 83-115

https://vistprojects.com/malignas-influencias-como-transformar-el-album-familiar/
https://vistprojects.com/malignas-influencias-como-transformar-el-album-familiar/
https://doi.org/10.29092/uacm.v23i60.1251




117Andamios

DOI: https://doi.org/10.29092/uacm.v23i60.1252
 

Poner el cuerpo en el papel y la tela. Reflexiones 
sobre comunicación, imagen y bordado

 
Malely Linares Sánchez*

Sandra Ivette González Ruiz**

Resumen. Describir el cuerpo desde una perspectiva feminista 
implica un trayecto teórico, político y epistemológico que ha sido 
clave para la teoría, la investigación y el activismo feminista. Desde 
los estudios de la comunicación, retomamos el carácter expresivo 
y simbólico del cuerpo para analizar, desde un enfoque situado, 
feminista y autoetnográfico, cómo se configura como vehículo co-
municativo en prácticas visuales. A partir del proyecto textil “bordar 
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Putting the Body on Paper and Fabric: 
Reflections on Communication, Image, and 

Embroidery

Abstract. Describing the body from a feminist perspective 
entails a theoretical, political and epistemological journey that has 
been central to feminist theory, research and activism. Drawing on 
communication studies, we resume the expressive and symbolic 
dimensions of the body to analyze, from a situated, feminist, and 
autoethnographic approach, how it is configured as a communi-
cative vehicle in visual practices. Based on the textile project “em-
broidering to heal” and the community photography experience 
with Mujeres por la Memoria de Cherán (Women for Memory 
of Cherán), we show that feminist embroidery and photography 
operate as devices for naming pain, producing embodied memories, 
weaving networks of care and challenging hegemonic narratives 
about women’s bodies.

Key words. Body and communication; feminist visual practices; 
feminist embroidery; feminist photography, feminist autoetnography.

Introducción: cuerpo visto desde la reflexión feminista

Hablar del cuerpo desde las reflexiones feministas implica realizar un reco-
rrido teórico, político y epistemológico por uno de los ejes fundamentales 
de la teoría, la investigación y el activismo feminista. A lo largo de estas 
trayectorias, el cuerpo ha pasado de ser concebido únicamente como una 
categoría biológica para ser resignificado como un territorio de disputa 
simbólica, política y epistémica. Desde las primeras críticas feministas hasta 
las formulaciones más contemporáneas, el cuerpo ha sido interrogado, re-
conceptualizado y activado como un espacio donde confluyen estructuras 
de poder, tecnologías de control, procesos de subjetivación y prácticas de 
resistencia (Blazquez y Castañeda, 2016; Butler, 2007; de Lauretis, 1987).



119Andamios

Poner el cuerpo en el papel y la tela

Para la investigación feminista ha sido relevante la pregunta sobre los 
sujetos que investigan y producen conocimientos, es decir, la noción de 
conocimiento situado (Castañeda, 2008; Haraway, 1995), introducida 
por las epistemólogas feministas hace varias décadas para reconocer que el 
conocimiento está anclado a un cuerpo situado en un contexto particular y 
en un lugar específico de la trama de poder. El conocimiento encarnado de 
la investigación y las teorías feministas puso al centro, entonces, la reflexión 
sobre “re-habitar el cuerpo”.

Pensar el cuerpo desde una perspectiva feminista exige reconocer su 
complejidad multidimensional, como experiencia material, construcción 
cultural, archivo de la memoria, territorio simbólico y medio y soporte de 
comunicación. Desde los estudios de la comunicación no verbal hasta las 
teorías de la performatividad y el activismo artístico, el cuerpo se ha confi-
gurado como un entramado de significados que desborda los límites de lo 
individual para convertirse en una herramienta política y expresiva.

En este artículo abordamos la configuración del cuerpo como un vehí-
culo comunicativo en las prácticas visuales feministas. Para ello, analizamos 
dos dispositivos expresivos: el bordado y la fotografía feminista. Ambas 
prácticas constituyen herramientas visuales que articulan cuerpo, memoria 
y afectos desde una perspectiva situada y contrahegemónica. A partir de un 
recorrido teórico y del análisis de casos específicos, mostramos cómo estas 
expresiones visuales habilitan formas de agencia, resistencia y producción 
de conocimiento tanto en contextos personales como colectivos.

En este marco, nos preguntamos: ¿cómo se configura el cuerpo como 
vehículo comunicativo en las prácticas visuales feministas del bordado y 
la fotografía, en diálogo con experiencias de mujeres urbanas y de pueblos 
originarios en América Latina?

Horizonte analítico-conceptual

Rita Segato ha reflexionado sobre cómo los cuerpos de las mujeres son uti-
lizados como soporte para inscribir mensajes de crueldad en el contexto de 
la violencia feminicida, especialmente en el marco de las nuevas formas de 
guerra. En su lectura, el cuerpo de las víctimas se convierte en el significante 
de las manifestaciones más crueles de la violencia contra las mujeres (Segato, 
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2014). Hay una larga e importante reflexión sobre cómo se construyen los 
cuerpos leídos como femeninos, de mujeres, a partir del disciplinamiento y 
otras formas de violencia, que tiene por objetivo, entre otras cosas, confor-
mar cuerpos dóciles y cuerpos vulnerables.

Silvia Federici (2010) argumenta que la expropiación del cuerpo de las 
mujeres fue un proceso paralelo a la expropiación de las tierras comunales 
durante la acumulación originaria del capitalismo, a partir de distintas tec-
nologías de disciplinamiento. Esta mirada se relaciona con las lecturas de-
coloniales y comunitarias que tomaron al cuerpo como una prolongación 
del territorio, de la memoria y de la cosmovisión e hicieron un análisis de 
cómo la violencia contra la tierra, la naturaleza, los animales y los recursos se 
vincula con la violencia que se ejerce contra las mujeres. Así, las feministas 
comunitarias (Cabnal, 2010, 2018; Tzul Tzul, 2016) han desarrollado pro-
puestas para re-habitar y reapropiarse del cuerpo como una dimensión de 
carácter político-espiritual. Dorotea Gómez Grijalva (2012), por su parte, 
explica que asumir al cuerpo como territorio político implica pensarlo 
como histórico y no solo biológico.

Este cruce entre feminismo, cuerpo y comunicación abre un campo de 
análisis transdisciplinario e interseccional en el que se encuentran las luchas 
por la autonomía, las resignificaciones simbólicas y prácticas políticas que 
superan los marcos de interpretación tradicionales. Las teóricas feministas 
han contribuido a desmontar la idea del cuerpo como un objeto dado para 
entenderlo como una superficie simbólica atravesada por discursos, saberes, 
tecnologías y afectos.

Desde una arqueología feminista, el cuerpo femenino no es un objeto 
neutral, sino una construcción histórica, política y cultural. Como lo men-
ciona Sánchez Romero (2025), es un archivo material y simbólico que cus-
todia las memorias de las prácticas cotidianas, de las estructuras de poder, 
de los afectos y de las relaciones. 

Sánchez Romero muestra cómo los cuerpos femeninos han sido invisi-
bilizados o instrumentalizados en los discursos científicos y museográficos, 
reducidos a su función maternal o a la pasividad. En respuesta, propone 
visibilizar la agencia femenina en los registros arqueológicos y recuperar las 
experiencias corporales, afectivas y materiales de las mujeres. Su propuesta 
sitúa el cuerpo como un espacio de poder, saber y resistencia, que “habla” 
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a través de restos óseos, herramientas, ajuares y espacios domésticos. Al 
analizar los objetos, tejidos, cerámicas y utensilios, plantea la noción de 
cuerpo femenino como tecnología histórica, resignificando el saber técnico 
producido por las mujeres.

Desde esa compleja trama, pensar el cuerpo implica hacerlo de manera 
holística, en sus dimensiones emocional, física, espiritual y racional, como 
propone Gómez (2012). María Zapata (2020) complementa esta visión al 
definir al cuerpo como una dimensión material, experiencial, viva y sensible. 
Cita a Sara Ahmed (2006) para aportar que el dolor nos hace conscientes del 
cuerpo, particularmente de la piel, esa parte del cuerpo con la que hacemos 
contacto directo, con la que experimentamos nuestra vulnerabilidad.

Desde otro lugar, Susan Bordo (1993) explora la manera en que la cul-
tura visual contemporánea ha producido tecnologías del cuerpo que se han 
encargado de disciplinar a las mujeres en nombre de su autonomía. En El 
peso insoportable describe cómo los discursos de la belleza, la delgadez y el 
autocuidado son herramientas del patriarcado neoliberal.

Con lo anterior queremos decir que es amplio el acervo de producciones 
que han profundizado en los análisis sobre el cuerpo complejo y multidimen-
sional, y también sobre cómo “el cuerpo de mujer” es una construcción cul-
tural atravesada por tecnologías y herramientas de disciplinamiento y control. 

Sin embargo, los estudios feministas sobre el cuerpo no se reducen 
a pensar en cuerpos sometidos, sino que hablan de las disputas desde el 
cuerpo que encarnan las mujeres a partir de sus prácticas cotidianas, de su 
organización política y de su creatividad. Hablamos de una reconfiguración 
subjetiva, simbólica y expresiva. Proponemos, entonces, que las prácticas 
creativas no solo son un medio de expresividad, sino una forma de recon-
figuración epistémica sobre el cuerpo y la subjetividad de las mujeres, así 
como una disputa narrativa y política.

Adentrándonos en las dimensiones del arte y la comunicación, María 
Galindo y Mujeres Creando (2013, 2022) articulan una praxis anarcofe-
minista plebeya y desobediente en la que se funden la vida, la política y la 
estética desde un disenso radical frente al capitalismo neoliberal, el patriar-
cado y el colonialismo. Su propuesta, que retoma el cuerpo como medio 
político y la comunicación a través de acciones performativas, grafitis, arte 
callejero y “huachicas”, en las que el cuerpo mismo interpela a las estruc-
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turas de opresión, rechaza las categorías identitarias cerradas, las formas de 
militancia y las instituciones académicas y artísticas, para desarrollar una 
política desde abajo basada en espacios autogestionados y una pedagogía 
feminista que reivindique la risa, la palabra, el cuerpo y la vida como terri-
torios de lucha y transformación social (Sánchez, 2021).

Si Joan Scott (1988) entiende al cuerpo como espacio de una experiencia 
discursiva, lo que significa que debe ser pensado como efecto de una plu-
ralidad de discursos históricos, las prácticas creativas forman parte de esa 
pluralidad de discursos que hacen el cuerpo, hablan el cuerpo, lo expanden 
y lo reconfiguran. La frase feminista poner el cuerpo se vuelve fundamental 
para entender este cruce de creatividad, comunicación y corporalidad.

Poner el cuerpo

El título de este trabajo alude a una de las consignas y tópicos feministas más 
reconocidos y con un anclaje importante en la historia de resistencia a través 
de prácticas creativas en América Latina. Una consigna que revela al cuerpo 
en su multidimensionalidad, como soporte simbólico, como conocimiento 
y memoria encarnada.

Poner el cuerpo fue una consigna que se cargó de sentido hacia finales 
de los años sesenta, particularmente en el contexto latinoamericano, en 
países como Chile y Argentina, es decir, países atravesados por dictaduras 
militares (González, 2021). Hacía alusión a la organización y resistencia de 
los manifestantes ante los ataques de la policía; pero también comenzó a de-
finir la intervención artística que surgió en la época. Un arte que pugnaba 
por salir de los museos y espacios institucionalizados y se situaba en la calle, 
en los cuerpos que resisten en las calles.

Hay, entonces, una resignificación poderosa que se gesta durante los 
setenta a propósito de la dictadura sobre la frase poner el cuerpo, en un mo-
mento de cuerpos perseguidos, cuerpos torturados, cuerpos desaparecidos 
(González, 2021). No podemos olvidar que es en esta misma época cuando 
la desaparición forzada, la construcción de la persona desaparecida, le da un 
giro epistémico a la forma de pensar al cuerpo y cuando acciones como el 
famoso “Siluetazo” (Longoni y Bruzzone, 2008) hicieron carne la ausencia 
al ser representada por siluetas que comunicaban la aparición simbólica de 
los desaparecidos alrededor de la ciudad de Buenos Aires. 
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Y en esa misma época hubo un giro importante en la forma de pensar 
el cuerpo denominado femenino. Como señala Andrea Giunta (2018), la 
época de las dictaduras se conecta con una reflexión, comprensión y repre-
sentación distinta del cuerpo femenino, conformada en diferentes países 
latinoamericanos a partir del movimiento feminista, formas que buscaban 
señalar la tortura y las diversas formas de disciplinamiento sobre el llamado 
cuerpo de mujer (y los cuerpos feminizados):

 
Hubo una comprensión distinta del cuerpo femenino, entendido 
como espacio de expresión de una subjetividad en disidencia respec-
to a los lugares socialmente normalizados. Las representaciones del 
arte y del activismo feminista interrogaron las claves del disciplina-
miento del cuerpo femenino cuya contracara era el disciplinamiento 
masculino. (Giunta, 2018, p. 13)

 
El cuerpo de mujer y los cuerpos de las mujeres comenzaron a ser visibles 
como nunca antes. Desafiando el confinamiento a lo privado, las mujeres 
ocuparon los espacios públicos y pusieron el cuerpo en las calles. Las muje-
res organizadas, las familiares y madres de personas desaparecidas, las artistas 
y artivistas, las mujeres pobladoras, encabezaron los movimientos políticos, 
culturales y creativos contra los regímenes totalitarios y por una vida digna. 

Como ha expuesto Barbara Sutton en diferentes trabajos, entre ellos Po-
ner el cuerpo: Women’s Embodiment and Political Resistance in Argentina 
(2007), poner el cuerpo como práctica política ha sido resignificada por los 
movimientos de mujeres y feministas. Para la autora, las mujeres definen 
poner el cuerpo en términos de protesta colectiva, pero también en sus 
prácticas diarias de resistencia. Esto genera nuevas subjetividades encarna-
das que desafían los modos hegemónicos de encarnación de la feminidad 
(Sutton, 2007). Como ocurrió en los setenta y ochenta, los movimientos de 
mujeres y feministas, sus cuerpos ocupando las calles, sus cuerpos como so-
portes artísticos de obras contraculturales y antidictatoriales, y las diferentes 
prácticas que se gestaron para sostener la vida —como la olla común, los 
talleres literarios, los círculos de autoconciencia—, generaron subjetivida-
des contrapuestas a la exaltada por los Estados dictatoriales.
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En ese sentido, los cuerpos de las mujeres no cuentan solo la historia del 
sufrimiento y sometimiento; como dice Barbara Sutton (2007), también 
cuentan las historias de las diferentes prácticas de resistencia y transgresión.

La expresión poner el cuerpo adquiere otro sentido cuando hablamos de 
cuerpos de mujeres imbuidos de significados tradicionalmente femeninos: 
pasividad, quietud, no violencia. Poner el cuerpo implica entonces interrumpir 
los discursos tradicionales, encarnar otras formas de ser mujer (Sutton, 2007).

En ese marco, en este artículo queremos ampliar la reflexión sobre ese 
poner el cuerpo a partir de dos prácticas creativas feministas: la fotografía 
feminista y el bordado a mano. Estas herramientas o dispositivos comunica-
tivos nos permiten pensar el cuerpo desde la creatividad, la memoria y otras 
formas de comunicar. Nos interesa el cuerpo que habla, que produce sen-
tido, que se resiste y que comunica a partir de sus propias grietas, texturas e 
historias. Por lo tanto, el cuerpo no es solo objeto de análisis, sino también 
sujeto epistémico y expresivo.

Enfoque epistemológico y aproximación metodológica

Este artículo se inscribe en un enfoque situado y feminista de la investi-
gación (Haraway, 1995; Castañeda, 2008), que entiende el conocimiento 
como encarnado y atravesado por las posiciones concretas de quienes 
investigan. En consecuencia, asumimos el propio cuerpo como territorio 
de enunciación y de producción de saberes, y reconocemos las prácticas 
creativas como fuentes legítimas de conocimiento sobre la experiencia de las 
mujeres. La reflexión se construye desde una perspectiva autoetnográfica 
que articula trayectorias biográficas, vínculos afectivos y procesos colectivos 
de organización y resistencia.

La base fundamental de la metodología feminista radica en que los pro-
blemas de investigación profundicen en la producción de conocimientos a 
favor de las mujeres y de su accionar crítico, en los temas y problemas que 
ellas mismas necesitan priorizar (Castañeda, 2008; Correa, 2019, 2021). Re-
tomar la experiencia de las mujeres como recurso empírico y teórico se con-
vierte en el rasgo distintivo de la investigación feminista, donde las mujeres 
no son tratadas como “objetos” de estudio, sino como sujetas epistémicas de 
enunciación. (Castañeda, 2008; Correa, 2021).
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Uno de los conceptos clave que orienta esta aproximación es el de cono-
cimiento situado, entendido como un conocimiento parcial y encarnado 
que deriva del sujeto y de su cuerpo, del proceso histórico, cultural y semió-
tico que lo ha generado, y de la manera en que sintetiza dimensiones como 
género, clase, racialidad y etnia (Castañeda, 2008; Haraway, 1995; Harding, 
1987). Esta experiencia genérica situada posibilita los tránsitos entre lo 
personal y lo colectivo, entre el “yo” y “otras como yo” (Castañeda, 2008), 
cuestión central para hilvanar las experiencias de las mujeres que bordamos 
y fotografiamos en contextos latinoamericanos atravesados por violencias, 
desigualdades y resistencias.

Desde América Latina, esta perspectiva se entrecruza con una crítica 
a la colonialidad del saber y a las formas eurocéntricas de producción de 
conocimiento, que han impuesto sus propias jerarquías epistémicas y han 
subordinado las voces de las mujeres latinoamericanas (Correa, 2019). 

Metodológicamente, nos situamos en la autoetnografía feminista, 
entendida como un ejercicio de identificación, descripción y análisis de 
la experiencia vivida en la intersección entre lo subjetivo individual y lo 
colectivo (Esteban, 2004). La autoetnografía implica un proceso de auto-
rreflexión en el que la experiencia propia se reconoce como fuente legítima 
de conocimiento, y en el que las emociones de la investigadora están per-
manentemente implicadas en la producción de saberes encarnados (Ruiz 
y García, 2018). En este artículo, esta aproximación se concreta en dos 
experiencias: el proyecto textil “bordar para sanar” y el trabajo fotográfico 
desarrollado junto a Fogata Kejtsitani. Mujeres por la Memoria de Cherán. 
En ambos casos, el análisis se nutre de diarios de campo, registros visuales, 
conversaciones y talleres colectivos, y se orienta a comprender cómo el bor-
dado y la fotografía feminista operan como dispositivos de comunicación, 
memoria y sanación que reconfiguran el cuerpo, la subjetividad y las tramas 
de cuidado desde una perspectiva situada, feminista y decolonial.

Reconocemos, no obstante, un desequilibrio entre el peso de las refe-
rencias producidas por autoras no indígenas y las voces teóricas de mujeres 
y pueblos originarios, pese a que varias de las prácticas analizadas provie-
nen justamente de pueblos originarios. Esta asimetría revela los límites de 
nuestro propio posicionamiento y el punto desde el que reflexionamos que, 
como otros, tienen puntos ciegos y limites claros.



Andamios126

Malely Linares Sánchez y Sandra González Ruiz

Consideramos que este trabajo debe entenderse como parte de un 
diálogo de saberes en construcción, que requiere seguir incorporando de 
manera más robusta las elaboraciones teóricas producidas desde los pueblos 
originarios para reconocerlas como fuentes epistémicas, y no solo como 
fuente de ejemplos empíricos.

Proyecto textil “bordar para sanar”

El bordado, como lo conocemos hoy, es una práctica abierta y política, que 
ha “desbordado” los espacios tanto institucionales como no institucionales 
—las calles, las casas, los museos, los barrios— en un gesto profundamente 
subversivo y de memoria, por dos motivos. El primero, como lo han dejado 
ver autoras como Tania Pérez-Bustos, Alexandra Chocontá-Piraquive, Ca-
rolina Rincón-Rincón y Eliana Sánchez-Aldana (2019), es que el bordado 
fue una práctica feminizada, pensando la feminización como parte de esta 
configuración del sujeto mujer-objeto construido bajo los parámetros de 
los mandatos patriarcales; un sujeto con un cuerpo domesticado. Las prác-
ticas textiles formaron parte de los dispositivos de control y sujeción, de la 
construcción de la feminidad, de la configuración de estereotipos, roles y 
obligaciones del ámbito de lo doméstico, que definían una forma de ser 
mujer que encajaba en los parámetros heteropatriarcales.

Sin embargo, el bordado y otras prácticas textiles son anteriores a las con-
figuraciones del mundo occidental moderno. Autoras como la filósofa femi-
nista Francesca Gargallo (2020) han hablado del bordado como una práctica 
milenaria, ancestral y multiorigen; es decir, no se podría ubicar el origen del 
bordado y otras prácticas textiles en Europa, sino que más bien su origen se 
ubica en distintas geografías. Algunos estudios (Pérez-Bustos, Chocontá-Pi-
raquive, Rincón-Rincón y Sánchez-Aldana, 2019) apuntan que el vestigio 
más antiguo del bordado se encuentra en lo que hoy conocemos como Perú.

Hablar de la historia de las prácticas textiles para los pueblos originarios 
de América Latina implicaría hacer un análisis profundo de lo que significa, 
representa y define cada uno de sus “artefactos textiles”: los vínculos comu-
nitarios y las cosmovisiones que encarnan esas piezas. Hay una memoria 
viva en esas prácticas milenarias.
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Ejemplo de ello son las mochilas caucanas de los pueblos indígenas 
nasas de Colombia, que son significadas como “contenedoras de la vida” 
y que sirven como metáforas para hablar de la forma organizativa de los 
pueblos nasas contra el plan de muerte del capitalismo, su “tejido de comu-
nicación”, donde, como en las mochilas, los huecos, nudos e hilos juegan 
un papel importante: “el tejer en diferentes espacios une conocimientos y 
aclara pensamientos”:

 
Para el tejido, los huecos son el espacio de encuentro crítico y de 
reflexión que alimenta a todos los demás [...]. Los nudos son los 
actores que hay dentro del territorio o fuera de él, organizaciones 
sociales o redes con las que existen intercambios para alimentar la 
propuesta comunicativa. Los hilos son las estrategias que permiten la 
unión. (Linares, 2018, p. 257)

 
El tejido se vuelve parte fundamental para explicar la forma de organización 
y comunicación de los pueblos nasas. Este solo ejemplo, entre muchos 
otros, nos habla de la importancia de las prácticas textiles como soportes 
epistémicos e identitarios, como ejes fundamentales de las prácticas cultura-
les y la visión de mundo de los pueblos. Por eso, no podemos hablar de una 
sola historia del bordado, sino de muchas historias. Seguir el hilo conductor 
de la historia del bordado en los pueblos originaros requiere un análisis es-
pecífico y profundo. Aquí, en este artículo, nos referiremos entonces solo a 
una de tantas historias del bordado: el bordado a mano de mujeres urbanas 
o que habitan la urbanidad.

En las mujeres urbanas estamos viendo una resignificación del bordado, 
una validación académica e institucional que ha llevado incluso a propues-
tas de tesis sobre bordado feminista; al mismo tiempo, se ha revalorizado 
a partir de sus posibilidades para la denuncia, de volverse soporte clave en 
colectivos de familiares de víctimas de feminicidio y desaparición forzada, 
como es el caso de las colectivas del Estado de México que bordan la historia 
de mujeres asesinadas en telas o pañales. El bordado ha desbordado su en-
claustramiento al espacio doméstico para volverse una de las herramientas y 
prácticas más popularizadas de la actualidad.
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Como pasa con otras prácticas creativas, incluyendo la escritura, el 
bordado también es una práctica en disputa, en proceso de resignificación, 
de transformación; ahora hablamos de cómo el bordado transforma las 
subjetividades, la forma de entender la colectividad y la memoria colectiva. 
Es un hacer que, a la vez, nos hace, nos propone otra episteme, otra trama 
para entramar puntadas y vínculos.

Recorrer puntada a puntada la historia del bordado en América Latina 
sería recorrer todo el mapa, cruzar los territorios en tiempos distintos: desde 
las arpilleras chilenas, hechas por mujeres y comunidades, popularizadas 
por la artista y cantautora Violeta Parra para retratar la cotidianidad, los 
conflictos, las luchas y resistencias de las comunidades atravesadas por la 
violencia estructural y política del Estado y del sistema. Durante las dicta-
duras, las arpilleras adquieren otro tono al retratar la historia de las personas 
desaparecidas; se volvieron un “artefacto textil” para la memoria y la denun-
cia (De la Maza, 2021).

Pasar por Argentina y pensar en el origen del pañuelo feminista en el pa-
ñuelo de las Madres de Plaza de Mayo, quienes bordaron el nombre y fecha 
de desaparición de sus hijos e hijas en un trozo de tela, que casi siempre era 
el pañal que sus hijas e hijos usaban. El pañuelo lo utilizaron para distin-
guirse y luego se volvió un símbolo de la organización de las mujeres por 
la verdad y la justicia, que trascendió el contexto de dictadura cuando las 
colectivas feministas retomaron el pañuelo y lo pintaron de verde o morado. 
Y recorrer muchos otros países y casos donde el bordado cuenta la historia 
de las prácticas textiles de las mujeres como herramienta para sostener, cui-
dar e imaginar formas de transformar la vida.

Comunicar el dolor desde los hilos

En este apartado recurro deliberadamente a la primera persona del singular, 
en coherencia con el enfoque autoetnográfico feminista del artículo, para 
narrar mi propia experiencia con el bordado como dispositivo de comuni-
cación, sanación y producción de conocimiento situado. En 2019 comencé 
un proyecto denominado “bordar para sanar”,1 que surgió para representar 

1  Este proyecto es sostenido por Sandra Ivette González
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los procesos de sanación de la depresión crónica, situando a la depresión no 
como una enfermedad individual, sino como una condición que se ancla 
también a las dinámicas de vida capitalistas, patriarcales y coloniales, a las 
violencias estructurales de falta de acceso a la salud, la salud mental y las 
condiciones de sobreexplotación y discriminación.

Las mujeres diversas, situadas en distintas posiciones, nos encontramos 
“atrapadas” entre imbricaciones de opresión y condiciones de prescindibili-
dad de la vida que propone el neoliberalismo. Son muchas las investigadoras 
que han hablado del impacto que tiene esta dinámica de vida social en muje-
res subalternizadas, precarizadas, racializadas y en condiciones de explotación 
(Castañeda, Ravelo y Pérez, 2013). La depresión, entonces, está ubicada en 
esta trama social donde convergen condiciones de inseguridad, vulnerabili-
dad de la vida, explotación y las prácticas de resistencia y transgresión.

Impulsada también por la reflexión de investigadoras como Johana 
Hedva (2020) para pensar la dimensión política de los cuerpos que vivimos 
con condiciones de neurodivergencia y enfermedades crónicas, me interesó 
pensar al cuerpo que atraviesa depresión y ansiedad desde el bordado. Los 
hilos y agujas se volvieron una extensión del cuerpo para representar lo 
que entonces llamé “las fases duras”. De esta experiencia surgieron mujeres 
azules en procesos de sanación.

Así como la complejidad de cuerpo que, como lo han expuesto las fe-
ministas comunitarias —entre ellas Dorotea Gómez Grijalva (2012)—, así 
como agrupaciones de defensores y defensoras de la tierra, el cuerpo no es 
un ente aislado e individual; es un entramado complejo donde convergen las 
dimensiones biológicas, psicológicas, políticas, sociales y culturales, ancladas 
al contexto social y a las dinámicas sociales en las que nos desenvolvemos.

Vivir con neurodiversidad en un mundo normado por la lógica neu-
rotípica puede ser profundamente extenuante. La práctica del bordado se 
convierte entonces en un espacio donde el cuerpo y la atención encuentran 
refugio. Es una práctica que además ayuda a pensar al cuerpo hablado, al 
cuerpo que se expande a través de los hilos para comunicar lo que parece 
innombrable: el dolor.

Sentarse a bordar es repensar el cuerpo. La práctica textil expande las 
reflexiones sobre cómo nos relacionamos con nuestros cuerpos: el textil 
interviene todo el cuerpo, la espalda, la mano que borda y la mano que sos-
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tiene. El ritmo que se aprende mientras se borda se distancia de los ritmos 
productivistas del capitalismo. El bordado exige la presencia del cuerpo en 
cada puntada y, a la vez, el cuerpo que borda es colectivo, porque quien 
borda está acompañado de las mujeres que le enseñaron a hacerlo.

Comencé a compartir las mujeres azules con otras mujeres, quienes se 
identificaron con ellas y se animaron a hablar de su propia vivencia con 
diferentes condiciones desde la neurodiversidad, y eso me impulsó a dar ta-
lleres para repensar el bordado como herramienta política para representar 
el cuerpo atravesado no solo por la depresión, sino por las violencias que 
nos atraviesan.

Lorena Cabnal (2018) y su manera de entender la sanación como cós-
mico-política resultan clave: sanar, en un mundo como este, por supuesto 
es una apuesta política por la vida digna para las mujeres. La sanación 
implica memoria, reconocer y tejer desde la memoria de nuestras ancestras. 
La sanación es un proceso colectivo y comunitario. Ante un sistema que 
nos quiere muertas, aisladas y tristes, hacer redes de cuidado y sanación es 
una manera de luchar.

Imagen 1. Mujeres azules, 2021. Bordado de Sandra Ivette 
González
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Desde entonces son varias las experiencias de talleres de bordado donde se 
crean piezas textiles que representan de diversas maneras el cuerpo. Ejemplo 
de lo anterior es el ejercicio “Las telarañas que nos sostienen” (González, 
2023), diseñado en el contexto de pandemia y encierro forzado y en el mar-
co del proyecto “Estrategias de intervención sociofamiliar y comunitaria 
ante el impacto social de la pandemia COVID-19 desde la perspectiva de 
género en la Ciudad de México”.2 

Con la pandemia, invitar a imaginar la telaraña que nos sostuvo —qué 
hilos se tensaron y qué nudos se tejieron— se convirtió en un recurso po-
deroso. Este ejercicio sirvió para nombrar los vínculos, las prácticas y los 
espacios de sostén que emergieron o se reavivaron en el encierro: personas, 
rutinas, objetos, biografías tejidas con cuidado para sobrevivir a la crisis 
colectiva (González, 2023).

Como lo apuntamos líneas arriba, en comunidades indígenas como la 
nasa en Colombia el tejido no se entiende como un producto, sino como len-
guaje: los nudos no indican rupturas, sino zonas de reflexión, transformación 
y diálogo comunitario (Linares, 2018). Del mismo modo, el ejercicio posibili-
tó que las participantes distinguieran entre hilos que conectan con el pasado, 
prácticas resignificadas, vínculos complejos o incluso tensiones no resueltas: 
todo ello forma parte de la telaraña personal y colectiva que nos sostiene.

Las telarañas son también la representación del cuerpo situado en una 
red de vínculos y cuidados. Las telarañas revelan algo muy importante y 
fundamental: somos seres interdependientes e interespecie, nos necesita-
mos para sobrevivir, para sostenernos, para cambiar la vida, para rebelarnos 
ante las injusticias, para reavivar el grito, para dolernos, para disfrutar, para 
tejer posibilidades.

El bordado es soporte, herramienta y lenguaje propio que expande el 
cuerpo y lo reconfigura, y que nos hace pensar potencialmente en la multi-
dimensionalidad del cuerpo que habla desde los hilos.

2  (Proyecto Especial DGAPA PAPIIT UNAM – IV300220), vigente de julio de 2020 
a diciembre de 2023. En particular, desde la línea “situación y propuestas de estudiantes, 
académicas y administrativas de la UNAM ante el impacto de la pandemia”, llevada adelante 
por el Grupo CEIICH: Comunidades Universitarias (COMUNIV), coordinado por la 
Dra. Norma Blazquez Graf, del Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y 
Humanidades (CEIICH), en colaboración con la Dra. Martha Patricia Castañeda Salgado 
(CEIICH, UNAM) y la Dra. Ana Chapa Romero (Psicología, UNAM).
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Fotografía feminista como archivo vivo: cuerpo, memoria y 
comunicación

La fotografía feminista es una práctica comunicativa y crítica que articula 
cuerpo, memoria, subjetividad y política desde una perspectiva situada y 
contrahegemónica. Su potencia reside en la capacidad de subvertir las re-
presentaciones visuales del cuerpo de las mujeres que tradicionalmente han 
sido construidas desde un parámetro masculino, patriarcal y occidental. 
Como señala Laura Mulvey (1988), la mirada hegemónica en las prácticas 
culturales de la visualidad ha sido históricamente masculina, configurando 
al cuerpo femenino como objeto de deseo y de contemplación. Frente a 
ello, la fotografía feminista busca reapropiarse del acto de mirar, del cuerpo 
y de la narrativa visual hacia una autorrepresentación con agencia.

En esta práctica comunicativa el cuerpo no solo es fotografiado, sino 
que se convierte en una superficie de inscripción simbólica y política. 
Desde la perspectiva de Judith Butler (2007), el cuerpo es un proceso 
performativo dentro de la práctica social, lo cual nos permite entender a 
la fotografía feminista como una forma de performatividad visual, en la 
cual las imágenes reinscriben experiencias encarnadas y afectos, generando 
agencia y posibilidad de resistencia.

En este sentido, se trata también de una práctica de comunicación afec-
tiva (Ahmed, 2015; Peña, 2022; Rodríguez, 2017), una forma de produc-
ción simbólica que interpela los sentidos, moviliza memorias y construye 
comunidad desde los afectos. Como afirma Ruiz (2015), este tipo de comu-
nicación conecta lo emocional con lo político y lo íntimo con lo colectivo.

La fotografía feminista, al romper con la solemnidad de la imagen 
tradicional, convierte al cuerpo en un archivo vivo donde se graban las hue-
llas, cicatrices y recuerdos de las luchas personales y colectivas. Desde esta 
perspectiva, proponemos centrar la reflexión en dos vertientes fundamen-
tales: el archivo feminista y el autorretrato, entendidos como prácticas que 
articulan cuerpo, memoria, afecto y comunicación desde una mirada crítica 
y situada. Ambas se configuran en la intersección de dos dimensiones com-
plementarias: una vinculada a las memorias compartidas y las resistencias 
sociales y otra íntima y subjetiva, anclada en lo personal y lo afectivo.

El archivo feminista se concibe como una forma de memoria feminista 
que recupera las memorias subalternas y afectivas en disputa con los relatos 
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hegemónicos de la historia visual. Esta práctica no es neutral, sino una 
apuesta situada por reconstruir los linajes desde abajo, desde lo íntimo, lo 
corporal y lo emocional. Como plantea Donna Haraway (1995), construir 
“conocimiento situado” implica reconocer la parcialidad de toda mirada y 
al mismo tiempo reivindicar el archivo como un lugar de enunciación po-
lítica, donde el cuerpo se convierte en un dispositivo de saber y resistencia.

Por su parte, el autorretrato representa una forma de reinscribir la subje-
tividad en la imagen, subvirtiendo la mirada hegemónica que históricamente 
ha objetivado al cuerpo femenino. En lugar de ser objeto de contemplación, 
el cuerpo se reapropia de su imagen y de su narrativa, convirtiéndose en 
sujeto activo de su propia representación. Esta práctica actúa también 
como una forma de comunicación afectiva, en la que el gesto, el cuerpo 
y la imagen tejen narrativas sensibles atravesadas por el deseo, el dolor, la 
memoria y la sanación. Tanto el archivo feminista como la autorrepresenta-
ción resultan especialmente valiosos para ser incorporados como estrategias 
visuales a nivel personal, pero también dentro de los movimientos sociales.

En este marco, la fotografía se transforma en una herramienta para 
generar conocimiento situado, articular afectos compartidos y fortalecer la 
dimensión política de las mujeres, posicionando lo sensible como un campo 
de disputa y resistencia frente a las narrativas dominantes sobre el género, el 
cuerpo, la memoria y la comunicación.

Archivo feminista

La construcción de genealogías feministas en América Latina ha enfrentado 
históricamente una doble dificultad: por un lado, la invisibilización siste-
mática de las mujeres en los relatos oficiales y, por otro, la desvalorización 
de sus formas de producción simbólica, especialmente aquellas vinculadas 
al arte, la imagen y lo cotidiano. La creación de archivos feministas consti-
tuye un gesto político de alto impacto porque rescata, recodifica e inscribe 
imágenes, voces y memorias excluidas de los acervos institucionales.

Esta práctica no es neutral ni pasiva, sino una operación curatorial y 
afectiva que disputa el poder de lo visible. Como plantea Natalia Taccetta, 
el archivo moviliza un “afecto de archivo”, entendido como “una intensi-
dad que parte de la disparidad, la diferencia, la distancia”, capaz de generar 
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experiencia y no solo registro (2021, p. 229). En el marco del giro afectivo, 
estas prácticas documentales reconfiguran los vínculos entre cuerpo, emo-
ción y memoria, activando tecnologías de rememoración desde una poética 
del fragmento y de la ausencia.

Un ejemplo notable es la exposición curada por Karen Cordero a partir 
del archivo del Consejo Mexicano de Fotografía (CMF), analizada por 
Yuruén Lerma en Autorretrato con consciencia. Mujeres, género y feminismo 
(2022). De los 761 artistas presentes en el archivo, solo 158 eran mujeres, 
lo que revela su exclusión histórica. La curaduría feminista respondió con 
estrategias como la revisión crítica del archivo, entrevistas con fotógrafas y 
el uso del concepto de “re-visión”, definido como “el acto de mirar hacia 
atrás, de ver con ojos frescos” (Rich, cit. en Lerma, 2022).

La exposición se estructuró en módulos como “Poniendo el cuerpo”, 
“Espacios de cuidado” y “Gestos de resistencia”, que articularon cuerpo, 
arte y memoria. Para Cordero, despatriarcalizar el archivo implica “fisurar 
las supuestas fronteras fijas del trabajo con un archivo” y transformarlo en 
un espacio vivo de creación y sentido.

Desde una lógica similar, el laboratorio de fotografía feminista Rosa 
Chillante, fundado por Carol Espíndola y Greta Rico, impulsa el Primer 
Archivo de Fotografía Feminista en México. Este proyecto colectivo reúne 
el trabajo de 25 fotógrafas mexicanas desde una perspectiva feminista e 
interseccional, abordando temas como feminicidio, acoso, maternidad, 
endometriosis y exclusión en el arte. Para Espíndola, “no es únicamente 
fotografía hecha por mujeres, sino que desde su concepción apele o esté 
relacionada con los feminismos desde cualquier punto de vista” (González, 
2025). Este archivo propone una genealogía visual feminista que cuestiona 
las políticas de conservación institucionales androcentristas y se ofrece 
como herramienta para la justicia visual y la memoria colectiva.

Mónica Mayer, pionera del arte feminista en México, constituye otra 
figura clave, pues para esta artista el archivo es un cruce entre práctica 
artística, memoria y participación comunitaria. “Crear archivos me ha 
permitido vivir la vida como me interesa, ya que me ha dado la oportuni-
dad de investigar y participar en cosas de mi comunidad” (Mayer, 2019). 
Su enfoque del archivo como espacio de intervención política y afectiva lo 
concibe no como depósito de documentos muertos, sino como activador 
de memorias vivas y colectivas.
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Este “furor de archivo”, como lo denomina Suely Rolnik (2008), forma 
parte de una disputa profunda por las políticas del recuerdo y el olvido. 
Lo que se archiva y lo que se omite define los márgenes de lo decible y lo 
pensable. Por ello, construir genealogías feministas implica explorar los 
silencios, las negaciones y las ausencias. Como señala Ciriza (2015), esta 
labor responde a la necesidad de encontrar raíces históricas y situadas para 
nuestras intervenciones políticas y teóricas.

Resaltamos entonces que el archivo fotográfico feminista no es un sim-
ple depósito del pasado, sino una práctica situada de recuperación crítica. 
Su potencia reside en su capacidad de afectar, de convocar cuerpos y expe-
riencias, de desatar genealogías insospechadas. Estos archivos constituyen 
tecnologías de resistencia frente al mandato del olvido y herramientas fun-
damentales para la transformación cultural y política desde los feminismos.

Autorretrato como autobiografía

El autorretrato, al igual que otras prácticas comunicativas, ha estado histórica-
mente reservado a una élite masculina que utilizaba su imagen para afirmar su 
lugar en el campo del arte y la sociedad. Sin embargo, en las últimas décadas, 
las mujeres han resignificado este género, transformándolo en una forma de 
autobiografía visual que articula cuerpo, identidad, afectos y crítica política.

Desde esta transformación, el autorretrato feminista se ha consolidado 
como un espacio de resistencia y autoafirmación mediante el cual se inter-
pela el orden simbólico patriarcal, se desmontan estereotipos de género y se 
explora la diversidad de la subjetividad femenina. Esta práctica, abordada 
desde una perspectiva multidisciplinaria, revela su potencial crítico, peda-
gógico y afectivo, así como su profundo vínculo con el cuerpo y la comu-
nicación, extendiéndose hacia técnicas como el collage y las experiencias 
pedagógicas contemporáneas (Rubilar y López, 2023), que evidencian la 
riqueza y complejidad de este campo.

El cuerpo, históricamente representado bajo la mirada masculina, es 
reconfigurado por las mujeres a través de enfoques narrativos, subjetivos 
y afectivos. Serrano Barquín et al., sostienen que “la autorrepresentación 
femenina se convierte en un medio para cuestionar los estándares de belleza 
y los roles de género” (2020, p. 26). Así, el autorretrato feminista no solo 



Andamios136

Malely Linares Sánchez y Sandra González Ruiz

constituye una práctica estética, sino también una estrategia ética y política 
para resistir estas imposiciones, reescribir las genealogías y construir nuevas 
formas de ver, decir y sentir el cuerpo.

Báscones Reina destaca que la autobiografía visual —en este caso, el 
autorretrato— ha sido una vía privilegiada para expresar los procesos de 
construcción del yo, especialmente del yo femenino, históricamente invisi-
bilizado. La autora retoma a Gina Pane para subrayar que 

 
La ubicación esencial del cuerpo está en ‘nosotros’. Mis experimentos 
corporales muestran cómo la sociedad forma y concede el ‘cuerpo’: el 
objetivo de mis experimentos es desmitificar la imagen del ‘cuerpo’ 
como reducto de nuestra individualidad, para restaurar su verdadera 
realidad, la función de la comunicación social. (Reina, 2018, p. 120)

 
Aunque el autorretrato tiene antecedentes remotos, fue durante el Renaci-
miento cuando se consolidó como género pictórico vinculado al surgimien-
to del individuo moderno. Sin embargo, como advierte Aumente Rivas, “la 
mayoría de las mujeres fueron dejadas de lado en los márgenes del relato 
de lo que realmente fue la historia del arte” (2010, p. 3). Esta exclusión 
comenzó a ser cuestionada en el siglo XX por artistas como Claude Cahun 
y Hannah Höch, pioneras del autorretrato y el collage, quienes subvirtieron 
las lógicas patriarcales mediante prácticas autorreferenciales que critican 
tanto la normatividad de género como la noción moderna del yo.

Desde una perspectiva feminista, el autorretrato se concibe como una 
narrativa encarnada que articula cuerpo, memoria y subjetividad. Zárate y 
Gurieva lo definen como “una búsqueda de comprensión del sí mismo en 
diálogo con el cuerpo, el tiempo y la memoria” (2018, p. 49), una noción 
que desarrolla Carol Espíndola al reivindicar el cuerpo como territorio de 
creación, archivo y resistencia (Linares, 2021).

En De cuando habitamos el cuerpo, Espíndola afirma: “mi obra se con-
vierte en una declaración pública sobre el derecho a habitar el cuerpo propio 
con honestidad” (s. f.). Su trabajo fotográfico, concebido como un diario 
visual y herramienta política, interpela la sexualización del cuerpo femenino 
y su exclusión en los discursos científicos. En El origen de la mujer utiliza 
técnicas como el collage y la apropiación de imágenes tomadas de internet o 



137Andamios

Poner el cuerpo en el papel y la tela

libros de anatomía, para cuestionar la ausencia del cuerpo femenino en las 
representaciones científicas, invisibilizado por su asociación con lo sexual.

El autorretrato feminista no es solo una representación, sino también 
crítica y comunicación. Cecilia Ananías (2020) afirma que “el autorre-
trato y la selfie también pueden ser espacios de resistencia feminista”, ya 
que permiten “despojar al cuerpo de la mirada sexualizada y devolverle su 
sentido vital, histórico y político”. La imagen, en este contexto, actúa como 
lenguaje, archivo afectivo y plataforma de diálogo con otras corporalidades, 
creando vínculos emocionales y discursivos entre las realizadoras visuales y 
su comunidad.

Desde el ámbito educativo, el autorretrato ha sido explorado como 
estrategia didáctica y terapéutica. Rubilar-Medina y López Rivera (2023) 
proponen el autorretrato-collage como una metodología para abordar 
la identidad y el cuerpo desde la exploración creativa. A través de tres 
actos pedagógicos –creación, intervención y exposición– se promueve un 
aprendizaje afectivo, colaborativo y crítico, donde el collage funciona como 
metáfora de una subjetividad múltiple y en constante transformación.

Por ello, consideramos el autorretrato feminista como una autobio-
grafía visual encarnada, cuyo poder radica en la articulación del cuerpo, la 
memoria, el afecto y la crítica social.

Mujeres por la Memoria de Cherán: fotografía para re-existir

Tanto el archivo feminista como el autorretrato son prácticas comunicativas 
que, si bien pueden ser realizadas de manera individual, han demostrado ser 
dispositivos potentes de agencia política para las mujeres, especialmente en 
contextos de organización comunitaria y resistencia. Estas prácticas visuales 
permiten recuperar, resignificar y proyectar memorias, cuerpos y territorios 
históricamente subalternizados.

Como plantea Silvia Rivera Cusicanqui (2015), la imagen no es un 
simple reflejo del mundo, sino una forma de pensamiento encarnado que 
interpela a la colonialidad del saber. Desde esta perspectiva, la fotografía 
feminista es una herramienta política, sensible y decolonial que articula 
cuerpo, memoria y afectos para generar formas de conocimiento situadas y 
contrahegemónicas.



Andamios138

Malely Linares Sánchez y Sandra González Ruiz

La experiencia de Fogata Kejtsitani. Mujeres por la Memoria de Cherán, 
que acompaño desde 20163 desde una investigación comprometida y encar-
nada, constituye un ejemplo emblemático de comunicación feminista comu-
nitaria. En este proceso, hemos desarrollado diversas acciones, con énfasis en 
la creación fotográfica tanto de forma física como multimedia para la recupe-
ración de la memoria y la visibilización de los usos y costumbres p’urhépecha.

Tras el levantamiento del 15 de abril de 2011 en Cherán, Michoacán, 
se ha evidenciado el rol protagónico de las mujeres en la lucha por la libre 
determinación y el autogobierno. No obstante, también es urgente y ne-
cesario reconocer el papel de las mujeres jóvenes en el relevo generacional 
y el fortalecimiento comunitario. A través de las nuevas relaciones sociales 
y de género orientadas a la defensa del territorio, se abrieron espacios de 
diálogo que nos permitieron recuperar memorias silenciadas y resignificar 
los procesos políticos.

Aunque la participación pública de las mujeres cheraníes ha sido visibi-
lizada desde 2011, los diálogos sostenidos con ellas revelaron la necesidad 
de recuperar la historia de sus antecesoras en la defensa del bosque, la trans-
misión de saberes ancestrales (como la fitoterapia o la lengua materna), los 
roles comunitarios y su incidencia en los espacios políticos.

Esta reconstrucción se realizó mediante talleres de cartografía cuer-
po-territorio, historia oral y retratos intergeneracionales, desarrollados 
entre 2016 y 2022, con la participación de mujeres de distintas edades. Esta 
genealogía visual permitió un diálogo intergeneracional que reafirmó la 
potencia colectiva de las mujeres en la construcción de la autonomía.

Las fotografías que realizamos de manera colaborativa fueron acompa-
ñadas por las voces de sus protagonistas, quienes compartieron sus sentires 
y sus aportes. Como ellas mismas señalan, esta constelación visual ha con-
tribuido no solo a recuperar las memorias comunitarias, sino a convertirlas 
en estrategias de resistencia frente a la violencia de género, haciendo visible 
“el importante papel que las mujeres han tenido en la historia de larga du-
ración para el sostenimiento del sesi irekani (buen vivir) de la comunidad, 
en armonía con las personas, la naturaleza y la cosmovisión p’urhépecha” 
(Linares y Fogata Kejtsitani, 2023).

3  Habla Malely Linares.
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Uno de los momentos más importantes de este proceso fue cuando, al 
realizar cartografías críticas en retrospectiva, las comuneras notaron que en 
la memoria colectiva eran muchas las figuras masculinas icónicas exaltadas 
por su valentía en la defensa del territorio. Entonces surgió la pregunta 
acerca de qué pasó con las mujeres en esos periodos.

Esta inquietud nos llevó a formular un nuevo ejercicio, indagando acerca 
de ¿a qué mujer de la comunidad admiran y por qué? A partir de esta re-
flexión, comenzamos a reconstruir las genealogías femeninas invisibilizadas, 
a través de autorretratos, retratos y archivos familiares, con el propósito de re-
cuperar la memoria de curanderas, labradoras de la tierra y de las mujeres que 
ejercieron una notable incidencia política y en otras actividades significativas.

Además de ello, esta experiencia visual fue una apuesta por contrarrestar 
la representación colonizada y estereotipada de la mujer indígena, anclada 
en la tríada de la desnudez, la pasividad y la occidentalización. Los retratos, 
construidos desde la mirada de quien es retratada y no de quien retrata, 
conforman una narrativa visual descolonial.

Como plantea Samanta Zaragoza al analizar la obra de Ángeles Torrejón 
sobre las mujeres zapatistas:

 
Es una mirada que no privilegia el universal ‘mujer’ pensado bajo 
determinada clase social, color de piel o reforzando códigos estereo-
tipados en torno a ‘lo femenino’. Es una mirada que se descoloca, no 
se centra en fotografiar el poder […] sino en esas mujeres que cues-
tionan la tradición en busca de la justicia y la libertad de sus cuerpos 
y territorios. (2018, p. 7)

 
En 2021, como parte de la conmemoración de los diez años del levanta-
miento, creamos un especial multimedia que incluyó retratos y testimonios 
orales de trece comuneras. Este homenaje no solo generó reconocimiento 
dentro de la comunidad, sino que también motivó a mujeres de otras lo-
calidades, como Ziracuaretiro, a replicar la experiencia a través de la página 
“Mujeres que luchan Ziracuaretiro”, promoviendo la defensa de sus dere-
chos mediante actividades culturales y organizativas.

Algunos de los retratos y relatos reunidos fueron presentados en la obra 
Mujeres por la Memoria de Cherán, tres generaciones, ganadora del primer 
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lugar en la XIII Bienal de Arte de Puebla de los Ángeles (2021). El tríptico 
está compuesto por las imágenes de tres mujeres representativas de distin-
tas generaciones: Yunuén Torres Ascencio, Luz Torres e Imelda Campos 
Sebastián (“Doña Melita”), intervenidas digitalmente por fotografías de 
bordados tradicionales realizados por comuneras.

Estas imágenes narran, desde la fuerza, el conocimiento y la ancestrali-
dad, la genealogía feminista de la resistencia p’urhépecha en Cherán (Lina-
res y Postigo, 2024).

Este proceso visual, político y colectivo, que entrelaza archivo, memoria 
y creación fotográfica, ha permitido construir una genealogía desde y para 
las mujeres p’urhépecha, fortaleciendo el ejercicio de la autonomía, la recu-
peración del territorio y la afirmación de sus epistemologías propias.

Imagen 2. Tríptico galardonado con el primer lugar en la XIII 
Bienal de Arte de Puebla de los Ángeles 

Re-velar la investigación

Como investigadora, la práctica fotográfica feminista a través del archivo, 
el retrato y el autorretrato ha sido una vía para investigar y acompañar de 
maneras otras, desde un lugar profundamente situado y encarnado. Esta 
apuesta metodológica no solo amplía las formas de conocer, sino que nos 
permite acuerpar la investigación, es decir, implicarse desde la biografía 
visual, tanto de manera individual como colectiva, reconociendo que el co-
nocimiento no es neutral ni despojado de afectos, memorias y experiencias.

De manera que, en un entorno académico que aún es dominado por 
las lógicas hegemónicas que privilegian la escritura racional, impersonal y 
desvinculada del cuerpo, la fotografía ha sido para mí una herramienta de 
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narración, resistencia e interpelación. Aunque no ha sido fácil defender la 
relevancia de una etnografía feminista que desborde los lenguajes escritos, 
la imagen ha abierto caminos de legitimación del sentir y del mirar como 
formas válidas de producción de conocimiento.

Esta práctica la he construido en diversos territorios y procesos: desde 
la recuperación del universo visual Sangre de mi sangre y el Círculo de la 
Palabra Wixárika en Zacatecas, hasta el acompañamiento a la Comunidad de 
Paz de San José de Apartadó en Colombia. En cada uno de estos espacios, la 
fotografía ha posibilitado la construcción de una trama de vínculos sensibles 
y éticos, siendo una forma de presencia que escucha, observa y resguarda.

Hacer de la fotografía feminista una práctica constante me ha llevado 
a revalorar mi propio lugar de enunciación. El autorretrato, en particular, 
ha sido para mí una forma de sanación ante mis propias emocionalidades, 
una manera de mirarme desde otro lugar y reconocerme en la fragilidad, 
el deseo y la persistencia. Asimismo, recuperar el archivo familiar desde las 
ausencias, desde lo que no está, y resignificarlo desde lo digital ha sido un 
ejercicio de reconstrucción de mi genealogía personal (Linares, 2024), un 
modo de decirme que yo también vengo de una historia de mujeres que 
resistieron desde sus cuerpos.

Finalmente, cabe decir que la cámara no es solo una herramienta técni-
ca, sino que es un medio para sostener la vida, narrarla y compartirla, una 
forma de habitar la investigación desde lo afectivo, lo político y lo visual.

Conclusiones

A lo largo de este artículo hemos explorado cómo el cuerpo, el género y 
la comunicación se entrelazan en prácticas visuales feministas que no solo 
resignifican la imagen del cuerpo femenino, sino que también configuran 
nuevas formas de agencia, memoria y resistencia.

Al tomar como experiencias el bordado y la fotografía feminista, de-
mostramos cómo estas prácticas permiten recuperar y proyectar memorias 
personales y colectivas, así como reinscribir la subjetividad femenina desde 
una mirada crítica, afectiva y situada.

Estas herramientas son dispositivos comunicativos potentes que arti-
culan cuerpo, afecto, política y estética desde una perspectiva contrahege-
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mónica. La construcción de archivos feministas, la relectura de genealogías 
desde los márgenes, la performatividad del cuerpo en el autorretrato, así 
como su potencial pedagógico y terapéutico, revelan el papel central que 
tiene la imagen en la lucha feminista por la memoria, la visibilidad y la 
transformación social.

Sin embargo, es importante subrayar que el universo de la fotografía 
feminista es mucho más amplio que las dos vertientes aquí abordadas. Este 
trabajo ha centrado su análisis en el archivo y el autorretrato, pero futuras 
reflexiones podrían y deberían considerar otras expresiones igualmente re-
levantes, como el trabajo de las fotoperiodistas y de las fotógrafas documen-
tales. Estas creadoras han desempeñado un papel clave en la visibilización 
de conflictos, violencias estructurales, luchas territoriales y procesos de 
organización social desde una perspectiva feminista e interseccional.

Incorporar sus miradas y metodologías permitiría ampliar el alcance del 
análisis y comprender con mayor profundidad la dimensión comunicativa 
y política que tiene la fotografía feminista en los movimientos sociales con-
temporáneos, así como su capacidad para construir nuevas narrativas sobre 
el cuerpo, la memoria y la resistencia.

Por su parte, el bordado se vuelve una práctica que integra memoria ances-
tral, memoria de lucha y resistencia de mujeres en contextos de crisis y violen-
cias. Una práctica para repensar el cuerpo y expandirlo a través de los hilos. El 
proyecto “bordar para sanar” no solo trata de representar el dolor y la depresión 
a través de los hilos, sino que plantea formas de representación, expresión y 
subjetivación que disputan las narrativas hegemónicas sobre el ser mujer.

En ambas prácticas, la fotografía y el bordado, se pone el cuerpo: el 
cuerpo que sitúa a las mujeres en una trama narrativa y performática dis-
tinta y diversa. En ambas prácticas también se inscribe la genealogía de la 
creatividad como herramienta feminista para re-habitar el cuerpo.

En definitiva, poner el cuerpo en la fotografía y el bordado significa si-
tuar la corporeidad como epicentro de una práctica visual que trasciende la 
superficie de la piel. Mediante la fotografía, el cuerpo se exhibe, se mira y se 
representa desde una mirada crítica; y a través del bordado, se encarna en el 
hilo, en la puntada que enlaza memoria, presencia y resistencia.

Ambas técnicas habilitan una “voz” material y simbólica del cuerpo 
feminista: una voz que interroga los límites de la representación visual y que 
hace del cuerpo un medio político y poético. En este diálogo entre imagen 
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y textil, el cuerpo deja de ser objeto pasivo para devenir sujeto agente, capaz 
de articular narrativas de identidad, pertenencia y transformación.

Así, al poner el cuerpo en estos dispositivos comunicativos, abrimos espa-
cio para reflexiones analíticas que resignifican la encarnación del cuerpo más 
allá de lo visible, hacia territorios de memoria, afecto y experiencia simbólica.
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Corporality, gender, and intercultural 
communication: situated experiences at 
Universidad Intercultural de Chiapas

Abstract. This article, written from a convergence of perspecti-
ves, aims to reflect on the perspectives of gender, care, body, and 
affect as cross-cutting themes in higher education, particularly wi-
thin the Intercultural Communication program at the Intercultural 
University of Chiapas (UNICH), from a feminist, socio-spatial, 
and critical intercultural perspective. For this purpose, two inter-
vention experiences developed with students of the Intercultural 
Communication program are used as key references: the first 
during the August-December 2024 semester, and the second in 
the January-June 2025 semester, with first- and fourth-semester 
groups, respectively. The methodology implemented is based on 
social cartography and incorporates autoethnographic observation 
from ethnography, with exercises in mapping territories and bodies 
as spaces and mediations in communication.

Key words. Affect; intercultural communication; corporality; 
feminisms; territory.

Introducción

La relación entre comunicación, cuerpos y corporalidades, sin duda, data 
desde algunas décadas atrás, en el siglo XX, a partir sobre todo del énfasis de 
los movimientos feministas y los aportes de las teóricas de las ciencias sociales, 
en general, así como de la comunicación y el campo de los estudios de género, 
en particular. Asimismo, es importante tener presente qué estaba sucediendo 
en materia educativa a nivel mundial, de ahí que se considera la influencia 
de la declaración mundial de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, por sus siglas en inglés) sobre 
la educación superior en el siglo XXI, realizada en 1998, que señala:
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Los miembros firmantes de este organismo internacional se compro-
metieron a que sus sistemas de educación superior cumplieran con 
los acuerdos pactados en ella. Un ejemplo de este nuevo deber ser de 
la educación superior para el siglo XXI es la temática referente a la 
igualdad de oportunidades a hombres y mujeres, la cual forma parte 
de los diversos tópicos que aborda la ya mencionada declaración de la 
UNESCO, y cuya inclusión, sin duda, obedeció a la fuerza que habían 
adquirido, desde las últimas décadas del siglo XX, los asuntos sobre 
discriminación a razón del sexo, y que en la actualidad forman parte 
de los retos contemporáneos prioritarios no sólo para las IES, sino 
para todo el sistema educativo [...], los estados miembros de este or-
ganismo, incluidos sus gobiernos, se comprometían a realizar acciones 
concretas para evitar cualquier tipo de discriminación en la educación 
superior de sus respectivos países. (Caballero, 2011, p. 49-50)

 
Esto también constituye un indicio para reflexionar sobre la importancia 
de proponer a la perspectiva de género como un elemento transversal en la 
educación superior, tal como lo menciona Caballero,

 
Finalmente, el inciso “c” del artículo cuarto, hacía notar la importan-
cia de fomentar los estudios de género como un campo específico y es-
tratégico para la transformación, tanto de las IES como de la sociedad 
en su conjunto. La propuesta de este inciso se vincula, directamente, 
con el diseño curricular, pues sugiere la inclusión de la perspectiva de 
género en el contenido de la enseñanza y del aprendizaje. (2011, p. 60)

 
No obstante, desde los planes y programas de estudios, los mapas curricula-
res o los procesos de enseñanza y aprendizaje de la comunicación o ciencias 
de la comunicación, la visibilización o incorporación de elementos corpoe-
mocionales o vivenciales no se ha visto plasmada del todo. Tal es el caso de la 
licenciatura en Comunicación Intercultural que se oferta en la sede central 
de la Universidad Intercultural de Chiapas1 (UNICH), desde el año 2005. 

1  La UNICH forma parte de las 19 Universidades Interculturales que actualmente hay en el 
país. Su modelo educativo es con enfoque intercultural y tiene dos elementos distintivos, el 
de la enseñanza de las lenguas originarias propias de la región y la vinculación comunitaria.
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Sin embargo, es importante referir de manera breve datos sobre el proceso 
que se dio posteriormente. En sus primeras mallas curriculares, versiones 
2005 y 2008, no se integran asignaturas con perspectiva de género, pero se 
generaron algunos cambios luego del año 2009.

 
A partir del 2009, se inició el proceso de evaluación y actualización 
curricular en trabajo colegiado de las academias de la Universidad 
Intercultural de Chiapas, para definir las Competencias Profesionales 
requeridas para alimentar la formación en Comunicación Intercultu-
ral correspondientes al Modelo de Universidad Intercultural, así como 
las Competencias Profesionales para el programa académico vigente a 
la fecha. (Academia de Comunicación Intercultural, 2016, p.1) 

 
Como parte de los resultados de este trabajo colegiado, donde se contó con el 
acompañamiento de la entonces Coordinación General de Educación Inter-
cultural y Bilingüe (CGEIB), se creó el mapa curricular versión 2011 –que 
continúa en operación–. Dentro de los cambios medulares que se gestaron 
en las mallas curriculares y que constituyen aportes valiosos es la integración 
de asignaturas con perspectiva de género en el eje sociocultural de las licencia-
turas que oferta la UNICH. Estas asignaturas son: Género como identidad 
cultural, en segundo semestre y Género y Derechos, en cuarto semestre. En 
el caso de la licenciatura en Comunicación Intercultural se imparte, en el eje 
disciplinar, Taller Periodismo de Género, en el sexto semestre.

A la par, se puede ver que comienza a hablarse de perspectiva de género 
desde asignaturas o seminarios dedicados a hablar del género como cons-
trucción social y su influencia según se tratase de diferentes disciplinas 
dentro del campo de las ciencias sociales y las humanidades, como el caso 
de la comunicación. Lo anterior, en gran medida, gracias a las agendas femi-
nistas que lograron compenetrarse en las academias y el marco de la política 
educativa internacional que dio la pauta para la transformación curricular.

Con lo expuesto podemos colocar dos elementos fundantes instituciona-
les de estos enfoques que colocan al centro los cuerpos, las corporalidades y 
afectos: 1) los enfoques feministas en las academias mexicanas y 2) el enfoque 
intercultural con la conformación de las Universidades Interculturales. Am-
bos permitieron poner sobre la mesa elementos puntuales para la discusión, 
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como la diferencia y la desigualdad desde el género y la cultura, con ello, la 
posibilidad de una mirada interseccional en los ámbitos de la comunicación 
intercultural que aborde sus problemáticas, proyectos y producciones desde 
lo étnico, desde la racialización, lo corporal, lo colonial y lo experiencial, 
reconociendo también la importancia de la interdisciplinariedad.

Ahora bien, dentro o junto con estos giros políticos académicos gene-
racionales en América Latina, en México, en Chiapas, sobre todo, los giros 
corpoemocionales de salud y de experiencias docentes situadas, nos ha lle-
vado, como mujeres docentes e investigadoras, a posicionarnos desde enfo-
ques menos funcionalistas o estructuralistas, hacia otros más experienciales, 
socioculturales, afectivos, autobiográficos, autoetnográficos y, por ende, 
cotidianos. Posicionamientos que quizá no siempre han sido nombrados, 
visibilizados en la academia, pero que, a partir de ellos, resurge la necesidad 
de sistematizarlos y reflexionarnos desde el trabajo en conjunto que permi-
tió intercambiar experiencias dentro y fuera del aula. Ciertamente, el giro 
afectivo dentro de la academia, en los distintos campos disciplinares, nos 
permite afianzarnos en este posicionamiento, entendiendo que este giro:

 
Es en primer lugar la reacción de los académicos a un cambio más 
general, es decir, la emocionalización de la vida pública y de las 
instituciones, sectores y subsistemas que la conforman. Con este 
término se refieren al creciente y crucial papel de las emociones en la 
transformación de esferas de la vida pública tales como los medios de 
comunicación, la salud, o la esfera legal entre otras. Podríamos (mal) 
resumir el giro afectivo como un cambio en la concepción del afecto 
que ha venido a modificar la producción de conocimiento y la lógica 
misma de las disciplinas. (Lara y Enciso, 2013, p.102) 

 
En este tenor Marina Ariza ha desarrollado una amplia genealogía de las 
rutas de abordajes de los afectos y las emociones en las ciencias sociales y 
humanidades. Nos deja ver que el giro afectivo no es tan nuevo ni tan ajeno, 
sino que su emergencia corresponde a un esfuerzo de “recuperación de 
una dimensión analítica largamente soslayada en el conjunto de las ciencias 
sociales y las humanidades” (2016, p. 6). Reconoce cómo los estudios en 
América Latina se centran en el estudio del cuerpo, en primer lugar, y de 
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la afectividad en menor medida; a su vez, la sociología de las emociones 
más centrada en la dimensión emocional y afectiva de la vida en sociedad, y 
concluye que, “ambas rutas de reflexión confluyen en el interés por relevar 
la centralidad del actor sintiente, el cuerpo y la afectividad, en el análisis de 
la realidad social” (2016, p. 9).

La concatenación de estos giros permite mirar también hacia la emer-
gencia de la perspectiva de cuidados, por supuesto con sus propias genea-
logías y años de trabajo como bien lo identifica Tronto: “pudo escribirse 
una historia del cuidado paralela al desarrollo de lo que Anthony Giddens 
llama “la esfera afectiva”” (2020, p. 27). Esta perspectiva en América Latina 
y el Caribe surge en torno a la división sexual del trabajo y el sistema re-
productivo visto desde una perspectiva de economía feminista y perspectiva 
marxista; es así que logra superponerse a la par de la centralización de los 
afectos y la existencia corporal como un espacio privado individual, pero 
también público y colectivo para la comunicación. 

También es importante señalar cómo se entretejen las perspectivas para 
integrar este texto que pretende argumentar sobre las corporalidades, el 
cuerpo y el género desde la comunicación intercultural, esto a partir de la 
experiencia en el nivel educativo superior con una intervención situada con 
dos grupos de la licenciatura en Comunicación Intercultural. Concebimos 
la noción de comunicación intercultural desde la interacción que se lleva a 
cabo entre personas, grupos de diversas culturas, donde implica el encuentro 
con lo distinto. De ahí partimos como base para la discusión que se genera en 
el desarrollo del texto. Una parte clave es lo que señalan Pech, Rizo y Romeu:

 
Los procesos de comunicación intercultural requieren de actitudes 
cooperativas y disposiciones que permitan a los interactuantes com-
partir saberes, acciones, representaciones simbólicas y, en definitiva, 
urdimbres de significados. Las urdimbres de sentido, las representa-
ciones de las cosas, de uno mismo y de los otros, generan espacios de 
encuentro y/o conflicto. (2008, p. 26)

 
El reto inicial como docente y coordinadora de la licenciatura en Comu-
nicación Intercultural en la UNICH y como docente invitada fue lograr 
entrelazar la comunicación intercultural, desde la noción presentada en lí-
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neas anteriores, con el tema de los cuidados, autocuidados y las experiencias 
situadas con perspectiva de género, no solo en clave teórica o metodológica, 
sino resaltar o visibilizar elementos de nuestras vidas cotidianas, elementos 
sutiles y muy invisibilizados dentro de la Universidad, muchas veces tam-
bién en las discusiones teóricas de las ciencias sociales y humanas.

 Coincidimos desde una mirada de los cuidados como un recurso y 
relación de tiempo, trabajo y cuerpo que implica la supervivencia en la 
cotidianidad, y ello no escapa a los espacios educativos universitarios. 

Para ello tuvimos dos intervenciones, durante el ciclo escolar de 
agosto-diciembre 2024 y enero-junio 2025. El formato elegido fue el de 
charla taller con estudiantes de primero y cuarto semestre de la carrera de 
Comunicación Intercultural. En el caso del grupo de primer semestre, se 
organizó la actividad como parte de los contenidos de la unidad 1, de la 
asignatura Perspectivas de la Comunicación, con el tema El cuerpo y espacio 
como comunicación. Con el grupo de cuarto semestre, la actividad fue en el 
marco de las tutorías grupales, como uno de los temas que pudiera aportar 
a su formación profesional. 

Las actividades consistieron en mapeos territoriales de la universidad y 
de la ciudad de San Cristóbal de Las Casas, así como de las ciudades o co-
munidades de origen. En un primer momento se realizó un reconocimiento 
del territorio, sus divisiones, prácticas e imaginarios en torno a los barrios, 
colonias o poblaciones; posteriormente se fueron colocando marcadores de 
género, corporales, culturales, lingüísticos, de clase social y de prácticas de 
cuidados o no cuidados. 

A partir de los resultados y los elementos que se detonaron con el ejer-
cicio del taller del mapeo territorial, nos permitió emprender esta reflexión 
de una forma más integral, desde las experiencias como docentes, las expe-
riencias de las y los estudiantes y su relación con los enfoques feministas, en 
su mayoría, que han permitido acortar esta brecha entre la concepción de 
la comunicación como meramente instrumental hacia una más contextual, 
con perspectiva sociocultural y de género. Es decir, apuntalando hacia la 
comunicación intercultural, tomando en consideración las interacciones 
entre integrantes del cuerpo como elementos clave.

El artículo se estructura en tres apartados. En un primer momento, en 
el apartado El cuerpo y el afecto al centro en la comunicación: apuestas teóri-
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cas-metodológicas desde miradas feministas, se revisan, de manera general, 
los principales enfoques desde el feminismo, las teorías de género, de cuerpo, 
socio afectivas e interculturales que sustentan y han influenciado nuestros 
propios posicionamientos actuales. En un segundo apartado, Experiencias 
situadas con grupos de la licenciatura en Comunicación Intercultural en la 
UNICH: género, afectos y cuidados, se dan a conocer algunas experiencias 
de intervención en el aula, las metodologías, apuestas y retos. Finalmente, 
en el tercer apartado, Apuestas desde las reflexiones vertidas: aportes para 
los programas de estudios, asignaturas y metodologías de la Comunicación 
Intercultural, se sugieren algunas reflexiones concretas en torno al proceso 
de enseñanza de los campos de la comunicación intercultural con una pers-
pectiva de género, cuerpo, territorio e incluso autobiográfica. Para concluir 
con algunas reflexiones finales del proceso y las respectivas referencias.

El cuerpo y el afecto al centro en la comunicación: apuestas 
teóricas-metodológicas desde miradas feministas

Reconocer los aportes experienciales y teóricos de las voces feministas que 
sitúan el cuerpo en el centro de las discusiones científicas sociales y huma-
nísticas es fundamental. A lo largo de la historia y en diversos territorios, 
los movimientos feministas han impulsado a estos campos de estudio para 
analizar y comprender los fenómenos sociales, culturales y educativos 
desde perspectivas basadas en las propias experiencias de las mujeres en 
contextos como las ciencias sociales, los espacios universitarios y la comu-
nicación intercultural.

 
En este sentido, el feminismo de la diferencia supuso justo encontrar 
la voz de las mujeres en esta diferencia y hacerlo desde un cuerpo de 
mujer que es no sólo el espacio donde acontece y se vive la vida, sino 
desde donde se enuncia y se pronuncia la mujer y su voz. (Rizo y 
Pech, 2024, p. 163)

 
De igual modo, poner el cuerpo al centro de las ciencias sociales implica 
reconocer el “contexto de emergencia del cuerpo” del que habla Turner 
(1994) y retoma Mari Luz Esteban (2013). Para la autora, “el cuerpo cons-
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tituye uno de los ejes principales de preocupación y análisis del feminismo 
desde siempre” (Esteban, 2013, p. 33), puesto que:

 
El género es una práctica social que constantemente se refiere a los 
cuerpos y a lo que los cuerpos hacen, pero no es una práctica social 
reducida al cuerpo. Sin duda el reduccionismo presenta el reverso 
exacto de la situación real. El género existe precisamente en la medida 
que la biología no determina lo social. (Connell, 1997, p. 35)

 
Es desde la lucha feminista donde se ha generado esta importancia de la 
relación entre los cuerpos, el territorio que habitan los cuerpos y la comuni-
cación que se genera, “las mujeres desde sus cuerpos viven, piensan, sienten 
y se comunican, pero es ahí, en ese territorio, donde la mujer lucha contra 
las distintas formas de opresión y el único lugar desde donde es posible 
desmontar el patriarcado” (Rizo y Pech, 2024, p. 164). 

La relación entre cuerpo y género es indisociable; la crítica hacia el cuer-
po social medicalizado y la imagen corporal para el consumo, la lucha por 
las libertades del cuerpo productivo/reproductivo y ahora por el derecho a 
comunicar ha sido constituido por diferentes movimientos feministas. Al 
mismo tiempo, es importante reconocer que los campos disciplinares como 
la comunicación o los estudios de género se han fortalecido y han tenido 
aportes gracias a la emergencia de los estudios del cuerpo. Es así que se parte 
del cuerpo como “el lugar de la vivencia, el deseo, la reflexión, la resistencia, 
la contestación y el cambio social, en diferentes encrucijadas económicas, 
políticas, sexuales, estéticas e intelectuales” (Esteban, 2013, p. 58).

Asimismo, los estudios e investigaciones que se han generado en los últi-
mos diez años, en el campo de la comunicación vinculada con el cuerpo, dan 
cuenta de la importancia de volver la mirada a las reflexiones, discusiones y de 
visibilizar la relación vital que hay entre el cuerpo y la comunicación humana; 
a lo anterior se le suma que las personas somos sociales por naturaleza y que, 
por lo tanto, es fundamental la interacción con las culturas en los diversos 
contextos y el reconocimiento de las realidades territoriales que se habitan.

 
La relación entre cuerpo y comunicación implica, además, tomar 
en cuenta a la cultura y a aspectos vinculados con ésta, tales como la 
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identidad y la sociedad […] Lo micro y lo macro aparecen, entonces, 
como dos dimensiones interdependientes en el abordaje del cuerpo y 
la corporalidad. El cuerpo dice de quien lo porta, del sujeto corpóreo; 
pero el cuerpo comunica también elementos del contexto, del entor-
no cultural en que el sujeto se ubica y actúa. (Rizo, 2015, p. 2-3)

 
Si bien, desde 1934 Marcel Mauss planteó la noción de técnicas corporales 
que serán de utilidad para lo que Mari Luz Esteban (2013) planteará más 
tarde como itinerarios corporales para explicar el trabajo corporal y la imagen 
en la sociedad del consumo; es hasta la conformación de una antropología y 
sociología del cuerpo que se presentará más contundentemente la relación 
del cuerpo con la comunicación, a la par de las demandas de las teóricas femi-
nistas de centrar el estudio del cuerpo en las discusiones de la comunicación. 

 
Finalmente, la aportación de las técnicas del cuerpo hecha por Mauss 
será recogida por Berthelot, Turner y Le Breton en sus trabajos de 
sociología del cuerpo. Por su parte, unos años más tarde que Mauss, 
pero conociendo su obra y con una clara evidencia de la influencia de 
ésta, Goffmann retomará el estudio del cuerpo en las relaciones hu-
manas. El tema general y transversal de su obra es la comunicación. 
Tanto en Estigma como en Presentación de la persona en la vida 
cotidiana, así como en Internados, podemos encontrar referencias 
analíticas al tema del cuerpo. Pero es sobre todo en la segunda obra 
citada donde estudia con más detalle la corporeidad de los sujetos. 
Para Goffmann, estos adoptan conscientemente rituales corporales 
para expresar, a aquellos que los observan, que su comportamiento 
es correcto. (Planella, 2006, p. 96)

 
En este mismo sentido, desde la teoría socioantropológica contemporánea 
del cuerpo, se retoma la relación cuerpo-comunicación como elemento 
indiscutible para explicar las dinámicas posmodernas y la biopolítica/necro-
políticas que administran los cuerpos políticos sociales. Nos importa ahora 
el cuerpo que comunica, pero también el cuerpo para el consumo y sus res-
pectivas contradicciones como agenciamientos, resistencias, dominaciones 
y el cuerpo que reclama sus derechos, tal como señala Aimée Vega:
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Entiendo la comunicación como un derecho humano que garantiza 
el ejercicio de otros derechos. En la línea que estableció el Informe 
MacBride desde 1980, he enfocado mi análisis desde la perspectiva 
del derecho a comunicar, asumiéndolo como un prerrequisito para 
la existencia de otros derechos humanos que, en su conjunto, garan-
ticen la dignidad de todas las personas sobre la base de los principios 
de libertad, igualdad, solidaridad, inclusión, diversidad, universali-
dad y participación. (2022, p. 229)

 
Asimismo, es importante tener en cuenta los planteamientos que realiza 
Rizo (2025) de la relación intrínseca entre cuerpo, género y comunicación, 
con los conflictos interculturales y, a la vez, el cuerpo como un espacio 
simbólico de posibilidades, como espacios de resistencia y de las prácticas 
corporales diferenciadas en contextos diversos.

Podemos concluir con ello que el reconocimiento a los cuerpos como 
parte clave de la comunicación es fundamental. Ha habido un esfuerzo 
histórico en las teorías sociales y, particularmente, en las feministas para no 
obviar o reducirlo a mero instrumento de la comunicación, sino indagar y 
explorar en esta relación indisoluble.

Experiencias situadas con grupos de Comunicación 
Intercultural en la UNICH: género, afectos y cuidados

Como se mencionó en la introducción de este texto, los contenidos del 
mapa curricular y programas de asignaturas de la licenciatura en Comu-
nicación Intercultural en su versión 2011 –y de los otros tres programas 
académicos de las primeras cuatro licenciaturas dadas en la institución– que 
se imparten en la UNICH, tuvieron cambios con más apertura hacia un 
enfoque de género y de reconocimiento de la importancia del territorio. Es 
importante señalar los cuatro ejes que conforman los mapas curriculares 
de cada licenciatura: el disciplinar, el sociocultural, el de vinculación con la 
comunidad y el de lenguas. Tres de los ejes son transversales con las demás 
licenciaturas: el sociocultural, el de vinculación con la comunidad y el de 
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lenguas. Al ser transversales2 significa que se imparten asignaturas en común 
en los mismos semestres, cada licenciatura hace los ajustes correspondientes 
en los programas de las asignaturas.

Para el propósito de este escrito, nos referimos a las que integran el eje 
sociocultural, estas asignaturas son: Procesos culturales e interculturalidad, 
Diversidad biocultural, en primer semestre; Género como identidad cultu-
ral, Territorio y procesos sociohistóricos en segundo semestre; Género y de-
rechos, en cuarto semestre y Estrategias comunicativas, en quinto semestre. 
En el caso de la licenciatura en Comunicación Intercultural se imparte, en 
el eje disciplinar, Taller Periodismo de Género, en el sexto semestre.

A manera de contextualizar un poco sobre esta licenciatura, se men-
cionan algunos elementos importantes, su ingreso es anual; hasta el ciclo 
escolar enero-junio 2025 han egresado 17 generaciones. Y para el ciclo 
escolar agosto-diciembre 2025 ingresará la generación número 21. El perfil 
de egreso señala,

 
El egresado en Comunicación Intercultural implementará proyectos 
de comunicación intercultural que fortalezcan las lenguas origi-
narias, las formas y expresiones artísticas y culturales de las comu-
nidades de entorno para favorecer las relaciones entre las culturas; 
investigará problemáticas comunitarias y producirá material impreso 
en diferentes géneros periodísticos, audiovisual y multimedia, para 
generar estrategias de comunicación que contribuyan a la divulga-
ción de asuntos de interés local o regional que favorezcan la partici-
pación social y política y, con ello, la toma de decisiones. A través de 
estas acciones podrá contribuir, también a recuperar y preservar el 
patrimonio cultural a través de la divulgación del valor de las identi-
dades culturales de la región y a visibilizar la diversidad biocultural. 
(Academia de Comunicación Intercultural, 2016, p. 10)

 

2  Como parte del trabajo colegiado en la UNICH para definir los ejes transversales, el ejer-
cicio se realizó con la participación de equipos interdisciplinarios, integrados con docentes 
de las cuatro licenciaturas: Comunicación Intercultural, Desarrollo Sustentable, Lengua y 
Cultura y Turismo Alternativo y bajo el consenso con las academias.
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Como un dato adicional, actualmente en las Universidades Interculturales 
(UI) en que se oferta la licenciatura en Comunicación Intercultural, ade-
más de la UNICH, está la Universidad Intercultural del Estado de México 
(UIEM), la Universidad Intercultural del Estado de Tabasco (UIET), la 
Universidad Intercultural Indígena de Michoacán (UIIM) y la Universidad 
Intercultural de San Luis Potosí (UISLP). Los planes de estudios pueden 
tener alguna similitud en sus asignaturas, sin embargo, cada universidad 
le ha dado su propio giro. En el caso de la UNICH, a partir del trabajo 
realizado con la CGEIB, fue directriz para las mallas curriculares de los 
programas académicos en las UI.

 
En junio de 2012, se trabajó en coordinación con la CGEIB en la cons-
trucción de una propuesta general para el modelo de Universidades In-
terculturales, a partir del diálogo con las Universidades Interculturales 
del Estado de México, Michoacán, Tabasco y Veracruz que ofrecen el 
programa de licenciatura en Comunicación Intercultural, asistiendo a 
talleres nacionales. Este trabajo fue pauta para establecer los objetivos 
de la licenciatura, las competencias básicas, profesionales y específicas. 
(Academia de Comunicación Intercultural, 2016, p. 1-2) 

 
Luego de la contextualización institucional, ahora se da paso a las experien-
cias que se tuvieron durante las intervenciones durante el ciclo escolar de 
agosto-diciembre 2024 y enero-junio 2025 con un grupo de primer semestre 
(con 27 estudiantes) y cuarto semestre (con 26 estudiantes) respectivamente.

Las y los estudiantes con los que se trabajó son originarios en su mayoría 
de la ciudad de San Cristóbal de Las Casas. Sin embargo, es importante visi-
bilizar otros lugares de nacimiento que se cruzan a su vez con los subsistemas 
donde cursaron su educación de Nivel Medio Superior, tales como Ciudad de 
México, Ocosingo, Chanal, Oxchuc o localidades como Nachig o Tenango. 

De manera general, en esta licenciatura parece haber históricamente más 
presencia de mujeres que hombres, así como mayor población mestiza a 
diferencia de otras licenciaturas de la misma universidad como la de Lengua 
y Cultura, Desarrollo Sustentable y Turismo Alternativo. Sin embargo, 
para nuestra sorpresa el grupo de primer semestre se conforma por solo 11 
mujeres en un grupo de 27 estudiantes. 
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Dentro de la dinámica de trabajo en las asignaturas que imparte una de 
las autoras de este texto en la licenciatura mencionada, está realizar activida-
des donde invita a especialistas en temas que se vinculen con los contenidos. 
En el caso del grupo de primer semestre, en el ciclo agosto-diciembre 2024, 
se organizó la actividad de charla taller con una docente invitada, la otra 
autora de este texto, dentro de los contenidos de la asignatura Perspectivas 
de la Comunicación, con el tema El cuerpo y espacio como comunicación. 

El propósito de organizar la charla taller fue que el grupo pudiera no 
solo tener nociones de la importancia del tema, en un sentido teórico, sino 
de ir un poco más allá, de incitar a la reflexión de cómo el cuerpo comunica, 
cómo nos comunica y cómo comunicamos con el cuerpo. Todo esto a través 
de un sentido participativo. 

En el caso del grupo de cuarto semestre, durante la actividad se registra-
ron aproximadamente 12 mujeres, 7 hombres y 1 persona no binaria; 19 
mencionaron hablar como primera lengua el castellano y solo una estudian-
te omitió responder; ello no significa que no haya estudiantes hablantes de 
lengua originaria, sino que en muchas ocasiones no lo dicen abiertamente o 
no lo colocan en las listas, al menos que sea requisito administrativo como 
la inscripción escolar, eventos académicos, congresos, censos o becas del 
bienestar. No obstante, se ubican al menos 9 estudiantes de habla tseltal 
en este grupo. El rango de edad del cuarto semestre es de los 19 hasta los 
27 años. En su mayoría provienen del subsistema de Bachillerato General, 
como el Colegio de Bachilleres de Chiapas, seguido del Centro de Estudios 
Científicos y Tecnológicos del Estado de Chiapas.

En la intervención con el grupo de primer semestre, ciclo agosto-di-
ciembre de 2024, las actividades se llevaron a cabo en dos sesiones: 1) en la 
primera se planteó teóricamente la relación género, cuerpo, comunicación 
y su integración en el espacio-territorio, algunas preguntas detonadoras 
para la discusión fueron: ¿Cómo se comunica el cuerpo? ¿Qué cuerpos son 
validados para comunicar y cuáles no? ¿Cómo se comunican, por ejemplo, 
los cuerpos enfermos? Luego se inició la elaboración del mapa de la ciudad 
de San Cristóbal de Las Casas para, posteriormente, relacionarlo con los 
territorios de donde provienen las y los estudiantes; 2) en la segunda sesión, 
la actividad fue seguir nutriendo el mapeo territorial, en esta ocasión, las 
primeras preguntas detonadoras fueron: ¿Dónde se sienten seguras, segu-



163Andamios

Corporalidades, género y comunicación

ros? ¿Dónde ubicar a personas con mayor acceso económico? ¿Dónde se 
ubican las periferias? ¿Dónde se ubican las poblaciones migrantes? 

Además de los retos cotidianos que se pueden presentar con un grupo 
de estudiantes, en esta ocasión se sumó otro más, la integración de un estu-
diante sordo y que solo se comunica a través de la lengua de señas mexicana 
(LSM). Solo la docente titular de la asignatura contaba con conocimientos 
muy básicos de la LSM; para el resto de la comunicación, tanto la docente 
como algunos estudiantes implementaron estrategias como el uso de un 
pizarrón, notas en su celular o cuaderno en el que se colocaban palabras 
clave para que el estudiante sordo conociera de qué trataba el tema, por lo 
que para la intervención de la docente invitada, ellas y ellos realizaron en su 
mayoría la tarea de traducción o interlocución con el estudiante sordo.

A pesar de las dificultades del lenguaje hablado y escrito, cuando se 
planteó la actividad de usar dibujos, recortes e imágenes para realizar un 
mapa y ubicarse al centro del salón, la idea pareció entusiasmar un poco al 
estudiante y de alguna manera soltar la tarea de explicar para las compañeras 
y compañeros encargados. La actividad suponía, además, una especie de 
informalidad de los cuerpos. Al principio nadie quería pasar al centro o 
sentarse en el piso, porque además el clima de la ciudad suele oscilar entre 
10 a 17 grados durante las clases; pronto un primer grupo se puso al frente 
y comenzó a liderar la actividad dibujando los barrios principales, algunos 
más se sentaron alrededor, pero participando en la actividad dando ideas, 
planteando lugares y dos o tres estudiantes que, si bien observaban a lo lejos 
la actividad, no participaron activamente. 
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Ilustración 1. Inicio de primera sesión con el grupo de 1er 
semestre.

Nota. Registro de la actividad charla taller. Fuente: María Gabriela López Suárez (2024).

Ilustración 2. Ejercicio de mapeo territorial.

Nota. Registro de la actividad charla taller. Fuente: María Gabriela López Suárez (2024).
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Se utilizó iconografía sobre temas como espacio, dinámicas de producción 
económica, seguridad, cuidados, comunidad, cultura, género, cuerpos, 
consumos y problemáticas sociales, sobre todo material descargado de 
https://iconoclasistas.net/ y recortes de revistas. Una vez que ubicaron sus 
respectivos lugares de origen, sus trayectorias de viajes cada día, semana u 
otros periodos hacia diferentes barrios de San Cristóbal de Las Casas a la 
UNICH, donde se encuentran estudiando, comenzaron a ubicar las dife-
rencias y desigualdades entre zonas, agregando elementos de clase social, 
de género, etnia e imagen corporal.

Respecto a los espacios seguros o no seguros, señalaron el espacio edu-
cativo como un espacio seguro al estar dentro de la UNICH, sin embargo, 
durante los trayectos de sus hogares a la escuela, identifican que no es un 
espacio seguro e incluso muchas veces se vuelve peligroso debido a poca 
iluminación, inundaciones frecuentes y baja calidad del sistema público de 
transporte, puesto que la Universidad Intercultural de Chiapas se encuen-
tra a las afueras de la ciudad; los recorridos son largos y lentos en muchos 
casos. Con ello emergió la categoría de gentrificación al detectar la elevación 
de costos de vivienda, poblaciones desplazadas y mayor precarización de 
espacios periféricos que a su vez excluyen y criminalizan a cuerpos jóvenes, 
migrantes, indígenas y morenos. 

Ubicaron a San Cristóbal de las Casas como un espacio de poco tránsito 
migrante a diferencia de la capital del estado, Tuxtla Gutiérrez; durante la 
reflexión colectiva concluimos que sí es un corredor de migración inter-
nacional, nacional y regional, pero invisibilizado. Aquellos cuerpos leídos 
como “extranjeros” se contraponían a los cuerpos “migrantes”; siendo los 
primeros más reconocidos estéticamente y económicamente en detrimento 
de la criminalización e invisibilización de los segundos.

Otro tema recurrente fue el de la presencia de empresas como Coca-Cola, 
otras empresas de cervecerías y pipas de agua que acaparan los recursos, el 
territorio y ello conlleva a un deterioro ambiental, alimenticio y de salud pú-
blica en general. Todo ello se vive, se sufre y se expresa en los cuerpos vividos, 
algunas de las afectaciones que identifican son la diabetes mellitus, enferme-
dades gastrointestinales y respiratorias, así también identifican el consumo de 
drogas que genera adicción y deterioro emocional, mental y corporal. 

https://iconoclasistas.net/
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Estas condiciones se recrudecen especialmente para las mujeres, al ser 
cuerpos altamente sexualizados dentro de una cultura patriarcal y colonial 
que no escapa a los espacios universitarios. Al mismo tiempo, como afirman 
Rizo y Pech (2024) y Esteban (2013) que son los propios cuerpos que viven 
también las agencias y resistencias ante contextos violentos o precarizados. 
En este caso a través de trueques, de fomentar el consumo responsable, el 
cuidado de los espacios naturales, los cuidados comunitarios, los autocuida-
dos y mayor reconocimiento de la diversidad. 

Asocian también el cuidado de la imagen corporal como prácticas de au-
tocuidado; asistir al gimnasio, practicar deportes e ir a la estética para ponerse 
uñas o teñirse el cabello fueron las actividades mayormente registradas como 
aquellas que brindan bienestar y salud; erigiendo de alguna forma al cuerpo 
como aquel espacio de primer cuidado, pero también de culto y consumo 
dentro de un sistema que brinda especial atención a la estética corporal, 
colocando al cuerpo como principal espacio de transformación y consumo. 

Desde los estándares occidentales que pretenden blanquear y “mestizar” 
los cuerpos femeninos, se reproducen discriminaciones racializadas hacia 
ciertos cuerpos, con los que se identifican las estudiantes. Por su parte 
los cuerpos masculinos son socialmente aceptables y deseables en tanto 
demuestran mayor fuerza. Finalmente, ambos grupos identificaron a las y 
los estudiantes de su salón que cumplían con estos estándares y quienes no; 
ya que consideraban que quienes estudian Comunicación Intercultural, 
se dedican a otras actividades orientadas a la creatividad, lectura, música 
etc., a diferencia de otros perfiles como el de la Licenciatura de Turismo 
Alternativo que lo adjudican a aquellos estudiantes que les gusta el deporte 
extremo, la exploración o el contacto con la naturaleza.



167Andamios

Corporalidades, género y comunicación

Ilustración 3. Consenso de criterios de identificación del 
territorio.

Nota. Registro de la actividad charla taller. Fuente: Ana Laura Castillo Hernández (2024).

Ilustración 4. Mapeo territorial colectivo.

Nota. Registro de la actividad charla taller. Fuente: Ana Laura Castillo Hernández (2024).
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Ilustración 5. Mapa final.

Nota. Registro de la actividad charla taller. Fuente: Ana Laura Castillo Hernández (2024).
 
Con el grupo de cuarto semestre, en el ciclo enero-junio de 2025, la acti-
vidad fue realizada como parte de los temas de las tutorías grupales que se 
plantean de acuerdo a los intereses del estudiantado. La tutora, planteó al 
grupo el tema de las cartografías corporales, como un tema que aporta a su 
formación profesional desde lo metodológico, el grupo aceptó la actividad.

De igual modo, se llevaron a cabo las tareas en dos sesiones: 1) en la pri-
mera sesión se desarrolló un ejercicio autoetnográfico, el grupo manifestó 
bastante participación cuando se hizo alusión a la relación de cuerpo-sa-
lud-enfermedad. Se les pidió plasmar en una hoja su cuerpo e ir obser-
vando y anotando enfermedades, accidentes, discapacidades o situaciones 
incapacitantes que tuvieran a lo largo de su vida hasta su actual estancia 
en la universidad. 2) En la segunda sesión se siguió con la construcción de 
la cartografía corporal retomando sus respectivos ejercicios individuales 
para exponerlos en colectivo, encontrar conexiones, diferencias y discutir lo 
observado; además se puso especial énfasis en el uso de la autoetnografía y la 
cartografía corporal como posibilidades metodológicas en la comunicación 
que colocan el cuerpo, el género, y los afectos al centro de la espacialidad. 

Lo anterior lleva a la reflexión de que estas herramientas también 
posibilitan el estudio de la comunicación intercultural desde las interac-
ciones que se establecen entre las y los estudiantes, la conexión a partir del 
reconocimiento de sus cuerpos, de ser mujeres, varones, de la comunidad 
LGBTTTIQ+, de cómo habitan en los territorios en que viven, de los cuer-
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pos y su relación con la salud, la enfermedad, la inseguridad, la recreación. 
Se identificó que hubo un reconocimiento, por parte del estudiantado, 
de que los cuerpos comunican no solo de manera verbal o no verbal, sino 
desde sus experiencias, sus emociones, sus malestares, sus diversidades, sus 
resistencias, pero también sus puntos en común al interactuar. Además de 
otros elementos importantes que se hallaron en las experiencias situadas y se 
mencionan en líneas posteriores.

Ilustración 6. Ejercicio autoetnográfico individual.

Nota. Registro de la actividad charla taller. Fuente: Ana Laura Castillo Hernández (2025).
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Ilustración 7. Cartografías corporales de salud, enfermedad 
y cuidados.

Nota. Registro de la actividad charla taller. Fuente: Ana Laura Castillo Hernández (2025).
 
En esta intervención, la relación del cuerpo con las condiciones de salud, 
enfermedad y atención en las trayectorias de vida, trajo a flote los afectos 
y las condiciones socioemocionales como clave, tanto como condicionan-
tes de ciertas enfermedades como su relación con la recuperación o no de 
algún padecimiento médico. Como parte de las conclusiones, se reconoce 
la importancia de la comunicación intercultural dentro de los ámbitos de 
servicios de salud en entornos diversos, así como el papel de la cultura en los 
procesos de salud, enfermedad, atención.

Las condiciones de ansiedad, depresión y otras afectaciones socioemo-
cionales compartidas por parte del grupo de cuarto semestre se visibilizan 
de una forma más intensa, a diferencia del grupo de primer semestre; estas 
condiciones son contextualizadas a partir de la postpandemia, de los pro-
pios ritmos de la universidad y de las condiciones de violencia de género y 
falta de seguridad pública en la ciudad.

Comprendemos entonces las emociones como un elemento social y 
cultural fundamental en la relación cuerpo-sociedad, Le Breton define las 
emociones como: 

 
Modos de afiliación a una comunidad social, una forma de reco-
nocerse y de poder comunicar juntos, bajo un fondo emocional 
próximo. A través de los signos que traducen a los demás, las emo-
ciones informarán mutuamente a los actores en presencia sobre sus 
sentimientos mutuos. (2012, p. 73) 
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Las y los estudiantes que participaron expresaron en un primer momento, 
de manera individual, tristeza, miedo, culpa, soledad, señalaron también 
‘Ansiedad por motivos de emociones’ o, por ejemplo, asociar el dolor de 
riñón por sentirse triste o enojarse. En este sentido, para Sara Ahmed, el 
papel de las emociones “está ligado a las relaciones pegajosas entre los signos 
y los cuerpos: las emociones funcionan al trabajar a través de los signos y 
sobre los cuerpos para materializar las superficies y fronteras que se viven 
como mundos” (Ahmed, 2015, p. 287). 

Es así que también pensarnos desde las corporalidades permite generar 
puentes entre estos procesos biológicos, culturales, mentales, emocionales 
que son complejos, en palabras de Planella:	

 
No podemos ya hablar de dualismo alma-cuerpo, es más, es prefe-
rible hablar de corporalidad, de carácter corporal del hombre, o del 
hombre como espíritu encarnado, antes que de cuerpo, pues así nos 
acercamos más a una comprensión unitaria de la persona. En esta 
aproximación y planteamiento, la visión monista es clara. Para Sán-
chez el cuerpo o el “espíritu encarnado”, no es la parte material, sino 
la concreción, la habitabilidad del cuerpo o lo que sería lo mismo, la 
vivencia de la corporalidad. (2006, p. 42)

 
Posteriormente, dejar la reflexión de verlo en colectivo, como cuerpos co-
lectivos, y cuerpos femeninos colectivos, particularmente vulnerable, si lo 
situamos en un sistema socio espacial patriarcal y violento.

Apuestas desde las reflexiones vertidas: aportes para los 
programas de estudios, asignaturas, metodologías de la 
Comunicación Intercultural

A partir de las charlas talleres que se llevaron a cabo con los grupos men-
cionados, se generaron reflexiones que se han comentado entre las autoras 
de estas líneas y que ahora tienen la oportunidad de poder sistematizar y 
divulgar, teniendo como puntos de partida los dos elementos fundantes 
que se indicaron al inicio del documento.
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Las experiencias situadas que se han referido con la participación del 
estudiantado de dos grupos, así como el acompañamiento como profesoras 
y los aprendizajes generados, nos brindan una visión más integral desde la 
mirada de la comunicación intercultural como un amplio campo de posibi-
lidades de los resultados que dejan estas charlas talleres.

Si bien se parte del trabajo con grupos de la licenciatura en Comunicación 
Intercultural, desde una visión autocrítica, y con la tarea pendiente que se 
tiene de la actualización del mapa curricular vigente, es necesario mencionar 
que requieren fortalecerse los contenidos disciplinares de la licenciatura. En 
el tema que nos ocupa, se hace alusión a traer como parte de los contenidos 
discutir a la comunicación intercultural desde la estrecha relación que tiene 
con el cuerpo, con los cuerpos. Eso sin dejar a un lado el vínculo del cuerpo 
como territorio, como espacio para comunicar y ser visibilizado. Es decir, 
ir más allá de la comunicación kinésica, con la que actualmente se trabaja, 
realizando algunas dinámicas fuera del aula, donde, además de integrar el 
elemento lúdico, se vincula con la comunicación como lenguaje corporal o 
se hace referencia a ciertas actividades a manera de ejemplos.

En lo concerniente a la parte teórica y metodológica, es nodal retomar 
los aportes de los estudios feministas que han trazado brechas en el campo 
e investigación de la temática de la comunicación y el cuerpo como elemen-
tos intrínsecos, además de traer en esta relación cómo se vinculan con las 
culturas y los territorios que se habitan, así como los demás elementos que 
posibilitan que se entable y vivencie la comunicación intercultural, con 
todo lo que implica desde las interacciones diversas, con distintos grupos y 
que posibilitan la vinculación comunitaria.

Otro elemento clave es tener en cuenta la diversidad de los temas que 
surgen de la cotidianidad en que habitamos, no solo quienes formamos parte 
de la comunidad universitaria, sino de los contextos y actores con los que se 
convive. De ahí que temas como poner en práctica la escucha, reconocer el 
o los espacios que se habitan, los territorios –cuerpo, geográficos– en que se 
interactúa, las necesidades de afecto, salud, enfermedad, acompañamiento, es-
cucha, se convierten en puntos centrales a los que se requiere dar cabida desde 
lo académico como parte de la relación entre la comunicación y los cuerpos. 

Lo anterior suma de manera muy puntual para acercarnos a las reflexio-
nes sobre lo que conlleva al estudio, análisis, pero, sobre todo, a la vivencia, 
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desde la interacción, de lo que implica la comunicación intercultural. No 
puede concebirse abordar el tema de la comunicación intercultural dejando 
a un lado lo corporal, situado desde las culturas distintas, los territorios, la 
diversidad de géneros, el respeto a los derechos humanos y desde un enfo-
que con perspectiva de género.

En este sentido, es de suma importancia para el programa académico y 
para los ámbitos de la comunicación intercultural, así como para el profeso-
rado y el estudiantado, acercarse al tema del cuerpo y la corporalidad: abor-
dando, estudiando, comprendiendo, analizando, discutiendo, proponiendo 
desde perspectivas interdisciplinares y diferentes metodologías participativas, 
feministas, situadas. Pero también el reconocer y vivenciar al cuerpo como 
herramienta metodológica para comunicar, analizar, conocer e interactuar 
con las diversidades, reconociendo similitudes, diferencias y aprendizajes, y 
por qué no incluir también, los choques culturales, las negociaciones, en-
cuentros y desencuentros que posibiliten la comunicación intercultural.

A modo de conclusiones

Los resultados permitieron cartografiar desde la centralidad de las cor-
poralidades y afectos en el territorio, incluyendo los de las autoras, como 
elementos de la comunicación intercultural. Asimismo, plantear las posibi-
lidades de otros abordajes y marcos de comprensión desde el género como 
principal diferenciación, la emergencia de un cuerpo femenino colectivo, 
los cuidados y afectos tanto en espacios universitarios interculturales preci-
sos como los diversos territorios de vinculación comunitaria. 

Es importante destacar, además del cuerpo al centro de la comunicación 
intercultural y las diferentes metodologías o herramientas para abordarlo, 
la importancia de sistematizar las experiencias educativas, corporales y 
afectivas en los procesos de enseñanza aprendizaje de los diferentes contex-
tos que se habitan.

La vivencia del espacio y los territorios, desde los afectos y las experiencias 
corporales individuales y colectivas, reflexionados desde estas metodologías, 
trae como parte de los resultados otras formas de abordar y conocer lo que 
comunican los lugares y cómo los percibe cada habitante. Incluso reconocer 
las ausencias de espacios, cuerpos, los no lugares, los no cuerpos. Sin duda, 



Andamios174

Ana Laura Castillo Hernández y María Gabriela López Suárez

aquí vuelve a hacer y crear sentido el feminismo situado como línea transver-
sal que plantea cuestionar o entrar a la discusión fronteriza de las encarnacio-
nes y cómo cobra presencia lo socioemocional o afectivo, así como superar 
esta discusión centrada en la dicotomía de lo biológico-cultural.

Este ejercicio realizado constituye, además de un primer acercamiento 
al tema, una posibilidad de visibilizar las reflexiones desde experiencias 
situadas en colectivo, así como una apuesta importante para acercarse a la 
discusión de la temática y un aporte para la academia de Comunicación 
Intercultural de la UNICH con miras a incidir en el programa de estudios 
de la licenciatura comentada en este texto. 

Sin duda, la reflexión del tema no concluye en este escrito, sino que 
genera también nuevas posibilidades de continuar trabajando en él; incluso, 
podría ampliarse la discusión con las demás UI que ofertan el programa 
educativo, a partir del mismo hilo conductor o dejando abiertas otras bre-
chas que pueden irse trazando desde lo aquí expuesto y comentado.
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La identidad visual: el cuerpo vestido de 
identidad social

 
Alma Barbosa Sánchez*

Resumen. La presente reflexión sociológica examina la representa-
ción simbólica y estética de la identidad social desde una dimensión 
singular: la imagen personal, entendida como la configuración de 
atributos corporales, indumentaria y ornamentación del cuerpo. 
Estos aspectos operan como portadores de un amplio repertorio de 
signos y significaciones estético-simbólicas que favorecen el recono-
cimiento y la diferenciación de las identidades sociales. La expresión 
visual de la identidad social, anclada en la corporeidad, demanda 
una denominación analítica específica: identidad visual, entendida 
como el modo en que los códigos estéticos corporales comunican 
y condensan significados sociales e identitarios. En el espacio de 
la interacción social, emergen identidades visuales con carácter 
hegemónico, disidente o estigmatizado, marcando las dinámicas de 
inclusión, exclusión y confrontación sociales.

Palabras clave. Identidad visual; cuerpo; indumentaria; percep-
ción; estética. 

Visual identity: the body dressed in social 
identity

Abstract. This sociological reflection explores the symbolic 
and aesthetic representation of social identity through a singular 
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dimension: personal image, understood as the configuration of 
bodily attributes, clothing, and ornamentation. These elements 
operate as carriers of a broad repertoire of aesthetic-symbolic signs 
and meanings that enable the recognition and differentiation of so-
cial identities. The visual expression of social identity, anchored in 
corporeality, requires a specific analytical designation: visual identi-
ty. This concept refers to the ways in which bodily aesthetic codes 
communicate and condense social and identity-related meanings. 
Within the sphere of social interaction, visual identities emerge with 
hegemonic, dissident, or stigmatized characteristics, shaping the 
dynamics of inclusion, exclusion, and confrontation.

Key words. Visual identity; body; perception; aesthetics; meaning.

Introducción

En la diaria interacción social, la imagen personal (atributos físicos, indu-
mentaria y ornamentación corporal) es carta de presentación y autodefini-
ción individual. Expone y transmite información visual y significativa del 
estatus sociocultural de pertenecía. Constituye un referente inmediato de 
la catalogación y jerarquización social de individuos y colectividades (Ges-
saghi, Landau y Luci, 2023). Entre los agentes sociales, su impacto visual 
motiva la identificación, la empatía y la aceptación; o, por el contrario, la 
antipatía, el rechazo y la discriminación. Toda vez que la imagen personal 
posee la cualidad de representar los conceptos y juicios de valor que cada 
sociedad concibe y atribuye a los atributos físicos, la indumentaria y la 
ornamentación corporal. 

En cada época, la sociedad instituye códigos culturales que condicionan 
la percepción e interpretación colectiva de la corporalidad, al establecer atri-
butos considerados deseables e indeseables. Como señala Casanova-Molina 
(2023), el cuerpo debe entenderse como una construcción socio-cultural, 
atravesada por códigos culturales. En la indumentaria y ornamentación 
corporal, la sociedad concibe un sistema de signos y significaciones –iden-
titarias, estéticas, ideológicas, económicas, entre otras– que posibilitan la 
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identificación entre los miembros de la comunidad, mediante un código 
visual y simbólico que estructura homogéneamente la imagen personal. 
Por el contrario, cuando la comunidad manifiesta intolerancia frente a la 
diferenciación sociocultural, arbitrariamente, formula prejuicios y define 
estereotipos negativos que estigmatizan la imagen personal de colectivida-
des distintas (Giménez, 2013).

A la par, la comunidad dominante adopta prácticas discriminatorias y 
excluyentes hacia diversas otredades. En consecuencia, la imagen personal 
se convierte en un detonante de afinidad o de conflicto sociocultural, den-
tro de la interacción social.

La imagen personal constituye un recurso privilegiado de la represen-
tación visual y simbólica de la identidad social de cada colectividad, ya que 
promueve el reconocimiento de las afinidades histórico culturales que com-
parten sus miembros. En cada época, la élite cultural y gobernante legitima la 
hegemonía del código estético y simbólico que uniforma la indumentaria y 
la ornamentación corporal de la colectividad. De esta manera, condiciona la 
imagen personal, mediante la instauración de un régimen indumentario y de 
ornamentación corporal, que opera como significante de la identidad social.

En el mundo contemporáneo, los códigos estéticos y simbólicos que 
clasifican y normativizan la imagen personal en la cultura occidental han 
adquirido una hegemonía global, como resultado de la producción y co-
mercialización industrial de bienes indumentarios y cosméticos, así como 
de la labor propagandística de las industrias culturales: moda, publicidad 
y medios audiovisuales. Roland Barthes (1978) señala que el aparato pro-
pagandístico de la moda construye los códigos estéticos y simbólicos de la 
indumentaria principalmente a través del texto escrito.

La producción industrial favoreció la confección de prendas con fibras 
sintéticas a bajo costo, recurriendo además a la estandarización de tallas cor-
porales y de formatos estéticos. En distintas regiones geográficas, articuló 
la presencia de cadenas de tiendas que facilitaron el consumo masivo de los 
bienes indumentarios. Inequívocamente, las marcas comerciales con mayor 
prestigio entre los consumidores, son de origen occidental. Las campañas 
propagandísticas de las industrias culturales no solo contribuyeron a con-
figurar los hábitos de compra de los consumidores. También, idealizaron 
artificiosamente la percepción de los atributos físicos, indumentarios y de 
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ornamentación corporal de las colectividades occidentales. Conjuntamen-
te, la industria textil y las industrias culturales configuraron una imagen 
personal hegemónica, entendida como un referente cultural dominante 
que homogeneiza la indumentaria y ornamentación corporal, en distintas 
regiones y sociedades no occidentales.

Cuando una comunidad adquiere pleno dominio, sobre una o varias 
comunidades, tiende a imponer la hegemonía de su cultura, incluyendo los 
códigos estéticos y simbólicos que estructuran su régimen indumentario y 
de ornamentación corporal. La colonización eurocentrista de diferentes re-
giones del mundo constituye un ejemplo paradigmático; no solo implantó 
su modelo de imagen personal, sino que también conceptualizó y promo-
vió la estigmatización de la imagen personal de las diversas poblaciones que 
avasalló. Racialmente, las consideró inferiores; les atribuyó una indeseable 
pigmentación de piel (morena y negra), una carencia de atractivo corporal 
y sentenció que su indumentario era propio de la barbarie. La sistemática 
denostación del poder colonizante mermó la identidad social y autoestima 
cultural de las poblaciones sometidas que, total o parcialmente, internali-
zaron los prejuicios eurocentristas hacia la imagen personal y adoptaron el 
régimen indumentario occidental. Por ende, la dominación cultural de una 
comunidad sobre otra involucra la conceptualización de la imagen personal 
estigmatizada, esto es, la que define, interpreta, jerarquiza y descalifica, con 
un juicio de valor peyorativo. 

Destacadamente, la imagen personal ha constituido un recurso eficaz 
para expresar el disenso de los códigos culturales imperantes. Movimientos 
juveniles, de mujeres intelectuales, de feministas y de no heterosexuales 
ejemplifican la praxis disidente, mediante la adopción de una indumentaria 
y ornamentación corporal acordes con su propia y singular cosmovisión 
identitaria y convicciones ideológicas. Históricamente, mujeres de excep-
ción desafiaron las convenciones culturales hegemónicas, portando la 
indumentaria masculina. El movimiento feminista ha rechazado el patrón 
indumentario y cosmético que el código patriarcal impone a la corporalidad 
femenina. El movimiento no heterosexual reclama su derecho de adoptar la 
indumentaria que corresponde a sus preferencias de género y transformar 
su imagen corporal mediante las intervenciones quirúrgicas. Los movimien-
tos juveniles han concebido códigos estéticos y simbólicos sui géneris que 
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singularizan su indumentaria y ornamentación corporal a fin de significar 
su peculiar condición identitaria.

Inequívocamente, la imagen personal constituye una dimensión privile-
giada de la representación de las innumerables identidades sociales. Es ima-
gen personal que predispone la favorable o desfavorable interacción social, 
en función de referentes sociales y culturales dados. La discriminación y 
estigmatización (racismo, clasismo) de la imagen personal obedecen a ideo-
logías instituidas que justifican, falsariamente, la desigualdad económica y 
cultural entre clases y comunidades sociales. Por ende, la imagen personal 
forma parte de las problemáticas políticas y culturales. Pero también de 
los movimientos culturales que manifiestan su propia cosmovisión social 
alternativa a la del statu quo, dentro de una postura disidente. En suma, la 
imagen personal representa un espacio de dominación como de resistencia 
estética simbólica. Su análisis permite evidenciar las tensiones y conflicto 
entre cultura, poder e identidad que configuran la interacción entre diver-
sas comunidades sociales.

Identidad visual

El propio cuerpo constituye la imagen primigenia que todo individuo tiene 
de sí mismo. Gobernado por la cultura, es imagen de la vida comunitaria 
que lo viste y lo ornamenta, con un tejido de símbolos, signos y significa-
ciones identitarias (Finol, 2009). La indumentaria y el ornamento revolu-
cionaron la imagen corporal, dotándola de una naturaleza eminentemente 
social. Cobraron protagonismo, cumpliendo no solo un mandato estético, 
sino también una función de comunicación visual, al servir como soportes, 
para el lenguaje de los signos y significaciones: referentes de las creencias, 
las prácticas. los saberes y los imaginarios que definen la identidad social de 
toda comunidad. Así, constituyen parámetros inequívocos de la pertenencia 
a determinada comunidad social y de la distinción frente a otras comunida-
des. Desde entonces, formaron parte de la comunicación visual, aportando 
la información primaria que corresponde a la jerarquía y posición que se 
ocupa en el espacio social (cosmovisión cultural, clase social, ideología). 

A través de los ropajes culturales, la corporalidad se transformó en ima-
gen, investida con la potencia simbólica de representar la identidad social. En 
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este proceso, la identidad dejo de concebirse exclusivamente como narrativa 
discursiva, para materializarse en una representación visual y estética inscrita 
en el cuerpo. Esta forma de expresión, anclada en la imagen corporal, deman-
da una denominación específica: identidad visual, entendida como el modo 
en que los códigos estético corporales comunican y condensan significados 
sociales, culturales e identitarios. Esta denominación permite identificar y 
describir la expresión visual de la identidad social, concebida como una cons-
trucción simbólica mediada por el cuerpo y sus códigos culturales. 

 En el curso de la interacción social, la identidad visual posibilita distin-
guir e identificar de manera inmediata a cada individuo por la imagen que 
ofrece de sí mismo. Asimismo, permite conocer y reconocer que los atributos 
y peculiaridades de su indumentaria y ornamentación corporal correspon-
den a la representación visual de su identidad social. Así, la identidad visual 
constituye una instancia específica y particular de la representación percep-
tible, simbólica y distintiva de la identidad social. Contribuye a definir, des-
cribir y comunicar la condición sociocultural de individuos y colectividades. 

Generalmente, la identidad visual está sujeta a la incesante catalogación 
y juicios de valor de los numerosos códigos culturales, que prescriben mo-
dalidades de verse y ser visto, según los distintos contextos socioculturales y 
geográficos. Cada normatividad cultural conceptualiza cánones de belleza 
y técnicas de reestructuración de la imagen corporal mediante la pigmenta-
ción (maquillaje, tatuaje, coloración capilar) o la intervención directa (per-
foraciones, escarificación, cirugías, entre otras). Simultáneamente, regula 
los formatos estéticos de la indumentaria, en función de los géneros, la edad, 
las jerarquías sociales, los espacios y temporalidades de las actividades socia-
les. Procede a la incesante catalogación y juicios de valor que dictaminan lo 
correcto e incorrecto en la disposición de la imagen personal. A fuerza de 
imponerse, la norma contribuye a la construcción de la percepción colectiva 
que hace suya la mirada del poder hegemónico cultural, contrario a toda 
manifestación de excepcionalidad o desviación.

La imagen personal, en su diversidad, se sitúa en el centro de las batallas 
políticas y culturales entre colectividades y clases sociales. Es motivo de 
intolerancia, discriminación y estigmatización por razones ideológicas, po-
líticas, económicas, sociales. Así, por ejemplo, la corporalidad está sometida 
a la valoración, juicio y catalogación de la normatividad cultural de cada 
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sociedad. Aun siendo expresión autónoma e irreductible del mandato 
biológico, las variantes genéticas (cromatismo de la piel y de los ojos, dispo-
sición capilar, altura, complexión, entre otras) son objeto de la aprobación 
o reprobación cultural. Por razones estéticas, los atributos corporales son 
percibidos dentro de la dicotomía: belleza/fealdad, perfección/imperfec-
ción. Cuando se apartan de los cánones establecido suelen ser objeto del 
señalamiento estigmatizante. Ejemplos como el albinismo, la alopecia, la 
obesidad, el labio leporino, la baja estatura, entre otros, revelan cómo la 
excepcionalidad corporal motiva la denostación social. 

Con finalidades políticas, el cromatismo de la piel ha sido utilizado, como 
un criterio de superioridad o inferioridad “raciales”. La colonización eurocen-
trista justificó su praxis de dominación y esclavización económica, estigmati-
zando el fenotipo y la tonalidad de la piel de las poblaciones que sometió. En 
la actualidad, persiste la discriminación racial y denostación de la indumenta-
ria y ornamentación corporal de las poblaciones indígenas que conservan sus 
propios códigos culturales frente a los valores estéticos occidentales. 

La imagen personal también ha constituido un recurso estratégico para 
disentir de la normatividad cultural hegemónica. En el curso del siglo XX, 
comunidades de juveniles, feministas y homosexuales ejemplifican la con-
ciencia disidente que se expresa en la capacidad de dotarse de una identidad 
visual heterodoxa y alternativa a la normatividad cultural hegemónica. Co-
munidades contraculturales los Hippies, Pachucos, Punks, entre otras, son 
recordados por representar su identidad grupal, con una indumentaria y or-
namentación corporal inéditas y acorde con su particular interpretación del 
mundo social. El movimiento feminista, permanentemente, libra batallas 
contra la cosificación del cuerpo femenino y la imposición de una identidad 
visual complaciente con el régimen patriarcal. Se cuenta con casos de muje-
res intelectuales que portaron el atuendo masculino, para evidenciar que el 
acceso al campo de la creación intelectual solo se consuma en términos de 
imagen varonil. Por su parte, el movimiento homosexual reclama su derecho 
a portar la indumentaria y ornamentación corporal que corresponden a sus 
preferencias de género. Estas prácticas muestras que, inevitablemente, la 
imagen personal participa en las batallas políticas y culturales que se libran, 
en las relaciones interpersonales y entre las clases sociales. En todo caso, el 
cuerpo con sus ropajes culturales, constituye un obstáculo o un puente 
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que, obligadamente, hay que traspasar, en la cotidiana convivencia social. 
Así, la imagen personal se revela como un terreno donde se manifiesta el 
conflicto y se negocia el poder, la identidad y la pertenencia.

Interacción social e identidad visual

Si la identidad social remite al proceso de autodefinición de los comunida-
des y agentes sociales, en función de su cosmovisión sociocultural y prácticas 
comunes. La identidad visual remite a la representación perceptible, estética 
y simbólica de la identidad social de un individuo o celeridad. Es autode-
finición social, a partir de los hábitos indumentarios y de ornamentación 
corporal dentro de un sistema de codificación cultural que comunica per-
tenencia, diferencia, ideología y estatus. Con un sentido de comunicación 
visual, la indumentaria y la ornamentación corporal están dotadas de un 
repertorio de signos y significaciones estético simbólicas que proporcionan 
la información primordial que cada individuo ofrece de sí mismo y de su 
pertenencia a determinada comunidad social. Inequívocamente, connotan 
prácticas, hábitos, ideologías que dan fundamento a la catalogación del 
estatus socio cultural de individuos y comunidades sociales.

Con el propósito de dotarse de una identidad visual inconfundible y 
representativa de los fundamentos culturales que sustentan su identidad 
social, cada comunidad social concibe patrones estéticos y simbólicos que 
singularizan su indumentaria y ornamentación corporal. La función de 
los hábitos indumentarios y ornamentales no solo es expresar pertenencia 
identitaria, sino también evidenciar la voluntad de distinción, frente a otras 
comunidades sociales.

En la diaria interacción social, la identidad visual aporta información 
inmediata de la posición jerárquica y cultural que cada agente ocupa en el 
espacio social. Generalmente, constituye un referente de la catalogación 
de estilos de vida, prácticas sociales e interpretaciones del mundo social. 
Bourdieu enfatiza:

 
De hecho, tal trabajo de categorización, es decir, de explicitación y de 
clasificación, se realiza sin cesar, en todo momento de la vida diaria, en 
ocasión de las luchas que oponen a los agentes en cuanto al sentido del 
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mundo social y de su posición en ese mundo, de su identidad social, 
[…] No es casual que kategoresthai, de donde provienen nuestras cate-
gorías y categoramas, signifique acusar públicamente. (1990, p. 212)

 
Entre desconocidos, el intercambio de miradas genera una interacción visual 
inicial que, de manera casi instintiva, se orienta a identificar y catalogar el 
estatus social percibido en las características de la imagen personal. Esta re-
acción primaria revela cómo los atributos visibles del cuerpo –indumentaria, 
ornamentación, gestualidad– activan códigos culturales que permiten, in-
cluso antes de mediar palabra, una lectura social del otro. Goffman destaca:

 
En suma, puesto que la realidad que interesa al individuo no es 
perceptible en ese momento, éste debe confiar, en cambio, en las 
imágenes. Y, paradójicamente, cuanto más se interesa el individuo 
por la realidad que no es accesible a la percepción, tanto más deberá 
concentrar su atención en las imágenes. (1996, p. 265-266)

 
Como advierte Goffman, la imagen personal constituye una representación 
estética y simbólica de la identidad social: “al encontrarnos con un extraño, 
las primeras imágenes nos permitan prever en qué categoría se halla y cuáles 
son sus atributos, es decir, su ‘identidad social’” (1996, p. 12). Una vez que se 
ha identificado el estatus social atribuido a una imagen personal determina-
da es previsible el tipo de relación que se establecerá en la interacción social: 

 
La información acerca del individuo ayuda a definir la situación, 
permitiendo a los otros saber de antemano lo que él espera de ellos 
y lo que ellos pueden esperar de él. Así informados, los otros sabrán 
cómo actuar a fin de obtener de él una respuesta determinada. 
(Goffman, 1996, p. 3)

 
El popular refrán mexicano, “como te ven, te tratan” alecciona que, en ma-
yor o menor medida, la identidad visual condiciona el carácter favorable o 
desfavorable de la interacción social. Patentiza que la manifestación visual de 
las diferencias de clase social, de ideologías y de prácticas socioculturales son 
objeto de empatía o de conflicto; de aceptación o de estigmatización social. 
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En general, la interacción entre clases y estratos sociales no se caracteriza por 
“la aceptación de la alteridad, de las singularidades, de las diferencias y de la 
pluralidad” (Barbosa, 2022, p. 32). Por el contrario, está sujeta a prejuicios 
clasificantes que abonan la intolerancia o estigmatización de identidades 
visuales peculiares. En opinión de Baudrillard el fundamento económico 
de: “Toda sociedad produce diferenciación, discriminación social y esta 
organización estructural se asienta (entre otras bases) en la utilización y la 
distribución de las riquezas” (2009, p. 44).

La postura cultural ante el status quo define el criterio de clasificación 
de las identidades visuales, a partir de su condición hegemónica, disidente 
y estigmatizada. La identidad visual hegemónica ejemplifica los hábitos 
indumentarios y de ornamentación corporal que, históricamente, han sido 
instituido y acatados por los miembros mayoritarios de cada comunidad. 
En contraste, la identidad visual disidente concibe hábitos indumentarios y 
de ornamentación corporal que subvierten la normatividad cultural hege-
mónica. Individuos y grupos se dotan de una identidad visual heterodoxa 
acorde con la particular representación estético simbólica de su identidad 
grupal. Si bien, experimentan relativa autonomía para concebir y estructu-
rar la condición excéntrica de su identidad visual. Se ven expuestos a la re-
probación o marginación social. En una sociedad uniformada, la identidad 
visual disidente pertenece, a: “los excéntricos y los marginales; el dandy, el 
artista, los criminales, les filles entretenues, el solitario perdido en la multi-
tud, el mendigo, el hombre errante” (Paz, 2014, p. 42). Personajes que no 
solo ocupan un espacio periférico en la sociedad, también son creadores 
activos de la narrativa estética de su identidad visual en los términos de su 
universo simbólico e identitario. 

La identidad visual estigmatizada plantea que el fenotipo y los hábitos 
indumentarios y de ornamentación corporal de comunidades indígenas di-
versas, son objeto de sistemática denostación social y cultural. Las diferen-
tes poblaciones continentales que padecieron la colonización occidental, 
fueron objeto de degradantes prejuicios racistas. Sus hábitos indumentarios 
y de ornamentación corporal fueron considerados, desde una perspectiva 
eurocentrista, como signos de atraso histórico cultural. En el contexto 
mexicano, es frecuente que los miembros de comunidades indígenas re-
ciban un trato diferenciado en espacios públicos, educativos y laborales, 
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perpetuando así dinámicas de exclusión social. Los medios audiovisuales 
han contribuido a reproducir estereotipos clasistas y racistas que ridiculizan 
la imagen personal indígena. 

La condición hegemónica, disidente y estigmatizada de la identidad 
visual patentiza las batallas simbólicas, estéticas y culturales que las co-
munidades sociales libran, en la interacción social. Forman parte de una 
problemática catalogación de la imagen personal sustentada en prejuicios y 
estereotipos que atentan contra la respetuosa coexistencia entre las diferen-
tes comunidades sociales.

La identidad visual hegemónica, estigmatizada y disidente 

La jerarquía de la identidad visual hegemónica obedece a los intereses 
orientados a la preservación y perpetuación del statu quo. En las socieda-
des contemporáneas, las industrias culturales: moda, publicidad y medios 
audiovisuales desempeñan un papel determinante en la configuración de 
los hábitos indumentarios y de ornamentación corporal de las mayorías 
sociales, particularmente, en contextos urbanos. A través de su poder eco-
nómico y simbólico, estas industrias instituyen y entronizan juicios de valor 
que postulan el carácter idóneo de la identidad visual.

La industria de la moda adquiere una relevancia particular debido al 
consumo globalizado de sus productos. A través del diseño de signos y signi-
ficaciones estéticas, visibiliza las diferencias económicas y culturales entre los 
consumidores y clases sociales. De esta manera, reproduce la lógica de distin-
ción que impera en el consumo de bienes en general, consolidando jerarquías 
simbólicas que refuerzan desigualdades sociales, como apunta Bourdieu: 

 
La lógica del funcionamiento de los campos de producción de bie-
nes culturales y las estrategias de distinción que se encuentran en la 
base de su dinámica hacen que los productos de su funcionamiento, 
ya se trate de creaciones de moda o de novelas, estén predispuestos 
para funcionar diferencialmente, como instrumentos de distinción, 
entre las fracciones en primer lugar y, en seguida, entre las clases. 
(2021, p. 2002)
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Para Simmel, la finalidad de la industria de la moda es: “producir a la vez 
inclusión en un grupo y exclusión de los restantes” (2013, p. 44). Autodeno-
minándose, industria de la “alta costura”, se especializó en la producción de 
bienes suntuarios, como recursos simbólicos de distinción asociados a los há-
bitos indumentarios de la clase dominante. A través de la exclusividad en los 
diseños, materiales y circuitos de distribución, consolidó una estética ligada 
al lujo y al prestigio, reforzando así las fronteras sociales mediante el consumo 
selectivo de prendas que proyectan poder adquisitivo, estatus y pertenencia. 
Sin embargo, aunque las innovaciones y variantes estéticas de sus diseños se 
presenten como expresiones de creatividad o exclusividad se inscriben en un 
patrón indumentario convencional y predecible que confiere uniformidad a 
la identidad visual de la clase dominante. Baudrillard subraya:

 
Diferenciarse es también –y precisamente– afiliarse a un modelo, 
calificarse con referencia a un modelo abstracto, a una figura com-
binatoria de moda y, por ese medio, despojarse de toda diferencia 
real, de toda singularidad que sólo puede manifestarse en la relación 
concreta, conflictiva, con los demás y con el mundo. (2009, p. 95)

 
Con el propósito de incrementar el valor económico y distintivo de sus 
productos, la industria de la alta costura ha consumado la colonización del 
espacio consagratorio del museo de arte. A través de la exposición de sus 
productos, en recintos museísticos, instauró de manera propagandística, 
una equivalencia simbólica entre los diseños indumentarios y las obras de 
arte; entre el consumo de mercancías suntuarias y el consumo de bienes 
artísticos; entre el espacio comercial y el espacio museístico. Este desplaza-
miento estratégico, reconfiguró el valor estético como valor de mercado, 
legitimando así una estética suntuaria bajo el aura institucional del arte. 
Ampliando su esfera de influencia económica y social, la industria de la 
alta costura emprendió la producción masiva de indumentaria dirigida a 
consumidores con poder adquisitivo limitado. Esta estrategia permitió di-
versificar sus circuitos de distribución y extender sus códigos estéticos hacia 
segmentos populares, sin renunciar a los valores simbólicos de distinción 
que históricamente la han caracterizado. Consecuentemente, conquistó 
hegemonía entre las clases medias y populares. Su empresa contó con la 
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colaboración estratégica de las campañas propagandísticas impulsadas por 
la industria de la publicidad y los medios audiovisuales que incentivaron 
el consumo fetichista de los bienes indumentarios y cosméticos asociados 
a valores imaginarios: belleza, notoriedad, jerarquía, distinción, entre 
otros. Baudrillard destaca que los consumidores: “están condenados a una 
economía mágica, a valorar los objetos como tales y todo lo que hace las 
veces de objeto (ideas, pasatiempos, saber, cultura), esta lógica fetichista es 
propiamente la ideología del consumo” (2009, p. 53).

Las campañas propagandísticas contribuyeron a consolidar la concep-
tualización de la “moda” como un modelo a seguir sustentado en el princi-
pio de imitación entre los consumidores. como indica Simmel: “La moda 
es imitación de un modelo dado, y satisface así la necesidad de apoyarse 
en la sociedad; conduce al individuo por la vía que todos llevan, y crea un 
módulo general que reduce la conducta de cada uno a mero ejemplo de 
una regla” (2013, p. 35).

A través de estrategias persuasivas, la industria de la publicidad pro-
movió la idea de que adoptar ciertas tendencias indumentarias no solo era 
deseable, sino también necesario para acceder al reconocimiento social, 
pertenencia grupal y validación estética. De este modo, contribuyó a 
orientar prácticas de consumo bajo patrones de conformidad y aspiración. 
Si bien, la propaganda prometió al consumidor el acceso a la distinción, 
considerado el valor simbólico de mayor aprecio y demanda en el mercado. 
Esta expectativa se ve frustrada por el carácter estéticamente uniforme de 
los productos, tanto en sus versiones suntuarias como masificadas. En 
lugar de singularizar al individuo, la lógica comercial de la moda tiende a 
homogeneizar las identidades visuales, diluyendo así el ideal de exclusividad 
que originalmente la publicidad había prometido. Baudrillard destaca: 
“Primero hay una lógica estructural de la diferenciación que produce esos 
individuos personalizados, es decir, que los hace diferentes unos de otros, 
pero siguiendo modelos generales y un código a los cuales esos individuos se 
ajustan en el acto mismo de singularizarse” (2009, p. 101).

Con el propósito de satisfacer parcialmente la pretensión de distinción 
de los consumidores, la industria de la moda promueve una constante varia-
ción y combinatoria estética en sus productos. Sin embargo, la estandariza-
ción masiva de su producción termina por uniformizar la identidad visual 
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de los usuarios, neutralizando la promesa de exclusividad. Aun así, la reno-
vación periódica de sus diseños aporta un beneficio económico adicional: 
acelera los ciclos de obsolescencia, actualización y consumo, consolidando 
una dinámica de ganancia mercantil basada en la rotación acelerada de for-
matos estéticos. Para Simmel la diferenciación de los formatos estéticos de 
la moda solo opera de una época a otra: “Logra esto, por una parte, merced 
la variación de sus contenidos, que presta cierta individualidad a la moda de 
hoy frente a la de ayer o de mañana” (2013, p. 35). 

Gracias a su poder económico, propagandístico y cultural, la industria de 
la moda determina el carácter hegemónico de la identidad visual, en el con-
texto de las sociedades globalizadas. A través de sus circuitos de producción y 
difusión, impone criterios estéticos que moldean los imaginarios colectivos, 
establece jerarquías simbólicas y consolida un canon visual normativo que 
condiciona las prácticas de auto representación y pertenencia social.

La identidad visual con perspectiva de género 

Desde una perspectiva de género, la identidad visual hegemónica de la 
población femenina es producto de una construcción histórico cultural 
determinada por el régimen patriarcal. Detenta un carácter alienado por 
subordinarse a los parámetros de complacencia del poder y deseo mascu-
linos. La identidad visual femenina no surge como expresión autónoma, 
sino como dispositivo simbólico que reproduce modelos de feminidad 
funcionales al orden patriarcal, legitimando formas de control, erotización 
y domesticación del cuerpo.

Los hábitos indumentarios y cosméticos femeninos forman parte de 
las tecnologías del género (Lauretis,1989) que sustentan narrativas y re-
presentaciones sociales acordes con los intereses del orden patriarcal. Baste 
mencionar la indumentaria que acotó la plena movilidad de la corporalidad 
femenina, como ejemplifica el emblemático corsé decimonónico y el actual 
calzado, con tacones, que causa estragos en los pies, los tendones, los tobi-
llos, las rodillas y la columna vertebral.

En el horizonte cultural del patriarcado, abundan ejemplos de la con-
dición alienada y aun estigmatizada de la identidad visual femenina. Uno 
de los casos más extremos se observa en contextos socioculturales donde 
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las mujeres son obligadas a ocultar su fisonomía y corporalidad mediante 
indumentarias prescritas por interpretaciones religiosas restrictivas, como 
ocurre en ciertos regímenes que imponen códigos vestimentarios vincula-
dos al islam. Prendas como la burka, el niqab, el chador, la al-amira, el hi-
yab o la shayla han sido prescritas como herramientas de control simbólico 
en regímenes patriarcales, subordinando la autonomía estética del cuerpo 
femenino a valores normativos de obediencia. En sus distintas variantes, 
estas formas de indumentaria –cuando son impuestas– contribuyen a la 
invisibilización y estigmatización de la condición corporal y simbólica de 
las mujeres, al inscribirse dentro de sistemas normativos que restringen su 
autonomía visual y expresiva. 

Entre las tecnologías del género, destacan la industria publicitaria, los me-
dios audiovisuales y el sistema de la moda por su papel en exaltar, representar 
y normalizar la condición alienada de la corporalidad, la conducta y la dispo-
sición subjetiva de las mujeres. A través de modelos estéticos estandarizados 
y narrativas reiterativas, estas industrias contribuyen a reproducir imágenes 
de feminidad subordinada, orientadas a satisfacer parámetros patriarcales de 
belleza, deseo y comportamiento. En este contexto, la subjetividad femenina 
se configura como un proyecto visualmente controlado y culturalmente 
condicionado, más que como una expresión autónoma o emancipadora. En 
opinión de Baudrillard la propaganda patriarcal ejerce una presión sobre las 
mujeres “a través del mito de la Mujer. La Mujer como modelo colectivo y 
cultural de complacencia. Lo expresa muy bien Évelyne Sullerot: ´Se vende la 
mujer a la mujer... creyendo acicalarse, perfumarse, vestirse, en una palabra, 
creyendo que se “crea”, la mujer se consume´” (2009, p. 105).

Inequívocamente, la industria publicitaria representa la identidad visual 
femenina conforme a los atributos que responden al imaginario patriarcal 
dominante. No solo cosifica la imagen de las mujeres al convertirla en una 
mercancía erótica, seductora y pasiva, sino que también la instrumentaliza 
como recurso persuasivo para estimular el consumo de todo tipo de pro-
ductos. Esta representación responde a estrategias discursivas que articulan 
deseo, sumisión y belleza normativa, consolidando modelos visuales fun-
cionales a los intereses mercantiles y patriarcales. De manera incesante, la 
publicidad promueve estereotipos de “belleza” que incentivan las interven-
ciones quirúrgicas corporales, orientadas a cumplir con los códigos estéticos 
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impuestos por el patriarcado. En términos generales, este régimen despoja 
a las mujeres de la soberanía sobre sus cuerpos y les resta autonomía para 
definir el carácter y las significaciones de su identidad visual. La corporali-
dad femenina se convierte así en objeto de regulación simbólica y de ajuste 
permanente, bajo un modelo normativo que instrumentaliza el cuerpo 
como territorio de control, deseo y disciplinamiento.

La identidad visual disidente

La conciencia femenina ha ofrecido pruebas contundentes de disenso fren-
te a los códigos culturales restrictivos impuestos por el régimen patriarcal. 
Ejemplo de esta resistencia es la postura audaz de la escritora francesa del 
siglo XIX, Aurore Lucile Dupin de Dudevant, conocida por el seudónimo 
masculino George Sand (1804-1876). Más allá de transgredir las convencio-
nes literarias al ocultar su identidad de género, Sand desafió activamente 
las normas culturales de su época mediante sus ideas, su estilo de vida y sus 
elecciones estéticas, convirtiéndose en una precursora del pensamiento libre 
y la emancipación femenina. Al portar la indumentaria masculina, George 
Sand adoptó una identidad visual disidente y sui géneris, que transgredía 
los códigos estéticos de la feminidad decimonónica. Con esta elección, 
evidenció que el mundo intelectual de su época operaba bajo una exclusiva 
regencia patriarcal, que limitaba el acceso de las mujeres a los espacios de 
producción intelectual y reconocimiento cultural. De manera pragmática, 
postuló que su imagen masculinizante constituía un recurso simbólico para 
acceder a libertades intelectuales y al estatus social reservado a sus pares 
varones, desafiando así las normas de género y representación que regían 
tanto en lo privado como en lo público. 

En los albores del siglo XX, Gabrielle Chanel (1883-1971), conocida po-
pularmente como Coco, revolucionó la identidad visual femenina mediante 
la modernización de los diseños indumentarios. Abogando por los intereses 
de las mujeres de su tiempo, concibió prendas que favorecían la comodidad, 
la funcionalidad y la plena movilidad corporal, en contraposición a la rigi-
dez de la indumentaria impuesta por los cánones patriarcales. Chanel fue 
precursora en incorporar el pantalón al vestuario femenino, resignificando 
el uso de esta prenda como símbolo de autonomía, ruptura y emancipación 
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estética. Complementariamente, adoptó y adaptó: “elementos del vestir 
masculino y de ropa de trabajo a una nueva silueta femenina, funcional y 
dinámica” (Bravo, 2021, p. 2). De manera creativa y estratégica, los diseños 
de Coco Chanel encarnaron un disenso explicito frente a los anacrónicos 
códigos culturales que regían la indumentaria femenina de su época. A través 
de una estética innovadora basada en la simplicidad, la funcionalidad y la 
elegancia desprovista de ornamentos excesivos, Chanel cuestionó los mode-
los rígidos de representación femenina, abriendo camino a nuevas formas de 
expresión visual que reivindicaban autonomía, comodidad y modernidad. 

El movimiento feminista del siglo XX representa un disenso combativo 
frente a los códigos culturales del patriarcado. A lo largo de las décadas, ha li-
brado múltiples batallas por conquistar posiciones de equidad y respeto para 
los derechos de las mujeres en todos los ámbitos de la vida social. En particu-
lar, ha aportado una perspectiva crítica respecto a los hábitos indumentarios 
y cosméticos que subordinan la identidad visual femenina a la complacencia 
del régimen patriarcal. Ejemplo paradigmático de esta crítica fue la protesta 
de las feministas estadounidenses en los años sesenta contra el certamen de 
Miss America, al que denunciaron por cosificar el cuerpo femenino. Du-
rante la manifestación, arrojaron públicamente a un contenedor que deno-
minaron “basurero de la libertad” objetos simbólicos como lápices labiales, 
sostenes y zapatos de tacón, cuestionando los estándares estéticos impuestos 
y la subordinación visual de las mujeres a modelos de belleza normativa. A 
partir del antecedente crítico establecido por el movimiento feminista, las 
comunidades homosexuales han manifestado su rechazo a la intolerancia 
patriarcal que históricamente ha condicionado sus formas de expresión iden-
titaria. Mediante acciones de movilización pública, reivindicaron su derecho 
a adoptar una identidad visual acorde con su preferencia de género, ya sea 
mediante el uso de indumentaria y ornamentación corporal masculinas, 
femeninas o híbridas. En determinados contextos sociales y geográficos, han 
logrado conquistar progresivamente el reconocimiento jurídico al cambio de 
identidad de género, especialmente cuando este se acompaña de transforma-
ciones corporales mediante procedimientos quirúrgicos, consolidando así 
avances en el derecho a la autodeterminación estética y corporal. 

En el marco de la larga batalla cultural por la visibilidad y el reconocimien-
to, el movimiento homosexual cuenta con el antecedente simbólicamente 
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potente de mujeres intelectuales que, a comienzos del siglo XX, adoptaron 
indumentaria masculina como expresión de su identidad lésbica. En la larga 
batalla cultural, el movimiento homosexual cuenta con el antecedente de 
mujeres intelectuales que, a principios del siglo XX, adoptaron la indumen-
taria masculina, en función de su condición lésbica: “Hacia los años veinte 
en París, surgió un colectivo lésbico de intelectuales bohemias, entre ellas 
Romaine Brooks y Radclyffe Hall, que acostumbraba a subvertir las conven-
ciones de género de la época a través del travestismo” (Bravo, 2021, p. 3).

La postura de estas mujeres transgredía abiertamente los códigos norma-
tivos de género vigentes, configurándose como un acto de disidencia visual 
que articulaba el deseo, la autonomía y la pertenencia. A través de esta pra-
xis, no solo contradecían las representaciones culturales hegemónicas, sino 
que inauguraban modos alternativos de narrar el cuerpo y la subjetividad 
femenina desde una perspectiva no heteronormativa.

El disenso frente a los códigos culturales del régimen patriarcal cons-
tituye una expresión central de las batallas culturales que emprenden las 
conciencias feministas y las comunidades homosexuales. A través de sus 
identidades visuales, estas subjetividades reconfiguran la interpretación del 
mundo social desde perspectivas críticas, emancipadoras y plurales, dispu-
tando las normas estéticas que han históricamente subordinado los cuerpos 
y narrativas femeninas y queer. En este marco, la visualidad se erige como 
territorio simbólico de resistencia, agencia y reapropiación, desafiando el 
orden patriarcal desde la estética, la corporalidad y la representación visual.

La identidad visual contracultural

La sociedad occidental del siglo XX cuenta con un caso emblemático de 
identidad visual disidente frente al código cultural hegemónico. El movi-
miento hippie, impulsado por jóvenes universitarios en Estados Unidos 
durante la década de 1960, fue una contracultura que rechazó la guerra 
de Vietnam y el autoritarismo, defendiendo el pacifismo, la democracia 
participativa y la crítica al consumismo. Promovió derechos de mujeres y 
niños, libertad sexual, respeto ambiental, culturas originarias y filosofías 
orientales, proponiendo un estilo de vida alternativo basado en pluralidad, 
armonía y autodeterminación.
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La juventud hippie adoptó una identidad visual sustentada en una in-
novadora conceptualización estética de la indumentaria y la ornamentación 
corporal. Rechazó el consumismo mediante una moda alternativa: prendas 
holgadas y coloridas hechas con fibras naturales y bordados artesanales, 
accesorios de inspiración étnica y ropa unisex que cuestionaba los roles de 
género. Además, popularizó el cabello largo en los hombres como símbolo 
de ruptura cultural. Enfatizando una estética insurgente, la contracultura 
hippie transformó la identidad visual juvenil, con signos y significaciones 
críticas, disruptivas y alternativas al statu quo. Consolidó su identidad visual 
disidente, con un repertorio estético que articuló política, espiritualidad y 
emancipación cultural.

Este caso ejemplifica las batallas culturales que emprenden diversas 
colectividades en defensa de su propia interpretación del mundo social, a 
través de sus identidades visuales. Mediante estrategias estéticas disidentes, 
este grupo no solo reivindicó su narrativa simbólica, sino que también 
reclamó respeto social sin someterse a los códigos culturales hegemónicos 
impuestos sobre la imagen personal. En este proceso, la visualidad se con-
vierte en territorio de lucha, expresión y emancipación, donde el cuerpo y 
su representación desafían las estructuras normativas que históricamente 
han disciplinado la subjetividad colectiva.

Identidad visual estigmatizada

La identidad visual de las múltiples y diversas comunidades indígenas de 
México constituye un caso emblemático de estigmatización cultural y 
social. Durante el periodo de los gobiernos neoliberales (1988-2018), el in-
cremento de la pobreza entre la población indígena se vio acompañado por 
prácticas sistemáticas de discriminación, basadas en la imagen personal. La 
indumentaria tradicional, las ornamentaciones corporales, las expresiones 
lingüísticas y los rasgos fenotípicos se convirtieron en marcadores de exclu-
sión, desprecio y subordinación, perpetuando un imaginario colonial que 
desvaloriza las identidades indígenas en el espacio social.

En opinión de Federico Navarrete, especialista en estudios mesoameri-
canos, el racismo en México se manifiesta en la forma en que se asocian 
los rasgos físicos –como el color de piel o la indumentaria indígena– con 
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la pobreza, la ignorancia o la falta de mérito, lo que perpetúa la exclusión 
de comunidades indígenas en ámbitos como el empleo, la educación y la 
representación política. Esta correlación entre discriminación racial y mar-
ginalidad económica no es casual, sino resultado de una historia colonial y 
de políticas públicas que han invisibilizado sistemáticamente a los pueblos 
originarios. Navarrete advierte que el racismo agrava otros problemas 
sociales, como la violencia, la impunidad y la desigualdad. Señala que la 
imagen física y la identidad cultural son utilizadas como criterios para negar 
derechos y oportunidades, consolidando un sistema de pigmentocracia que 
reproduce jerarquías sociales:

 
En México las divisiones económicas son raciales y el neoliberalismo 
ha venido a profundizarlas. El racismo creó en la sociedad mexicana 
una tolerancia a la desigualdad. Que los más pobres sean en general 
de piel más oscura, hablen distinto, se vistan distinto, son elementos 
que se interpretan en términos raciales y hacen que toleremos más 
la desigualdad. Eso ha permitido que el neoliberalismo se acendre 
durante 30 años sin producir apenas mejoras. La economía no ha 
crecido, la desigualdad sigue aumentando y lo seguimos aceptando. 
Porque ya nos considerábamos una sociedad desigual y dividida 
desde mucho antes. (citado en Pérez, 2017, p. 27)

 
La discriminación hacia la población indígena ha sido históricamente 
perpetuada por las oligarquías en diversos contextos regionales, como 
mecanismo para justificar su sometimiento al poder económico y político. 
Durante los gobiernos neoliberales (1988-2018), esta población fue tratada 
como una ciudadanía de segunda clase, excluida de los beneficios sociales y 
del reconocimiento institucional. Paralelamente, los medios audiovisuales 
–televisión, cine, publicidad– contribuyeron activamente a la estigmati-
zación de la imagen indígena, reproduciendo representaciones basadas en 
prejuicios racistas y clasistas.

En un ejercicio sistemático de violencia simbólica, estos medios han 
reducido la identidad visual indígena a estereotipos caricaturescos y ridicu-
lizados, que refuerzan su marginalidad en el imaginario social. Tal repre-
sentación distorsionada no solo desvaloriza las culturas originarias, sino 
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que también consolida jerarquías raciales en el espacio social, negando la 
legitimidad estética, política y cultural de los pueblos indígenas. 

Aún en contextos eminentemente indígenas, se advierte el impacto per-
sistente de las prácticas discriminatorias. El testimonio de docentes mixes en 
el estado de Oaxaca ejemplifica cómo la población infantil ha internalizado 
la estigmatización de la indumentaria tradicional de su comunidad. Esta 
situación evidencia un proceso de violencia simbólica que opera desde los 
medios, la escuela y el entorno social, generando una percepción negativa 
sobre los elementos que conforman la identidad cultural indígena. La 
vergüenza o el rechazo hacia el uso del traje típico no solo refleja la repro-
ducción de prejuicios racistas, sino también la erosión de la autoestima 
colectiva y la desvalorización de los saberes ancestrales transmitidos a través 
del cuerpo y la indumentaria:

 
Es común que haya madres de familia que “no quieren que sus hijos 
porten su traje típico”, muchas veces con el argumento de que es muy 
caro, aunque los profesores aseguran que se debe a la discriminación 
que existe en la localidad. En efecto, persisten actitudes de desprecio 
contra la vestimenta que se considera indígena; por ejemplo, tanto 
los estudiantes como los profesores de las escuelas bilingües señalan 
que, algunas veces, los niños se burlan de ellos los viernes, cuando 
usan el cotón o la nagua y el mandil, respectivamente. (Masferrer, 
2018, p. 156-157)

 
En la ciudad de San Cristóbal de las Casas, Chiapas, Rosa Liberta Xiap 
Riscajche –Doctora en Ciencias Sociales y Humanísticas, Universidad de 
Ciencias y Artes de Chiapas– padeció el agravio de ser expulsada de una 
pastelería francesa, por el sólo hecho de portar la indumentaria tradicional 
de la comunidad guatemalteca maya K’iche’. De igual manera, la destacada 
poeta Enriqueta Lúnez fue detenida por un agente policiaco debido a que 
portaba la indumentaria tradicional de la comunidad maya tzotzil.

Con el objetivo de evadir las actitudes y prácticas discriminatorias que 
persisten en centros urbanos y espacios laborales, numerosos integrantes 
de comunidades indígenas se ven obligados a abandonar el uso de su indu-
mentaria tradicional. Esta renuncia forzada revela el impacto profundo de 
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la violencia simbólica ejercida sobre la imagen personal, donde los códigos 
estéticos hegemónicos actúan como filtros de exclusión y mecanismos de 
invisibilización cultural. La presión por adoptar vestimentas normativas 
urbanas no solo implica una estrategia de supervivencia social, sino también 
la supresión de expresiones identitarias que encarnan saberes, memorias y 
pertenencias ancestrales.

La usurpación de la identidad visual indígena

La problemática discriminatoria de las comunidades indígenas abarca 
la usurpación de su identidad visual, con fines políticos y demagógicos. 
Durante las campañas electorales, los políticos neoliberales del Partido Re-
volucionario Institucional (PRI) y del Partido de Acción Nacional (PAN) 
recurrieron a la estratagema de portar la indumentaria de las comunidades 
indígenas. Aun siendo representantes de un ejercicio político que perpe-
tuaba las prácticas discriminatorias y excluyentes de la población indígena, 
portaron la indumentaria de diversas comunidades indígenas para simular 
pertenencia a los pueblos originarios, con el propósito de recaudar votos 
a su favor: “cuando esos señores (y señoras) ataviados a todo folclor son 
cómplices y promotores del saqueo material e intangible de los territorios 
físicos y culturales de los pueblos originarios. Sus disfraces se han converti-
do en un insulto” (Bellinghausen, 2016).

En la comunidad Tzotzil de San Juan Chamula, Chiapas, fue habitual 
la presencia electoral de los políticos del PRI y del PAN –Felipe Calderón, 
Enrique Peña Nieto, José Antonio Meade, Manuel Velazco– que porta-
ron la tradicional indumentaria que corresponde a la máxima autoridad 
indígena local. 

En 2018, la candidata presidencial del PAN, Margarita Zavala, encabezó 
actos electorales, usurpando de la identidad visual indígena. En Amealco, 
Querétaro, municipio indígena con altos índices de pobreza y marginación 
social, Zavala se presentó ataviada con la indumentaria tradicional de las 
mujeres de la localidad, hablantes de Hñahñu. Solicitando el voto favora-
ble a su candidatura presidencial, argumentó: “No tenemos dinero para 
pagarles [el voto] y, por eso les estamos pidiendo el voto y convenciéndo-
los”. Implícitamente, Zavala reconocía que los partidos del PRI y del PAN 
acostumbraban a comprar el voto de los electores, como fórmula electoral.
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Durante la gestión de su esposo, el expresidente Felipe Calderón (2006-
2012), Zavala portó el rebozo que, históricamente, ha sido la prenda que ha 
caracterizado la identidad visual de las mujeres indígenas: 

 
La señora de Calderón, que de salirse con la suya daría la última 
puñalada a la exánime Revolución, al cumplir la reelección embo-
zada, ha elegido como logo un rebozo (de origen nahua poblano) 
[…] Cuando fue primera dama no dejaba de sorprender su colección 
privada de chales de marca y rebozos exclusivos, pero ahora en su 
carrera pre-presidencial se planta con huipil y rebozo azules en un 
escenario morado para proferir promesas, que es lo que los políticos 
profesionales hacen. (Bellinghausen, 2016)

 
Al final, los electores no respaldaron a Zavala, por la sangrienta gestión de 
Felipe Calderón. Adicionalmente, durante dos sexenios consecutivos, la ciu-
dadanía padeció las prácticas antidemocráticas y corruptas de los gobiernos 
del PAN, semejantes a las del añejo Partido Revolucionario Institucional 
(PRI):

 
La derecha, que nunca ha logrado bases indígenas reales en el país, 
encuentra en la figura femenina un subterfugio que “suaviza” y hace 
correctas algunas candidaturas (también lo hacen el PRI y el Verde). 
Así, adornada de artesanía popular “refinada”, busca gobernar el 
país la muy católicamente esposa de un presidente que desató la 
cacería de indios y pobres en 2007 bajo el tamiz de plomo en una 
nixoniana “guerra” contra las drogas y el crimen organizado, la cual 
fue diseñada como ocupación militar y evolucionó a perversa guerra 
civil entre los matones de ambos bandos. (Bellinghausen, 2016)

 
La usurpación de la identidad visual indígena cobró renovado impulso con 
Xóchitl Gálvez, candidata presidencial (2024) del Frente Amplio por Méxi-
co, integrado por los partidos del PAN, el PRI y el Partido de la Revolución 
Democrática. Gálvez portó el huipil, prenda de origen mesoamericano, 
como recurso de demagogia visual, para simular afinidad con la población 
indígena y capturar votos favorables a la derecha mexicana. Durante su 
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gestión como titular de la Comisión Nacional para el Desarrollo de los 
Pueblos Indígenas (2003), Gálvez enfrentó las críticas de la opinión pública 
y el repudio del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN, 1994) 
por negarse a respaldar, legislativamente, el cumplimiento de los Acuerdos 
de San Andrés que avalaban la autonomía y autodeterminación de los pue-
blos indígenas. Con este hecho, Gálvez dejó constancia de la incongruencia 
entre su discurso y sus acciones institucionales. 

Advirtiendo, las finalidades demagógicas de los políticos que utilizaban 
los signos indumentarios de los pueblos originarios, los integrantes del 
Consejo Indígena de la comunidad Tének (Ciudad Valles, San Luis Potosí, 
2021) manifestaron su inconformidad con la usurpación de su identidad 
visual, con fines electorales. Mediante un comunicado público, demanda-
ron a los políticos en cuestión, no portar la indumentaria indígena en los 
actos proselitistas: “solo para aparentar ser parte de nosotros, pero con fines 
político-electoral”.

La usurpación de la identidad visual indígena por miembros del PRI y 
del PAN connota su postura de desvalorización hacia los pueblos origina-
rios, al instrumentalizar y banalizar los valores históricos, rituales e identita-
rios representados en la indumentaria tradicional.

El plagio de la identidad visual indígena

El plagio estético de la indumentaria indígena se suma a los agravios cultu-
rales y económicos de las poblaciones originarias. En las últimas décadas, 
la industria de la moda, nacional y extrajera, se dio la tarea de expoliar la 
riqueza de los diseños indumentarios indígenas, a través del plagio indiscri-
minado perpetrado por las marcas comerciales, como Zara, Ralph Lauren, 
Shein, Mara Hoffman, Pineda Covalin, Rapsodia, Madewell, Intropia, 
Isabel Marant, Carolina Herrera, Dior, Mango, Desigual, entre otras. Ba-
rragan Esqueda y Barragan López señalan:

 
Sobre este punto, a mediados del 2019 el Instituto Nacional de los 
Pueblos Indígenas (INPI) tuvo conocimiento del plagio y apro-
piación cultural que realizó la empresa Carolina Herrera, ya que a 
través de su colección RESORT P/V 2020, utilizó bordados indíge-
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nas de la comunidad de Tenango de Doria Hidalgo, perteneciente 
al Istmo de Tehuantepec, Oaxaca; así como también del diseño del 
sarape de Saltillo, Coahuila; todo ello en perjuicio de las comunida-
des indígenas y en detrimento de su patrimonio cultural, ya que la 
mencionada casa de modas no había retribuido económicamente a 
estas comunidades. (2021, p. 238)

 
El robo de la propiedad intelectual y estética de los pueblos originarios 
patentiza la deshonestidad y mezquindad económica de las empresas que 
evaden la obligatoriedad de pagar los correspondientes derechos de autor. 
Simultáneamente, manifiestan insuficiencia creativa, recurriendo al plagio 
de los diseños indígenas. Resulta paradójico, que mercantilicen la estética de 
la indumentaria indígena que ha sido objeto de incesante estigmatización 
cultural de las comunidades a fin de defender colectivamente su patrimonio 
cultural. En 2018, bajo el gobierno de López Obrador, se aprobaron leyes 
para proteger el patrimonio cultural indígena y sancionar su plagio.

La identidad visual y resistencia cultural indígena

Distintas regiones de México ejemplifican la coexistencia de diversas comu-
nidades indígenas que han preservado las numerosas tradiciones, lenguas y 
cosmovisiones de sus ancestros. Mediante su indumentaria y ornamentación 
corporal, cada comunidad representa su identidad social. Simultáneamente, 
enarbola una identidad visual única y distintiva, que manifiesta singularidad 
estética, en concordancia con el principio de diferenciación étnica regional. 

A pesar de ser objeto de estigmatización histórica, las comunidades han 
preservado su identidad visual que certifica la voluntad de resistencia cul-
tural de los pueblos originarios. Sus hábitos indumentarios y de ornamen-
tación corporal exponen la riqueza estética y simbólica de su antigüedad 
cultural. Ejemplifican el principio de uniformidad binaria (masculina-fe-
menina). Esto es, la prevalencia de un código de vestimenta uniforme, 
pero diferenciado por el formato estético que corresponde a la condición 
de género. Baste ejemplificar el régimen indumentario y ornamental de la 
comunidad tzotzil de San Juan Chamula, Chiapas: los hombres usan el 
abrigo de lana Chuj, faja, pantalón blanco, morral y sombrero con listones, 
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mientras las mujeres portan falda negra de lana, blusa bordada y trenzas 
adornadas con listones de colores.

Generalmente, las comunidades producen su indumentaria, con téc-
nicas artesanales, privilegiando el telar horizontal y el telar de cintura. Es 
habitual la utilización de fibras de algodón, lana y seda, así como los tintes 
naturales, en diversas combinaciones cromáticas. No es excepcional que 
algunas comunidades recurran a la utilización de fibras sintéticas. Destaca 
la fidelidad a los diseños históricamente simbólicos, en tejidos y bordados. 
La manufactura del huipil se caracteriza por las figuraciones geométricas, 
vegetales, faunísticas y simbólicas. Constituye una prenda femenina que, 
mayormente, ha preservado los antiguos diseños concebidos en la antigüe-
dad mexicana. En la producción artesanal, cada prenda es tejida con hilos de 
historia, de refinamiento estético, de simbolismo, de dignidad identitaria, 
de cosmovisión ancestral y de resistencia cultural.

Indudablemente, las comunidades indígenas perseveran en la resistencia 
cultural contra el embate de la discriminación y la estigmatización de su 
identidad visual y social, Un recurso privilegiado ha sido preservar la rique-
za estética y simbólica de sus regímenes indumentarios y de ornamentación 
corporal, además de ancestrales tradiciones mesoamericanas. Adicional-
mente, patentizan su constante creatividad estética a través del arte popular, 
que no deja de asombrar ni de renovarse,

La reivindicación de la identidad visual indígena

En el estado de Chiapas, las condiciones de extrema pobreza y carencia de 
oportunidades de desarrollo para la población indígena, explica la insur-
gencia del movimiento EZLN (1994) encabezado por el subcomandante 
“Marcos”: (Rafael Sebastián Guillén, Tampico, Tamaulipas, 1957). Ante el 
desafío de la sublevación indígena zapatista, el gobierno del PRI se vio obli-
gado a pactar los Acuerdos de San Andrés Larraínzar (1996) que ofrecían 
garantías constitucionales a los derechos políticos, económicos y culturales 
de los pueblos originarios. Sin embargo, el gobierno federal incumplió los 
acuerdos pactados. A pesar del incumplimiento gubernamental, el ideario 
político-cultural del EZLN –centrado en la dignidad, la participación comu-
nitaria y la resistencia a las políticas económicas neoliberales que devastaron 
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al país– trascendió fronteras. Inspiró movimientos sociales, académicos y 
políticos en México y en el extranjero, y dio lugar a experiencias de autogo-
bierno como los Caracoles zapatistas y el modelo de Cherán en Michoacán.

El subcomandante Marcos ha destacado por ejercer un liderazgo sui 
géneris, no solo ha sido el ideólogo y portavoz del movimiento insurgente. 
También concibió la identidad visual de los militantes zapatistas mediante la 
portación del uniforme, el paliacate rojizo y el pasamontaña negro. A partir de 
entonces, el pasamontaña se convirtió en símbolo del movimiento zapatista y 
cobró popularidad como estandarte de la disidencia política y de la adhesión a 
la causa indígena. El propio Marcos se dotó de una identidad visual distintiva 
del luchador social mediante la portación del uniforme, el paliacate al cuello, 
la raída gorra, un reloj en cada muñeca y el pasamontaña negro. 

En la historia las luchas sociales, la trascendencia del movimiento 
zapatista radicó en la conformación de una estructura de organización y re-
presentación político cultural que, combativamente, reclamó los derechos 
políticos, culturales y sociales de la población indígena del país. 

En el campo artístico mexicano, la identidad visual indígena ha sido 
objeto de la empatía y reivindicación cultural, como ejemplifican las obras 
de los muralistas mexicanos, durante la primera mitad del siglo XX. Un caso 
sobresaliente y excepcional, es la pintora Frida Kahlo. A contracorriente de 
la cultura hegemónica de su época, se dotó de una identidad visual disidente, 
portando la indumentaria y ornamentación corporal de la población indí-
gena. Desde su juventud, manifestó audaz y singular personalidad, como 
atestigua la fotografía (1924) que la muestra, portando la indumentaria 
masculina (traje, chaleco y corbata), en compañía de los miembros del clan 
familiar. En 1940, su obra: Autorretrato con pelo corto, deja constancia de su 
atuendo masculino y melena al ras de la nuca. En la composición pictórica, 
la figura sedente de Kahlo sostiene las tijeras que la han despojado de su larga 
cabellera, reducida a fragmentos desperdigados sobre el piso. En la parte 
superior de la superficie pictórica, Kahlo anotó el fragmento de una canción 
popular: “Mira qué si te quise, fue por el pelo, (sic) Ahora que esta pelona, ya 
no te quiero”. La obra es referente de su divorcio de Diego Rivera. 

La identidad visual de Kahlo reivindicó la indumentaria y ornamen-
tación corporal de los pueblos originarios. Inconfundiblemente, destacó 
por la adopción de una identidad visual indigenista. Trenzó sus cabellos 
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a la manera de las mujeres indígenas. Engalanó su identidad visual con el 
lucimiento de joyas tradicionales de México.

Su indumentaria se enriqueció con la diversidad de diseños y combina-
ciones cromáticas de los tejidos y la delicadeza de los bordados y brocados. 
Cotidianamente, portó las tradicionales y holgadas faldas hasta el tobillo, 
con el íntimo y particular propósito de ocultar a la mirada ajena las secuelas 
de la poliomielitis que afectaron su pierna derecha. Exaltó la prenda del 
rebozo mexicano que se popularizó durante el periodo colonial. Desde 
entonces cumplió diversas funciones: cubrir y abrigar; arropar y sostener a 
los recién nacidos sobre las espaldas; y soportar la carga que las campesinas 
llevaban a sus espaldas, durante las faenas cotidianas. 

Kahlo privilegió el original formato estético del traje de tehuana, (ori-
ginario del Istmo de Tehuantepec, Oaxaca). El atuendo está integrado por 
un huipil y holgada falda, con remates de olanes blancos. Ambas prendas 
lucen los bordados, con motivos florales, sobre un fondo negro. El traje 
se complementa con el huipil de cabeza o “resplandor”, esto es, un tocado 
blanco con olanes almidonados que enmarca el rostro. 

En la obra: Las dos Fridas (1939), Kahlo se autorrepresentó, portando 
el traje de tehuana, para significar el linaje mexicano de sus raíces maternas. 
En paralelo, se autorrepresentó, portando la indumentaria de la época 
victoriana, para connotar la vertiente europea de sus ancestros paternos. 
Durante la inauguración de su primera exposición, en París (Galerie Renou 
et Coll, 1939), Kahlo portó el traje de tehuana, como afirma el Museo Frida 
Kahlo. Su impactante presencia e indumentaria, en el evento galerístico, 
motivó a la reconocida diseñadora italiana Elsa Schiaparelli (1890-1973), 
para confeccionar el vestido: La Robe Madame Rivera (el vestido, Señora 
Rivera). Reiteradamente, la narrativa pictórica de Kahlo ilustró la riqueza 
de los diseños indumentarios indígenas. 

Desde 1937, se gestó la prolongada relación de Kahlo y la industria de 
la moda. En octubre de ese año, la revista estadounidense Vogue publicó 
varios retratos de Kahlo que realizó la fotógrafa Toni Frissell. Con su as-
censo consagratorio, en el arte internacional, la identidad visual Kahlo ha 
inspirado a varios “diseñadores de moda, como Jean Paul Gaultier, Dai Rees 
y Rei Kawabuko” (Montaño, 2012, p. 6), entre otros. 

Kahlo, ejemplifica la radical asimilación de la identidad visual indí-
gena. Gracias a la excepcionalidad de su carácter personal y condición de 
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agente del arte, ejerció plena autonomía para definir su identidad visual, 
a contracorriente de las convenciones culturales imperantes. Sin embargo, 
representa la excepción que confirma la regla. 

En general. la identidad visual es mucho más que la representación esté-
tica de la identidad social: es una declaración simbólica que transmite poder, 
resistencia marginalidad o empatía. A lo largo de la historia, las ideológicas 
dominantes han impuesto cánones de percepción de la corporalidad y sus 
ropajes culturales, que privilegian ciertas formas, colores, cuerpos, símbolos 
y narrativas. Determinantemente, instituyen los códigos estético simbólicos 
que estructuran la identidad visual hegemónica. Sin embargo, frente a la 
identidad visual hegemónica, emergen identidades visuales disidentes que 
desafían el canon, cuestionan estereotipos y reivindican nuevas formas de 
ser y representar la identidad social. Estas visibilidades alternativas –desde 
los movimientos feministas y de homosexuales hasta los contraculturales in-
terseccionales– rompen la norma e invitan a la reconfiguración del espacio 
simbólico de la representación de la identidad social mediante los ropajes 
y ornamentación corporal. En contraste, las identidades visuales estigma-
tizadas están marcadas negativamente por los discursos dominantes que, 
intolerantes hacia la diversidad identitaria, se limitan a la representación 
reduccionista o folclorizada de la otredad. Sin embargo, las comunidades 
sociales que son objeto de estigmatización son capaces de oponer resistencia 
cultural frente al embate de la cultura dominante. 

Concluyentemente, la catalogación jerarquización y juicios de valor 
de las identidades visuales proyecta la problemática del conflicto en la 
convivencia e interacción social de las diversas alteridades sociales. No solo 
expone la construcción cultural del “otro”, sino también su percepción 
condicionada por estructuras de poder y exclusión antagónicas a la mirada 
tolerante y plural hacia la diversidad estética y simbólica de la presencia y 
imagen identitaria de los otros.
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Resumen. El propósito del artículo es analizar las imágenes que 
representan a los indígenas en obras relevantes de carácter histórico 
en Argentina, Colombia, Chile y Perú. No se trata solamente de 
ilustraciones y del uso de técnicas de producción visual, sino de la 
producción de un archivo que forma parte de una cultura visual 
de la sociedad de la época. Para ello, se consideran tres esquemas 
interpretativos del indígena y tres elementos socioculturales: visua-
lidad, imagen y mirada. Este trabajo se caracteriza por la amplitud y 
el carácter comparado del corpus analizado, siendo sus principales 
hallazgos el uso de estrategias de enemización como el control de las 
emociones, especialmente del comportamiento, los modales y la ves-
timenta; así como el uso de la vergüenza y la cosificación del cuerpo 
del otro, imponiendo un modo de conciencia del ser indígena.
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Images of the indigenous body in Latin America: 
archives of enemization

Abstract. The purpose of this article is to analyze the images that 
represent indigenous people in relevant historical works in Argen-
tina, Colombia, Chile and Peru. It is not only about illustrations 
and the use of visual production techniques, but also about the 
production of an archive that is part of the visual culture of the 
society of the time. For this purpose, three interpretative schemes 
of the indigenous and three socio-cultural elements are considered: 
visuality, image and gaze. This work is characterized by the breadth 
and comparative character of the corpus analyzed, being its main 
findings the use of enemization strategies such as the control of 
emotions, especially behavior, manners and clothing; as well as the 
use of shame and the reification of the body of the other, imposing 
a mode of consciousness of the indigenous being.

Key words. Indigenous body; archives; enemization; indigenous 
interpretative schemes; analysis of the images.

Introducción

No cabe duda alguna que existe una relación entre las diferentes formas de 
visualidad (modos de ver) y el desarrollo de la historia (modos de contar), 
en el sentido de una cultura visual de la sociedad que, a través del uso de 
distintas imágenes (mapas, diagramas, dibujos, pinturas y fotografías) cons-
tituyen formas de producción y representación de la realidad y que, por lo 
mismo, no pueden ser entendidas solamente como meras ilustraciones o 
técnicas (Martínez, 2009). Para lograr lo anterior, se requiere una apertura 
epistemológica del conocimiento en tanto un giro visual, en el cual “cierto 
tipo de diagramas y dibujos pueden verse como teniendo determinado va-
lor probatorio” (De Donato, 2009, p. 162); de tal manera que no solamente 
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representan una realidad, sino que también atestiguan de la misma como en 
un régimen probatorio de evidencias.

Entendemos aquí las representaciones sociales como modelos internos 
que permiten conceptualizar y constituir sistemas de códigos y lógicas de 
clasificación, así como también se utilizan para significar, a través de cier-
tos esquemas interpretativos; de tal forma que, para el caso específico que 
analizamos aquí, se trata de la clasificación, explicación y evaluación de los 
cuerpos, a partir del uso de determinados regímenes de creencias (Giorda-
no, 2004, p. 15-16), aplicados sistemática e institucionalizadamente por los 
grupos sociales, culturales y políticos dominantes.

En definitiva, se trata de una transmisión visual del conocimiento que 
forma parte de la historia humana (Casanueva, 2009) y que es, al mismo 
tiempo, un modo de representación del conocimiento y la construcción de 
un archivo epocal de las imágenes de los cuerpos.

Si las imágenes forman parte de un archivo y “los límites del cuerpo son los 
límites del archivo que lo constituye” (Castillo, 2024, p. 23), evidentemente 
surgen algunas preguntas clave: ¿bajo qué régimen se construyen los archi-
vos?, ¿quién o quiénes deciden lo que se registra y lo que se excluye de los 
archivos, así como las formas de dicho registro (modos de representación de 
los cuerpos)? En principio, podemos constatar un orden visual dominante, 
con arreglo a ciertos intereses económicos, políticos y culturales. Cuando la 
colonización europea (católico-belga) establece una distinción entre Bautus, 
Batutsis y Batwas, utiliza, entre otras modalidades, regímenes étnico-visuales 
(basados en tamaños y formas) para imponer jerarquías político-culturales 
que más tarde -entre otros motivos- desencadenarán un genocidio. “Batwa: 
1,61 metros. Bahutu: 1,67 metros. Batutsi: 1,80 metros” (Delmas, 1950, p. 
1). El juego de imágenes de los otros, se transformó en un sistema de clasifica-
ción y dominación interna. Los motivos, ciertamente, es posible encontrarlos 
en la necesidad de establecer un control eficiente sobre las colonias: 

 
Pregúntese a los bahutu si prefieren ser mandados por destripaterro-
nes o por nobles; la respuesta es indudable, su preferencia va hacia los 
batutsi, y con razón. Jefes natos, poseen el sentido del mando (…) Es 
el secreto de su instalación en el país y de su apoderamiento [...] No 
tendremos jefes mejores, más inteligentes y más activos, más capaces 
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de comprender el progreso e incluso más aceptados por el pueblo, 
que los tutsi. (Classe, 1930, p. 2)

 
Desde luego que éste es solo un ejemplo de los que abundan durante la 
colonización en África y América Latina. En este sentido, el establecimiento 
de un archivo de imágenes no es solamente un registro historiográfico, sino 
especialmente un régimen epocal construido con base en ciertas visualida-
des de los cuerpos y los modos de producción y visibilización de estos.

No se trata solamente de cuerpos de individuos o grupos, porque con 
ellos se está construyendo, además, el cuerpo colonial o del estado nacio-
nal. Forman parte, por ende, de una narrativa nacionalista y, al mismo 
tiempo, de una memoria nacional que es, a la vez, oligárquica, masculina, 
centralizada y blanca.

Este archivo historiográfico e iconográfico (historia construida a través 
de imágenes), establece un cuerpo político que domina y otros cuerpos 
dominados. Estos últimos suelen constituirse en el marco de matrices repre-
sentacionales más amplias, como se verá luego. Estas matrices se producen 
desde el lugar de la dominación, desde donde se consignan las imágenes y se 
decide su inclusión o exclusión como los modos representacionales.

Imágenes del cuerpo indígena 

Entendemos aquí que las imágenes del indígena en América Latina esta-
rán supeditadas a un proceso de enemización, esto es, a un modo general, 
sistemático, institucional y constante de producción del enemigo; a través 
de estrategias de des-subjetivación y cosificación del otro, utilizando los 
diferentes medios de comunicación para responder a intereses económicos 
y políticos y logrando un efecto de espectralización del otro indígena (Del 
Valle, 2025, 2024 y 2021; Nandy, 2021; Fisas, 2021; Mbembe, 2018; Pee-
ren, 2014; Eco, 2012; Cameron, 2008; Zaffaroni, 2006).

Por otra parte, observamos ciertas estrategias y tácticas de enemización, 
que es posible identificar, en este caso en las imágenes, como los casos de 
la necro-política (cuerpos que transitan en el devenir de la muerte y sus 
formas, como los cuerpos enfermos y desgastados), la despojo-política 
(cuerpos desarraigados y expoliados), la demonización del otro (los cuerpos 
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de la barbarie), la privatización de la vida cotidiana (los cuerpos sometidos a 
diferentes modos de trabajo) y las diversas formas de sujeción, a través de la 
judicialización y la criminalización extendidas (cuerpos recluidos), así como 
la empresarización del sujeto (cuerpos sometidos al trabajo). Caben aquí, 
por cierto, las distintas estrategias retóricas (las metáforas de la barbarie y 
el desarraigo). Se trata de lograr la “deshumanización del enemigo”, puesto 
que representar e “imaginar diferencias insalvables con el enemigo facilita 
su eliminación” (Tarín, 2015, p. 167). En definitiva, se trata del despliegue 
de guerras de subjetividades (Lazzarato, 2021), especialmente contra quie-
nes representan “el inmovilismo de la sociedad, los frenos y la inercia que 
bloquean el crecimiento y el progreso”, en cuyo caso “lo que está en juego 
es, justamente, el “sistema” en su totalidad” (Dardot, 2024, p. 77 y 145). 
Todas son imágenes para algo y para alguien.

En este sentido, las matrices o esquemas de representación se sustentan 
en la idea de una civilización que se hace camino entre la barbarie. A partir 
de esta dicotomía, los cuerpos y los territorios en los cuales son enunciados 
aparecen clasificados y asignados, siguiendo las fronteras trazadas desde el 
lugar de la civilización y creando una escisión tanto geográfica como cor-
po-gráfica (Mignolo y Tlostanova, 2006).

De esta manera, el cuerpo constituye un eje central de la representación 
visual del indígena, que expresa una condición social y pública en la cual se 
disputan “la acción colectiva, la crueldad de clase, el reconocimiento o vul-
nerabilidad de los cuerpos, la rostrificación o desrostrificación, la coerción, 
la restricción, la represión de los instintos, la vergüenza y la repugnancia, la 
estética, etc.” (Martínez, 2017, p. 71).

En efecto, el registro visual fotográfico o pictórico de los cuepos indí-
genas es uno de los usos más habituales, provenientes tanto de misiones 
religiosas como de etnografías científicas.

En este mismo sentido, los cuerpos indígenas, así como sus represen-
taciones a través de las imágenes, forman parte de un proceso de sujeción 
colonial que los sitúa como “cuerpos racializados […] cuerpos de la inferio-
ridad”, cuerpos que no se ajustan “totalmente al criterio de conocimiento 
establecido por el europeo, cristiano y secular hombre blanco” (Mignolo y 
Tlostanova, 2006, p. 210).

Se trata de imágenes que expresan públicamente los cuerpos indígenas 
e imprimen en ellos una condición social, cultural y económica determi-
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nadas. Esta relación entre cuerpo, imagen y lo público “es la que permite 
formular el interrogante sobre el significado de las imágenes fotográficas de 
las poblaciones indígenas” (Martínez, 2017, p. 72).

Lo anterior obedece a una forma amplia de control del cuerpo indígena, 
porque corresponde a modos de mercantilización del enemigo y que se 
expresan desde el tráfico de esclavos hasta las formas de explotación de los 
cuerpos. En el primero, el propósito es someter los cuerpos a un trabajo 
intensivo que consume, agota y explota la energía corporal, en tanto que en 
el segundo caso los cuerpos son sometidos a ciertas técnicas y tecnologías de 
trabajo, que imponen, así, determinados ritmos (Mbembe, 2022). Se trata,  
asímismo de una disposición y una división étnica artificial, en la cual la 
racialización es el principal indicador de poder y estatus.

Asimismo, las imágenes del cuerpo indígena forman parte de una racio-
nalidad orientada al control de las emociones del indígena, a través de una 
sujeción de “los modales, delimitando con ello toda forma de comportarse, 
el lenguaje, el vestido, la conducta en la mesa, para acentuar así lo que era 
común y constituir a partir de allí la conciencia de sí mismos como pueblos” 
(Martínez, 2017, p. 74).

De hecho, esta racionalidad de las emociones pretende al mismo tiem-
po un control de la agresividad, mediante los “buenos modales”, como el 
dominio y la estigmatización, a través de la “repugnancia y la vergüenza […] 
que afectan la vida del individuo y la vida social de la que este forma parte” 
(Martínez, 2017, p. 76).

En definitiva, el control de las emociones constituye una racionalidad 
impuesta por el proceso civilizatorio en occidente, que se expresa en un 
control social. Se trata de dominar las emociones espontáneas y contener 
los afectos, en tanto parte de un cambio del comportamiento generado al 
mismo tiempo que la monopolización de la violencia física, “en el sentido 
de la civilización” (Elias, 2021, p. 455).

Finalmente, considerando especialmente la segunda mitad del siglo 
XIX y la primera mitad del siglo XX, es posible encontrar tres esquemas 
interpretativos del indígena (Giordano, 2004).

1.	 Las imágenes del esquema civilizatorio, que corresponde al período 
anterior e inmediatamente posterior a las intervenciones militares 
del Estado nación.

2.	 Las imágenes del esquema intregracionista, correspondiente al 
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período posterior a las intervenciones militares, caracterizadas espe-
cialmente por la ocupación progresiva de los territorios indígenas y 
la incorporación de colonos.

3.	 Las imágenes del esquema reparacionista-reivindicatorio, que co-
rresponde al centenario de los Estados nación y la reflexión sobre las 
acciones de exterminio y despojo.

Lectura e interpretación de la imagen del cuerpo indígena

En este trabajo encontraremos dos tipos de imágenes. Por un lado, la imagen 
fotográfica (habitualmente fotografías de estudio o, en cualquier caso, con 
evidente preparación, y que han sido transmitidas por diferentes autores, 
aunque escasamente se conocen éstos) y, por otro lado, la imagen pictórica 
(como por ejemplo, los óleos de Della Valle).

Sobre el estatuto artístico de la fotografía se ha discutido bastante, sin 
perjuicio de lo cual es evidente que ésta ha tenido la capacidad de alterar y 
modificar el significado de la creación artística. En un sentido similar, están 
los debates sobre la realidad y la reproducción de la realidad (su carácter 
ontológico) así como sobre la experiencia fenomenológica de la fotografía. 

El uso documental de la fotografía, que va desde los textos históricos y 
crónicas hasta la prensa, se debe a cierta capacidad de autentificar, aunque 
no siempre se tenga en cuenta la distinción entre un nivel denotativo y otro 
connotativo, y cuando esta se considera, se recurre a un texto escrito des-
criptivo. Por lo anterior, “es importante deconstruir la imagen fotográfica 
documentalista y destacar su carácter transformador (de-formador) de la 
realidad” (Marzal, 2007, p. 60). De hecho, existe un entrelazamiento entre 
el carácter documental y de ficción de las imágenes. Por su parte, es preciso 
considerar los efectos que crean una impresión de la realidad (efecto de 
realidad), esto es, el intento de identificación entre la representación y la 
realidad. Por otro lado, los análisis del significado de la imagen fotográfica 
deben considerar también los aspectos ideológicos.

Entre las problemáticas relevantes derivadas de la presencia de la imagen 
fotográfica en un texto documental, tenemos que la temporalidad fotográ-
fica es diferente a la temporalidad cronológica, al menos, en dos sentidos: a) 
como la constitución de un instante en el tiempo y b) como una perpetua-
ción de dicho instante. Asimismo, el espacio constituido por la fotografía 
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no está determinado, por lo tanto, puede ser tomado, considerando tres 
aspectos: a) el espacio que queda fuera y que da verosimilitud a lo que se 
representa, b) el encuadre y la composición, y c) la relación establecida entre 
la representación de la imagen y el momento de la interpretación por parte 
del espectador (Marzal, 2007).

Por otra parte, tenemos el caso de las obras pictóricas. Bolaños y 
Casanueva nos recuerdan que la hegemonía de la pintura, sobre otras 
expresiones artísticas, fue “un primer giro mentalista” que “se llevó a cabo 
en la civilización occidental” (2009, p. 23). Por esta misma razón es que la 
pintura aparece entre las formas de visualización que “han jugado un papel 
importante en la historia de la ciencia” (Martínez, 2009, p. 97).

En términos de análisis de la imagen, una línea de investigación es la 
desarrollada a partir del diagrama general del hecho comunicativo, basado 
en el modelo comunicacional de Laswell (Marzal, 2007; De la Calle, 1985).

En este sentido, es posible encontrar una serie de aproximaciones meto-
dológicas al estudio de la imagen, tales como históricas (Riego, 2003; Pächt, 
1986), sociológicas (Bourdieu, 2003; Freund, 1976), psicológicas (Dondis, 
1985), iconológicas (Panofsky, 2017; Baeza, 2001) y semióticas (Zunzune-
gui, 1994; Barthes, 1992; Vilches, 1987).

Estas diferentes aproximaciones suponen no solo problemáticas pro-
piamente metodológicas, sino también epistemológicas que, incluso, han 
abierto una discusión sobre el valor documental de la imagen, debido a 
“que el ojo del fotógrafo -incluso del documentalista- recorta como parte de 
una realidad que él mismo construye, aunque no haya seleccionado ni orga-
nizado previamente los objetos en el espacio destinado a ser fotografiado” 
(Martínez, 2017, p. 73). Sin embargo, lo anterior contribuye a constatar los 
diferentes modos de representación del indígena en las imágenes fotográfi-
cas que deben formar parte de los análisis. De la misma manera, su carácter, 
o no, documental no inhibe la fuerza performativa de la presencia de estas 
imágenes en textos de valor histórico. En tal caso, el encuadre del fotógrafo 
o del pintor, así como la estética escogida, la manipulación de los espacios y 
de las personas fotografiadas, dan cuenta de que “el lenguaje civilizatorio se 
anclaba a la presentación en público” (Martínez, 2017, p. 74).

En otro caso, el ejercicio de la lectura e interpretación de la imagen del 
cuerpo indígena es una operación de devoración de imágenes (iconofagia), 
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en tanto violencia, donde las imágenes de los otros transforma a estos en 
“seres sin interioridad”, “sin tiempo”, condenados a “vivir una abstracción, 
un cuerpo sin materia, sin masa, sin volumen, hecho sólo de funciones abs-
tractas” (Baitello, 2008, p. 64), como es el caso de la cotinianidad de la vida, 
el desarraigo, el exotismo.

Considerando lo anterior, aquí se trabajará desde una aproximación so-
ciocultural de la visualidad, la imagen y la mirada (Abril, 2013, 2012, 2010, 
2007), representada de la siguiente forma:

Figura 1. Tríada sociocultural de análisis

Visualidad

(Representación icónica
e iconográfica, imaginarios) 

(Enunciación: sujetos,
espacios y tiempos)

(Cualidades sensibles,
variables perceptivas,

“trama visual”)

Imagen Mirada

 
Fuente: Abril, 2013, p. 48; 2012, p. 18.
 
En este sentido, la aproximación sociocultural de la visualidad, la imagen y 
la mirada se basa en el modo cómo estos elementos interactúan y se expresan 
en el campo social. La mirada construye sentido a partir de los sujetos, espa-
cios y tiempos, y consiste en la capacidad de ver al otro y verse a sí mismo, 
dando cuenta así de la complejidad de la experiencia humana y su relación 
con el mundo. La visualidad, en tanto, integra los entramados visuales que 
se construyen en la vida cotidiana. Finalmente, la imagen corresponde a las 
representaciones derivadas.

Siendo una representación triádica, los elementos están en una relación 
de interdependencia y de mediación, donde se entrecruzan los ejercicios 
del mirar, del imaginar y del ver (o no ver). De esta forma, “a través de 
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disposiciones concretas de la mirada es posible que una experiencia visual 
se active como determinada imagen. Sólo a través de una mirada es posible 
que la presentación visual del cuerpo [indígena] proponga una imagen del 
dominio [civilizatorio]” (Abril, 2012, p. 18).

Estrategia metodológica

Criterios de selección 

Aquí se ha conformado un corpus cualitativo, que consiste en “una colec-
ción finita de materiales predeterminada por el analista con base en una cier-
ta arbitrariedad (inevitable) y sobre la cual trabajará” (Barthes, 1971, p. 100). 
De esta manera se analiza el corpus de imágenes seleccionadas con base en 
valores dominantes que definen la formación ideológica (Giménez, 1981), 
en el marco del modelo de la intencionalidad editorial (Espeche, 2005). 

El primer ejercicio consistió en la selección de todas las imágenes conteni-
das en textos considerados paradigmáticos, esto es, que apararecen en aque-
llos libros caracterizados por criterios y subcriterios de selección (Tabla 1):

Tabla 1. Criterios y subcriterios de selección

1. Publicaciones de referencia histórica de los siglos XIX y XX en Argen-
tina, Chile, Perú y Colombia; a partir de referencias de expertos por país y 
citas frecuentes en los diferentes textos

1.1. Publicaciones realizadas durante los siglos XIX y XX

1.2. Publicaciones posteriores referidas a dicho período

2. Publicaciones disponibles en acceso abierto

2.1. Publicaciones que contengan imágenes que representan a los indíge-
nas

 
Fuente: Elaboración propia.
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Lo anterior, basado “en un propósito, no en un principio de probabilidad” 
(Jensen, 2015: 389) y orientado por la saturación teórica (Strauss y Cor-
bin, 2002, p. 231), vale decir, hasta que “ya no se descubre ningún material 
nuevo” (Barthes, 1971, p. 100) o se trata de imágenes que se reproducen 
en otros textos. 

En síntesis, se trabajó en cuatro etapas: 

1.	 Selección del corpus de textos, 
2.	 Identificación de todas las imágenes contenidas en los textos, 
3.	 Análisis de la variedad del corpus seleccionado, y 
4.	 Ampliación del corpus de textos hasta que no se descubra más varie-

dad de imágenes en los mismos (Bauer y Gaskell, 2008).
 
Asimismo, se consideró tres condiciones:

1.	 Relevancia teórica, 
2.	 Homogeneidad material de los datos y 
3.	 Sincronicidad, esto es posibilidades de variación (Barthes, 1971).

 
En este mismo sentido, se consideran categorías globales y otras específicas 
(Abril, 2013; Giordano, 2004) (Tabla 2), porque son variedades de dimen-
siones conocidas, a partir de las cuales se puede pensar en las variedades de 
representación, mismas que se ampliarán si se amplía las primeras (Bauer y 
Gaskell, 2008).

Tabla 2. Categorías y subcategorías de análisis (Giordano, 
2004; Abril, 2013, p. 48; Abril, 2012, p. 18)

Modos y estrategias de enemización

Categorías/
Sub-Categorías

Esquema civilizatorio

El otro indígena como enemigo armado y beligerante

Visualidad Imagen Mirada
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Modos y estrategias de enemización

Operacionaliza-
ción

Trama de colores, 
formas

Representación 
de escenas e 
imaginarios 
sociales

Hacia dónde 
fijan su mi-
rada quienes 
aparecen

Modos y estrategias de enemización

Categorías/
Sub-Categorías

Esquema intregracionista

Ocupación de los espacios, presencia de colonos

Visualidad Imagen Mirada

Operacionaliza-
ción

Trama de colores, 
formas

Representación 
de escenas e 
imaginarios 
sociales

Hacia dónde 
fijan su mi-
rada quienes 
aparecen

Modos y estrategias de enemización

Categorías/
Sub-Categorías

Esquema reparacionista-reivindicatorio

Reflexión sobre las intervenciones, eliminación y 
ocupación

Visualidad Imagen Mirada

Operacionaliza-
ción

Trama de colores, 
formas

Representación 
de escenas e 
imaginarios 
sociales

Hacia dónde 
fijan su mi-
rada quienes 
aparecen

 
Fuente: Elaboración propia.
 
Por lo tanto, el tamaño del corpus depende:
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1.	 Del tipo de textos disponibles, 
2.	 De las dimensiones conocidas (categorías previas), 
3.	 De las evidencias para la saturación, y 
4.	 Del tiempo de recolección y de análisis (Bauer y Gaskell, 2008).

 
De este modo; se estableció el primer corpus (Tabla 3):

Tabla 3. Corpus total de textos e imágenes

Datos de la publicación País Número de 
imágenes

Alejandro Lipschutz (1937). Indoameri-
canismo y raza india. Santiago: Editorial 
Nascimento.

Chile 2

Álvaro Jara (1961). Guerra y sociedad en 
Chile. Santiago: Editorial Universitaria. Chile 4

Biblioteca Nacional Mariano Moreno 
(Argentina). Departamento de Archivos. 
Fondo Editorial Sarmiento. Archivo de 
redacción Crónica (1879, 1969, 1978, 
1979)

Argentina 15

Jesús Henao y Gerardo Arrubla (1911). 
Historia de Colombia. Bogotá: Salesiana. Colombia 5

Jorge Pinto (2003). La formación del 
Estado y la nación, y el pueblo mapuche. 
De la inclusión a la exclusión. Santiago: 
Ediciones Dirección de Bibliotecas, 
Archivos y Museos. 

Chile 18

Leotardo Matus (1915). Instrucciones para 
el estudio de la antropolojía araucana. 
Boletín del museo nacional de historia 
natural de Chile.

Chile 2
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Datos de la publicación País Número de 
imágenes

Osvaldo Bayer (2010). Historia de la 
crueldad argentina. Julio Argentino Roca 
y el genocidio de los Pueblos Originarios. 
Buenos Aires: RIGPI.

Argentina 5

Legado. La revista del Archivo General 
de la Nación de la República Argentina 
(2017).

Argentina 50

Tomás Guevara (1913). Las últimas 
familias y costumbres araucanas. Santiago: 
Barcelona.

Chile 16

Tomás Guevara (1908). Psicolojia del 
pueblo araucano. Santiago: Cervantes. Chile 37

Rodolfo Cronau (1892). América, 
Historia de su descubrimiento desde los 
tiempos primitivos hasta los más modernos. 
Barcelona: Montaner y Simón Editores.

Perú 2

Carlos Wiesse (1923). Historia del Perú 
colonial. Lima: Librería francesa científica 
E. Rosay. 

Perú 2

Ignacio Domeyko (1846). Araucanía i sus 
habitantes. Recuerdos de un viaje hecho en 
las provincias meridionales de Chile, en los 
meses de enero i febrero de 1845. Santiago: 
Imprenta chilena.

Chile 11
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Datos de la publicación País Número de 
imágenes

Leandro Navarro (1909). Crónica militar 
de la conquista i pacificación de La Arau-
canía desde el año 1859 hasta su completa 
incorporación al territorio nacional. Santia-
go: Imprenta i Encuadernación Lourdes.

Chile 1

Total corpus imágenes 170
 
Fuente: Elaboración propia.
 
En relación a este primer repertorio de imágenes, llaman la atención al 
menos dos situaciones. La primera es la baja cantidad de imágenes regis-
tradas en los diferentes textos de referencia histórica de los siglos XIX y 
XX: “un notable olvido, incluso minusvaloración, de las imágenes” (Valls, 
2007, p. 11). La segunda, es que se trata, a su vez, de imágenes utilizadas 
explícitamente con fines educativos o reproducidas en los libros escolares: 
“En contraste con esta distanciada recepción de las imágenes por los histo-
riadores, algunos educadores, en su acepción más amplia, sí supieron captar 
prontamente las potencialidades didácticas de las mismas en la enseñanza” 
(Valls, 2007, p. 14).

Finalmente, a partir de estas 170 imágenes seleccionadas, se configuró 
un corpus definitivo (Tabla 4), de acuerdo a los siguientes criterios:

1.	 Lograr mayor equidad por país,
2.	 Homogeneidad de las características, para permitir su comparación, 

y
3.	 Nitidez de las imágenes

 
Por lo tanto, el corpus definitivo queda de la siguiente manera:
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Tabla 4. Corpus definitivo de textos e imágenes

País Número de imágenes

Argentina 15

Colombia 5

Chile 12

Perú 3

Total 35
 
Fuente: Elaboración propia

Análisis de los datos

El análisis de las imágenes se realiza a través del software NVivo1; con el 
siguiente libro de códigos:

Tabla 5. Libro de códigos del análisis

Nombre Descripción

Esquema civilizatorio El otro indígena como enemigo armado y 
beligerante

Imagen Representación de escenas e imaginarios sociales

Mirada Hacia dónde fijan su mirada quienes aparecen

Visualidad Trama de colores y formas

Esquema intregracio-
nista Ocupación de los espacios, presencia de colonos

Imagen Representación de escenas e imaginarios sociales

1  Versión 1.7.2 (1560), clave de licencia NVP20-KZ000-2H020-DN0NM QSR Interna-
tional.
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Nombre Descripción

Mirada Hacia dónde fijan su mirada quienes aparecen

Visualidad Trama de colores y formas

Esquema reparacio-
nista-reivindicatorio

Reflexión sobre las intervenciones, eliminación 
y ocupación

Imagen Representación de escenas e imaginarios sociales

Mirada Hacia dónde fijan su mirada quienes aparecen

Visualidad Trama de colores y formas
 
Fuente: Elaboración propia.

Resultados

Resultados generales

Considerando el total de piezas del corpus definitivo, es posible un primer 
nivel de resultados, de acuerdo a la distribución de las imágenes según la 
categoría de los esquemas:

Tabla 6. Distribución de las imágenes según categorías y 
subcategorías

Nombre Descripción Número de 
imágenes

Esquema civiliza-
torio

El otro indígena como enemi-
go armado y beligerante

Argentina: 8
Perú: 3
Chile: 4 
Colombia: 4

Sub-Total 19
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Nombre Descripción Número de 
imágenes

Esquema intregra-
cionista

Ocupación de los espacios, 
presencia de colonos

Argentina: 7
Chile: 8 
Colombia: 1

Sub-Total 16

Esquema reparacio-
nista-reivindicatorio

Reflexión sobre las inter-
venciones, eliminación y 
ocupación

0

Total 35
 
Fuente: Elaboración propia.
 
Lo anterior, queda distribuido de la siguiente manera: 
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Diagrama 1. Distribución de imágenes según esquemas

 
Fuente: NVivo versión 1.7.2 (1560).
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Resultados específicos por esquema interpretativo

De acuerdo a los tres esquemas y siguiendo las subcategorías de imagen, 
mirada y visualidad, los resultados son los siguientes:

Esquema civilizatorio

Consideremos ahora las tres subcategorías transversales para analizar el caso 
de las imágenes correspondientes al esquema civilizatorio.

En general, prevalece la representación del otro indígena como un 
enemigo armado y beligerante, con escenas de violencia y la exhibición de 
diversas armas.

Desde el punto de vista de la imagen, se observan escenas de violencia 
desde el indígena hacia el español, el misionero y el ejército nacional (ver 
imágenes 1, 2, 3 y 4). Otras imágenes muestran escenas en las cuales destacan 
las vestimentas para reforzar lo primitivo y precario de la condición indígena 
(ver imágenes 5, 6 y 7); en el caso del ídolo chibcha el contraste con las ela-
boradas representaciones religiosas que traían los misioneros (ver imagen 8).

Desde el punto de vista de la mirada, los indígenas se dirigen directamen-
te hacia sus enemigos para atacarlos y eliminarlos con sus mazos, flechas y 
lanzas (ver imágenes 1, 2, 3 y 4). Apenas se ven rostros, excepto en el caso de 
la escena del misionero martirizado (ver imagen 2). Los cuerpos indígenas 
se muestran con una agresividad sin control (ver especialmente imágenes 1 
y 2). En tanto que, en las otras imágenes, las miradas se dirigen hacia el ojo 
que observa y lo hacen con pesar, casi vergüenza (ver imágenes 5, 6 y 7).

Finalmente, desde el punto de vista de la visualidad se aprecian formas 
y tramas que acentúan el contexto de enemización desde los indígenas. Se 
emplean formas rígidas que complementan un movimiento de agresión (ver 
especialmente imágenes 1 y 2). En el caso de las otras imágenes, las formas 
y tramas expresan el contraste del indígena sometido en su condición (ver 
especialmente imagen 7).

Veamos los ejemplos señalados:
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Imagen 1. Mítica imagen de Cahuide defendiendo la fortaleza 
de Sacsayhuamán. (Perú)

 
Fuente: Wiesse, 1923, p. 67.
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Imagen 2. Indios salvajes martirizan a misionero. (Perú)

 
Fuente: Wiesse, 1923, p. 148.

Imagen 3. Enfrentamiento mapuches y españoles. (Chile)

 
Fuente: Navarro, 1909, p. 169.
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Imagen 4. La vuelta del malón. (Argentina)

 
Fuente: Della Valle (1892), citado en Bayer (2010), p. 69.
 
Las imágenes 1, 2, 3 y 4 muestran con claridad la beligerancia indígena 
frente a los militares españoles, los misioneros católicos y las mujeres. 



Andamios232

Carlos del Valle-Rojas

Imagen 5. Indios salvajes de las montañas de Tarma. Otra 
de las pocas imágenes que muestran a nuestras etnias, 
consignada en los textos escolares de Carlos Wiesse. 
(Colombia)

 
Fuente: Wiesse (1923), citado en Lituma (2016), p. 129.
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Imagen. 6. Abuela y nietas. (Chile)

 
Fuente: Guevara, 1908, p. 59.



Andamios234

Carlos del Valle-Rojas

Imagen 7. El empresario belga Maurice Maitre junto a un 
grupo Selk´nam (Ona) en la exposición universal de París del 
año 1889. agn. depto. docs. fotográficos. donación Bevilacqua. 
Inventario 350132. (Argentina)

 
Fuente: Huberman, 2017, p. 30.
 
Las imágenes 5, 6 y 7 muestran indígenas sometidos, folclorizados y, en 
cualquier caso, sujetos al arbitrio de quienes los subordinan socialmente y 
a través de estas representaciones visuales. Como ha sostenido Guy Rozat 
“se ha hecho comparecer a un indio blanqueado, que desempeña bien su 
papel de indio: dócil, pobre y lastimero, siempre mendigando una caridad, 
que calmará la mala conciencia de los turistas de la historia” (Rozat, 2010, 
p. 23).
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Imagen 8. Ídolo Chibcha, de madera. (Colombia)

 
Fuente: Henao y Arrubla, 1911, p. 122.
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La imagen del ídolo Chibcha forma parte de la representación del entorno 
de la barbarie.

Esquema intregracionista

En el caso del esquema integracionista, las subcategorías transversales inten-
tan destacar la integración o aparente inclusión del indígena. 

Desde el punto de vista de la imagen, las escenas indican, por un lado, 
una integración basada en la interacción directa con actores no indígenas 
(ver imágenes 9 y 10), en cambio en las otras imágenes (ver imágenes 11, 
12 y 13), la integración se produce a través de la cosificación del cuerpo del 
otro, el cual se presenta despojado de voluntad frente al ojo externo. 

Por otra parte, desde la perspectiva de la mirada, los indígenas se dirigen 
hacia la escena en la cual participan, incluso en una sutil interacción con 
los no indígenas (ver imágenes 9 y 10). En cambio, en las otras imágenes 
(ver imágenes 11, 12 y 13) la vista está dirigida solamente hacia el ojo del 
observador. Hay una sujeción del otro.

Finalmente, en el caso de la visualidad, en el primer caso se combinan 
formas que expresan movimiento e interacción (ver imágenes 9 y 10); en 
cambio, en el otro caso las formas expresan rigidez (ver imágenes 11, 12 y 13).

En general, predomina una representación de espacios que correspon-
den al otro no indígena.
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Imagen 9. Campaña del desierto en Argentina. Homenajes, 1979. 
(Argentina)

 
Fuente: Biblioteca Nacional Mariano Moreno (Argentina). Departamento de archivos. 
Fondo editorial Sarmiento. Archivo de redacción crónica. croar028014_002.
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Imagen 10. En un acto se entregaron alpargatas a los indios 
kollas que visitaron la ciudad de Buenos Aires en nombre de 
la fábrica adot s.a. en el estadio de San Lorenzo de Almagro. 
agn. depto. docs. fotográficos. Fondo noticias gráficas. 
Inventario 7954. (Argentina)

 
Fuente: Valko, 2017, p. 99.
 
Las imágenes 9 y 10 representan las interacciones de los indígenas inte-
grados, jóvenes y adultos. Esta integración es una dependencia al estado 
nacional y forma parte de los resultados de la civilización, que ha permitido 
la inclusión de los indígenas.
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Imagen 11. Familia de la costa. (Chile)

 
Fuente: Guevara, 1908, p. 169.
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Imagen 12. Hombres mapuches. (Chile)

 
Fuente: Domeyko, 1846, p. 37.



241Andamios

Las imágenes del cuerpo indígena en América Latina

Imagen 13. Una típica familia de “Indios cuzqueños” incluida 
en el libro de Wiesse. (Colombia)

 
Fuente: Wiesse (1923), citado en Lituma (2016), p. 129.
 
Las imágenes 11, 12 y 13 representan aquella integración forzada, que se 
presenta con la “capacidad” de mantener a las familias indígenas reunidas, 
como aparente señal de inclusión sin segregación.

Esquema reparacionista-reivindicatorio

No fueron encontradas imágenes relacionadas con este esquema durante el 
período establecido. Considerando que los textos seleccionados se refieren 
al período entre fines del siglo XIX e inicios del siglo XX, aún no se ob-
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servan registros generados en el contexto de las negociaciones de carácter 
reivindicatorio y de reparación que se observará más adelante.

Lo anterior no es casual si pensamos en que la reflexión sobre las polí-
ticas y las prácticas de eliminación y ocupación son muy posteriores y han 
sido graduales

Resultados específicos en relación al cuerpo indígena: cuerpos, vestimenta y 
exposición

Por una parte, el lenguaje civilizatorio presente en las imágenes de indígenas 
se expresa en la presentación pública de sus cuerpos, a través del control de 
las emociones, el comportamiento, los modales y la vestimenta, imponien-
do un modo de conciencia del ser indígena (ver imágenes 14, 15 y 16). En 
efecto, lo que se pretende a través del uso de ciertas vestimentas, posiciones, 
actitudes y emociones presentes en las fotografías es expresar y proyectar 
una imagen que no es sino la representación del propio espectador de la 
época, que se desplazaba entre la curiosidad y el exotismo de lo que veía. Sin 
duda que coexisten al menos dos tipos de espectadores: los de la época del 
acto fotográfico, incluyendo quienes realizan las fotografías, y los de la épo-
ca del acto de memoria, incluyendo quienes deciden qué imágenes incluir 
para hacer referencia a determinados actores y acciones. De esta forma, las 
imágenes de los indígenas, presentes en sus respectivos archivos (libros que 
las contienen) tienen la capacidad de generar comunidades emocionales 
(Carranza, 2022), basadas en una ética del reconocimiento (Jimeno, 2019), 
de la cual, por ejemplo, formamos parte ahora como espectadores.
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Imagen 14. Chamán tehuelche. (Argentina)

 
Fuente: Fuster, 2017, p. 40.
 
Aquí la vestimenta resulta un componente que da cuenta más de las expec-
tativas y el modelo representacional del espectador que realiza el registro, 
en cuyo caso el chamán no podía ser una figura prácticamente desnuda. 
Esta corrección social se traduce en la imposición de unos pantalones que 
evidentemente fueron facilitados para la ocasión. 
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Imagen 15. Representantes indígenas en el congreso de 
aborígenes, 1920. (Argentina)

 
Fuente: Fuster, 2017, p. 41.
 
En este caso, la vestimenta intenta representar a los indígenas en el lugar de 
la asimilación de las formas aceptadas socialmente. La idea de un “congreso 
de aborígenes” refuerza la expectativa social dominante. Los parlamentos 
tradicionales en los terriotorios ceden su espacio al encuentro formal.
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Imagen 16. “Tipo de una india del Perú”. (Perú)

 
Fuente: Cronau (1892), citado en Lituma (2016), p. 127.
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Imagen 17. Ceremonia Hain de los Selk´nam. (Argentina)

 
Fuente: Huberman, 2017, p. 31.
 
En las imágenes 16 y 17, la vestimenta registra lo tradicional en tanto exotis-
mo y curiosidad turística.

Cuerpos, actividades e interacción

Se puede observar un conjunto de imágenes en las cuales se identifica el 
movimiento, pero sin diversidad o interacción con otros grupos (ver imáge-
nes 18 y 19). Por otro lado, encontramos imágenes que se concentran en las 
interacciones con otros grupos (ver imagen 20).
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Imagen 18. India tejiendo una manta. (Chile)

 
Fuente: Pinto, 2003, p. 47 (Chile).

Imagen 19. Indias araucanas moliendo harina. (Chile)

 
Fuente: Pinto, 2003, p. 139 (Chile).
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Las imágenes 18 y 19 representan los cuerpos de las mujeres indígenas, de-
dicadas a las labores domésticas, en interacciones con los suyos, sin apertura 
a los otros.

Imagen 20. Teniente conversando con indios Kollas. 
(Argentina)

 
Fuente: Valko, 2017, p. 94 (Argentina).
 
La imagen 20 representa a los indígenas interactuando de manera activa con 
otros. Expresa la aparente pluralidad de la integración, caracterizada por la 
asimilación a las actividades no indígenas.

Cuerpo y control

Por otra parte, también es posible observar el uso de la vergüenza como 
estrategia de control.
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Imagen 21. Cacique y sus tres mujeres. Cerca de Temuco. (Chile)

 
Fuente: Guevara, 1913, p. 18.
 
La imagen 21 muestra los cuerpos indígenas interactuando entre sí, en un 
contexto propio, caracterizados por aquella tradición ajena a la sociedad 
dominante. Expresa el exotismo combinado con la sanción moral.
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Imagen 22. Metrenco. Madre del cacique Mankeo. (Chile)

 
Fuente: Guevara, 1913, p. 211.
 
La imagen 22 representa las condiciones de los cuerpos indígenas. En este 
caso, la madre del cacique está descalza. Se trata de la madre de una autori-
dad indígena, registrada en medio de la aparente precariedad.

En síntesis, en los casos de las representaciones de los cuerpos indígenas 
en el marco de procedimientos de corrección y control social, se trata de 
una “corporalización pública”, según la cual lo étnico es subordinado a “la 



251Andamios

Las imágenes del cuerpo indígena en América Latina

forma admisible y autorizada por la Ley”, cuyas categorías hermenéuticas 
son la “asociación civil”, las “organizaciones” y la “comunidad indígena” 
(Katzer, 2015).

Consideraciones finales

Los resultados muestran, en un corpus amplio y comparado, el uso de es-
trategias de enemización a través de las imágenes del indígena, tales como el 
control de las emociones, el comportamiento y los modales, expresados en 
las miradas, las posturas y las vestimentas; así como el uso de la vergüenza y 
la cosificación del cuerpo del otro, imponiendo un modo de conciencia del 
ser indígena. 

La cosificación del cuerpo indígena se expresa en la ausencia de voluntad 
y la dominación de quien observa las escenas capturadas. Según Menard, se 
trata de “personajes anónimos” (como lo consignan las notas de pie de foto: 
“Otra de las pocas imágenes que muestran a nuestras etnias…”, “Abuela i 
nietas”, “Familia de la costa” y “Una típica familia de indios cuzqueños”), 
lo cual “coincide con la culminación del proceso de conquista militar de los 
territorios mapuche por los Estados chileno y argentino” (2009, p. 21). Del 
mismo modo, de esta manera se consagran tópicos como el exotismo o la 
extinción (Lazzari y Lenton, 2018). La tesis de Menard es que en estas re-
presentaciones el estado nación intenta “separarse de algo salvaje de lo que, 
a su vez, ansía nutrirse” (Menard, 2009, p. 67). Como sostiene Gavilán, “el 
cuerpo presta sus formas, sus funciones y sus estados a conceptos que a la 
vez ilustra y designa” (2005, p. 140). Son cuerpos puestos en escena. 

Las estrategias de control de las emociones y el uso de la vergüenza, 
constituyen modos de dominación.

Por otro lado, las estrategias señaladas forman parte de un proceso general 
de enemización, que se enmarca en una racionalidad civilizatoria y colonial, 
que permite crear las condiciones necesarias para justificar la explotación, la 
violencia, la eliminación y el despojo, así como articula las relaciones sociales, 
políticas, económicas y culturales (Del Valle, 2025, 2024 y 2021). 

Por todo lo anterior, es necesario avanzar en un estudio de la imagen que 
permita analizar este juego de representaciones de los territorios y cuerpos 
indígenas como parte de un archivo de enemización que se reproduce cons-



Andamios252

Carlos del Valle-Rojas

tantemente en los textos de historia y en los libros escolares. Se trata de pasar 
de las prácticas de representación visual presentes en los textos a una crítica 
a las representaciones visuales, de tal manera que sea posible superar “el mito 
de unas comunidades indígenas sumidas en el aislamiento y la pobreza y en-
claustradas en un pasado de inmovilidad y penumbra cognitiva. Este discurso 
ha sido el fundamento de una larga cadena de acciones civilizatorias, a veces 
muy violentas, que continúan vigentes bajo ropajes engañosos, como el dis-
curso del desarrollo o de la erradicación de la pobreza” (Rivera, 2015, p. 15).
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Desde el feminismo, nuestro lugar de enunciación 
no supone un cuerpo descarnado y abstracto, 

sino una corporalidad situada. Entrevista a Olga 
Sabido Ramos

 
Cynthia Pech Salvador* 

Marta Rizo García**
 
 
Conversar con Olga Sabido1 es asistir a un despliegue de imaginación socio-
lógica. El orden, la sistematicidad y el rigor en su exposición no están pelea-
dos con una frescura narrativa que pone de manifiesto que la investigación 
social sirve para pensar(nos) de otros modos, y que construir conocimiento 
implica no sólo pensar sino también sentir y experimentar emociones, con 
el cuerpo, desde el cuerpo y no sólo sobre el cuerpo. 

Olga Sabido es profesora investigadora Titular C del Departamento de 
Sociología de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Azcapot-
zalco (México). Es Doctora en Ciencias Políticas y Sociales, con Orienta-
ción en Sociología, por la Universidad Nacional Autónoma de México y 
Maestra en Estudios Políticos y Sociales por la misma institución. Pertenece 
al Sistema Nacional de Investigadores, Nivel III, de la Secretaría de Cien-
cia, Humanidades, Tecnología e Innovación de México. Actualmente es 
directora de la revista Sociológica del Departamento de Sociología de la 
UAM-Azcapotzalco. 

Sus trabajos académicos se ubican, principalmente, en tres líneas de 
investigación. La primera está relacionada con la teoría relacional en socio-

1  Entrevista realizada el día 7 de mayo de 2025.
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** Profesora-Investigadora en la Academia de Comunicación y Cultura de la Universidad 
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logía, ámbito en el que Sabido ha recuperado marcos analíticos de autores 
como Georg Simmel, Norbert Elias, Erving Goffman, Pierre Bourdieu, 
Howard Becker y Bruno Latour, entre otros. A partir de estas miradas ha 
abordado las relaciones sociales, específicamente el intercambio de afectos 
y experiencias corporales. La segunda línea de investigación en la que ha 
incidido Olga Sabido tiene que ver con los estudios sensoriales y la socio-
logía de las emociones, a partir del abordaje de objetos concretos como la 
construcción del otro, el amor corporeizado y las memorias sensoriales en 
las ciudades. Más recientemente, la autora realiza una investigación desde 
las epistemologías feministas, en la que recupera algunas de las voces de las 
fundadoras de la sociología que fueron borradas del canon sociológico.

Producto de sus investigaciones, ha publicado numerosos artículos aca-
démicos en revistas nacionales e internacionales del ámbito de los estudios 
sociológicos. Así mismo, es autora de El cuerpo como recurso de sentido en 
la construcción del extraño. Una perspectiva sociológica (Editorial Séquitur, 
2012); y de Cuerpo y afectividad en la sociedad contemporánea. Algunas 
rutas del amor y la experiencia sensible en ciencias sociales (Unidad Azcapot-
zalco de la UAM, 2014), con Adriana García; ha sido coordinadora de Los 
sentidos del cuerpo. Un giro sensorial en la investigación social y los estudios de 
género (Centro de Investigaciones de Estudios de Género, UNAM, 2019), 
y coeditora del libro colectivo La reconfiguración de lo sensible: experien-
cias sensoriales y afectivas durante la pandemia, (Libro Objeto Editorial, 
UAM-Iztapalapa, Universidad Iberoamericana, 2024).

Los intereses de Olga Sabido, como puede observarse, transitan por 
varias áreas del conocimiento: la teoría sociológica, la sociología de las 
emociones, los estudios sobre cuerpos y corporalidades, el giro afectivo, el 
giro sensorial. Y lo interesante es que Olga Sabido no mira el mundo única-
mente desde una de estas parcelas, a modo de estanco cerrado, sino que más 
bien establece vínculos y articula propuestas tanto teórico-conceptuales 
como metodológicas para comprender mejor las sociedades actuales, desde 
puntos de vista microsociológicos que, no obstante, permiten explicaciones 
de largo aliento sobre la constitución de la realidad social. 

Sus propuestas para comprender las relaciones sociales desde lo afecti-
vo-emocional, desde lo corporal y desde lo sensorial, así como sus lecturas 
de la realidad social desde una mirada feminista, la convierten en una autora 
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de lectura obligada para las personas interesadas en los tópicos que confor-
man el monográfico de Andamios: Cuerpo, Afectos y Comunicación. 

La conversación con Olga gira entorno al binomio cuerpo-afectividad, 
uno de los ejes que más ha profundizado la académica en su obra a lo largo 
de las dos últimas décadas. No obstante, aparecen también ideas sobre el 
feminismo y su apuesta política y académica por comprender los cuerpos 
y los afectos más allá de la materialidad física, sobre los cambios que sufren 
los cuerpos en los actuales entornos comunicativos digitales, y sobre lo 
emocional como lupa para mirar la sociedad y las culturas en general. 
 
–Para ubicar el debate y abrir la conversación, empezamos con una inte-
rrogante muy general: ¿por qué crees que es importante reflexionar sobre los 
cuerpos en el campo de la investigación social?
–El tema del cuerpo es muy relevante en la investigación social en dos senti-
dos. Por un lado, creo que el cuerpo es un elemento constitutivo de la socie-
dad, es decir, no solo es un ámbito de especialización de la sociología o de las 
ciencias sociales, sino que, sobre todo, hay que comprender que hacemos 
lo social con el cuerpo, reproducimos lo social con el cuerpo, cambiamos lo 
social con el cuerpo, el poder atraviesa los cuerpos, las resistencias también 
se hacen desde los cuerpos. Entonces, desde este primer sentido, el cuerpo 
es un elemento constitutivo de lo social, no es una dimensión aislada, sino 
algo que constituye lo social. Sin cuerpos no hay sociedad. Y, por otro lado, 
desde un segundo punto de vista o dimensión, es muy importante el asunto 
del cuerpo porque independientemente de nuestras líneas de investigación, 
de nuestros intereses cognoscitivos, hacemos investigación con los cuerpos. 
Es decir, cualquier práctica de investigación es una práctica y en tanto prác-
tica supone cuerpos. Nuestros cuerpos son constitutivos de nuestro hacer 
investigación. En definitiva, el cuerpo es una condición de posibilidad de 
investigar lo social.
 
–¿Cómo te sitúas tú en la discusión sobre la necesidad de hablar de cuerpos, 
en plural? 
–Desde una perspectiva sociológica, que es mi disciplina, pensar en el cuer-
po en abstracto es un sinsentido, porque en realidad no hay cuerpo, sino 
como dijera Bourdieu, hay cuerpos socialmente diferenciados. Entonces, 
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para mí es muy importante partir de ese principio, que es un principio tam-
bién de operacionalización empírica: no hay un cuerpo, sino hay cuerpos 
socialmente diferenciados, y creo que ese principio es muy interesante en 
la medida en que permite entrar en diálogo con otras perspectivas de pen-
samiento, como por ejemplo el pensamiento feminista. Y específicamente 
me parece relevante la perspectiva interseccional que propone el feminismo, 
pues en efecto nuestros cuerpos están posicionados de distinta manera en el 
espacio social, y cuando decimos posicionados, decimos también jerarqui-
zados. Por tanto, no es lo mismo tener una edad determinada, con ciertas 
condiciones biográficas, sociales, en un contexto de ciertas demandas. 

El principio fundamental para comprender a los cuerpos es, entonces, 
que no hay cuerpos en abstracto, sino cuerpos socialmente diferenciados, y 
la diferencia no solo implica, digamos, que somos distintos, sino que tam-
bién estamos jerarquizados.
 
–Siguiendo con este modo de mirar y concebir a los cuerpos, nos parece impor-
tante que conversemos sobre cómo interactúan cuerpos y afectos. 
–Yo llegué a las emociones por las investigaciones sobre los cuerpos, es de-
cir, mi entrada a esa línea de investigación fue justamente por mis intereses 
sobre los estudios de la corporalidad.

En una primera dimensión, creo que hay que partir de la idea de que 
los cuerpos sienten, es decir, no solamente hay representaciones del cuerpo, 
imaginarios del cuerpo, lo que en las discusiones se ha identificado como 
la dimensión objetiva del cuerpo, sino que también los cuerpos sienten, 
hay una dimensión de la experiencia del cuerpo. Y cuando decimos que los 
cuerpos sienten, sin lugar a duda esos cuerpos están atravesados por sen-
saciones, por emociones. En ese sentido, para mí ha sido muy interesante 
este diálogo del giro corporal con el giro afectivo, sobre todo porque para 
el giro afectivo, entendiendo fundamentalmente esta tradición occidental 
de la discusión que parte de Spinoza, es muy importante considerar que el 
cuerpo es el lugar del afectar y ser afectado. Esa perspectiva más continental 
me resulta más convincente que las discusiones anglosajonas que separan 
a las emociones del cuerpo y que inclusive en la sociología se traducen en 
líneas de hiperespecialización: por un lado, la sociología del cuerpo, y, por 
otro lado, la sociología de las emociones. 
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Estas separaciones son a veces muy delirantes. Porque cada enfoque tiene 
sus autores, sus nichos, sus congresos, sus espacios, y si bien ello se entiende 
también por el proceso de producción de conocimiento diferenciado, las con-
secuencias pueden ser infértiles en términos de creatividad y estrechas de miras 
por este carácter hiperespecializado. Pero a mí me ha resultado más atractivo 
el giro afectivo, por la conjunción analítica de cuerpo y sentimientos, cuerpo 
y emociones, cuerpo, cogniciones y sensaciones, pero también por otra di-
mensión que considero sumamente importante, el giro afectivo en clave de las 
lecturas feministas y su énfasis en cómo el poder atraviesa los cuerpos. 

Así, el estudio de esta dimensión de lo corpóreo, de lo emocional, de lo 
afectivo, no sólo apunta a que las personas sentimos y gestionamos emocio-
nes, sino que sobre todo atiende a cómo estos modos de sentir y de portar 
los cuerpos están atravesados por poderes, por líneas estructurales, por me-
canismos de dominación, o sea, cómo esos procesos están vinculados con el 
poder. Estas perspectivas del pensamiento feminista nos ayudan a pensar en 
que el giro afectivo no sólo es una curiosidad intelectual, sino que también 
es un elemento de posicionamiento, porque nos permite entender cómo 
los procesos de dominación también atraviesan nuestros sentires. Creo que 
el pensamiento feminista enriquece mucho al giro afectivo y, también, a la 
sociología de las emociones. 
 
–Junto con la perspectiva feminista, mencionas algunos elementos de la 
fenomenología. En este sentido, ¿cómo retomas los aportes filosóficos en la 
investigación sociológica que tú realizas?
–Para mí ha sido importante mantener siempre un puente entre sociología 
y pensamiento feminista, e incluso, descubrir en esas indagaciones que hay 
sociología feminista. Estas ideas, en mis propias investigaciones, las he aterri-
zado a partir de una dimensión analítica que no es la única que he trabajado, 
pero sí es una que destaca en mis investigaciones: la experiencia. Entonces, 
si parto de esa dimensión, de ese nivel analítico de la experiencia, puedo 
cruzar a la sociología y al pensamiento feminista, efectivamente, con la fe-
nomenología. No creo que sea complicado establecer diálogos, por ejemplo, 
entre Georg Simmel, Alfred Schütz e Iris Marion Jung, una fenomenóloga 
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feminista.2 Porque estas miradas justamente se pueden cruzar a partir de la 
noción de experiencia, entendiendo por experiencia cómo experimentamos 
lo social a partir de los cuerpos, de los afectos y de los sentidos. 

Es decir, para mí no es complicado el vínculo de Merleau-Ponty, por ejem-
plo, con otras perspectivas de la sociología y del feminismo, porque permiten 
justamente indagar ese entrecruce entre cuerpos, sentidos y emociones. 

La dimensión de la experiencia, por poner un ejemplo muy concreto, 
la observé cuando me pregunté, en algún momento, sobre cómo era la 
experiencia de las mujeres en las ciudades. Este cuestionamiento me per-
mitía acercarme al diagnóstico de Simmel de cómo en las grandes ciudades 
tenemos que operar bajo un velo de la indiferencia, porque si no, la estimu-
lación citadina nos haría enloquecer. Lo que Simmel denominó la attitude 
blasé. Y yo me preguntaba si realmente era así la experiencia del habitar la 
ciudad: ¿siempre estamos indiferentes? ¿todo el tiempo nuestra percepción 
es la actitud blasé? ¿Cuál es realmente la experiencia de las mujeres en un 
sentido fenomenológico en el espacio público? Y bueno, mis trabajos me 
permitieron indagar que no, que las mujeres no siempre vamos indiferen-
tes, en ocasiones, de hecho la mayor parte de las veces estamos alerta, vamos 
al pendiente, tenemos miedo, la actitud blasé no siempre es la percepción 
constante en un cuerpo femenino o feminizado en el espacio público. Y 
aquí entran elementos, nuevamente, de la perspectiva interseccional, pues 
definitivamente la posición de clase, o la misma condición de la infraestruc-
tura urbana, generan distintos modos de vivir la experiencia de la ciudad.3

 
–En esta lógica de organización del campo de la sociología en el que van apa-
reciendo nuevos giros (lingüístico, afectivo, corporal, sensorial) observamos que 
muchas veces se producen rupturas entre estas aproximaciones a la realidad 
social que, entendemos, debieran articularse de modo más claro. Lo anterior 
da como resultado un conocimiento más fragmentado que integrado. ¿Qué 
opinas al respecto? Y particularmente, ¿cómo haces dialogar las continuidades 
entre estos giros en tu trabajo académico?

2  Por ejemplo Sabido, O. (2022). Period Stain and Social Evaluation. The Performance of 
Shame. En Sociológica. Vol. 16. Núm. 2. pp. 53-73; Sabido, O. (2021). The Social form of 
the Secret. Gendered Bodies, Senses and Menstruation. En Digithum. Núm. 28. pp. 1-11.
3  Sabido, O. (2020). La proximidad sensible y el género en las grandes urbes: una perspectiva 
sensorial. En Estudios Sociológicos. Vol. 38. Núm. 112. pp. 201-2031.
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–Coincido con esa perspectiva que están planteando. Y pienso que esa 
fragmentación puede ser un riesgo que nos lleve a hiperespecializaciones, a 
guetos, y eso hay que ponerlo en discusión. Hay que tomar en cuenta que 
también en las líneas de investigación y en los campos de conocimiento se 
tejen relaciones de poder, jerarquías, competencias. Es decir, la competen-
cia es constitutiva del campo científico, y como dice Simmel, tiene muchos 
devenires emocionales como la envidia. Entonces, ahí creo que hay un ries-
go. Más que decir que vamos a aportar algo novedoso y diferente, creo que 
debemos de partir que toda innovación supone conocimiento acumulado. 

Es interesante y necesario identificar cuáles son los énfasis que se ponen 
en cada uno de esos giros y aunque hay autores y autoras que se ubican en 
perspectivas específicas, también existe un poderoso acervo de conocimiento 
en otros enfoques que no necesariamente se adscriben a esos giros. Al menos 
esa ha sido constantemente mi perspectiva y la forma en que yo echo a andar 
estas líneas de investigación. Yo intento hacer estudios sobre la corporalidad, 
estudios sobre los afectos, no solo desde autores o autoras que se ubican y 
que son los o las masters en una línea de investigación. De pronto identifico, 
por ejemplo, que una autora que no tiene nada que ver con estas discusiones 
también resulta heurísticamente plausible para la investigación que estoy de-
sarrollando. Creo que es muy importante tener en cuenta que estas discusio-
nes contemporáneas reorientan el sentido de la discusión hacia dimensiones 
que, por ejemplo, quizá en otras perspectivas no estaban tan presentes de 
manera explícita, pero pueden recuperarse y reconstruirse.

Estoy pensando, por ejemplo, en otro giro: el giro material. Este es muy 
interesante porque permite incorporar una dimensión que no estaba en las 
otras perspectivas, centrada en cómo lo social se hace en relación tanto con 
lo humano como lo no humano. Y me parece que esta perspectiva se puede 
poner en diálogo con las aproximaciones a los cuerpos: ¿qué significa que 
el cuerpo humano hace lo social con otras entidades materiales? El mismo 
cuerpo humano es material, pero también otras entidades materiales, 
como la tecnología, la ropa o el espacio, condicionan los movimientos y los 
sentidos corporales.4

4  Sabido, O. (2022). Reensamblar los sentidos del cuerpo. Aportes de la TAR al análisis 
relacional y material de la sensorialidad. En L. Rodríguez, M. Pozas y L. Girola (Eds.). La 
teoría del actor red desde América Latina. México: El Colegio de México. pp. 237-271. 
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Considero que uno de los grandes retos de estos estudios es justamente re-
currir a ese saber acumulado y a esos cruces interdisciplinares.5 De otro modo, 
seguimos construyendo guetos. Y eso, en términos del deseo, es aburrido. 

Y, por cierto, un breve comentario a un asunto que también mencio-
naban y que casi no hemos abordado, el tema del giro lingüístico. Yo creo 
que el giro lingüístico sigue siendo muy importante, y lo voy a ejemplificar 
en sus aportaciones a lo que estoy trabajando ahora sobre el giro sensorial. 
Muchas veces hay metáforas sensoriales que son muy valiosas para la inves-
tigación, y las metáforas sensoriales son lingüísticas. Entonces, no puedo 
deshacerme del giro lingüístico si quiero hacer giro sensorial, porque ¿cómo 
se hacen metáforas sensoriales que tienen que ver con la exclusión de clases, 
si no es tomando en cuenta los actos de habla que están presentes en esos 
modos de exclusión? 

En definitiva, coincido con ustedes en que es muy importante ser flexi-
bles en estos giros y estar atentas a lo que sí es realmente como novedoso y 
que puede enriquecerse o incluso cuestionarse con este acervo acumulado 
de conocimientos. 
 
–Quisiéramos conversar ahora sobre la falta de legitimidad de ciertos objetos de 
estudio de las ciencias sociales. Nos referimos al ámbito de la microsociología, 
que, aunque goza de cierto reconocimiento en el campo, consideramos que sigue 
siendo un poco relegado como objeto científico con relevancia no sólo académica 
sino también social. En este sentido, y partiendo que estamos interesadas en 
objetos que en muchas ocasiones no son centrales para las políticas científicas, 
¿cómo crees que podemos defender que este tipo de abordajes de lo sensorial, lo 
afectivo, lo emocional, lo corporal, realmente tengan relevancia para el país? 
Dicho de otro modo, ¿de qué manera consideras que podemos hacernos un 
lugar en el campo en aras de demostrar que sí hay una relevancia social y una 
apuesta política-académica con incidencia social? Quizás podemos recuperar 

Sabido, O. (2024). Análisis sociotécnico de prácticas de gestión menstrual. Confinamiento, 
materialidad y controversias ecológicas. En Cuadernos de Teoría Social. Vol. 10. Núm. 19. 
pp. 74-105.
5  Sabido, O. (2024). Sentidos y emociones en el análisis de la sociedad. Experiencia, prác-
ticas y redes. En G. Leyva (Coord.). Las Ciencias Sociales revisitadas. México: Gedisa. pp. 
731-756.
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que desde el feminismo lo personal es político, y que lo corporal, lo afectivo, lo 
sensorial también es político. ¿Pero cómo podemos legitimar estas miradas? 
–Este tema me parece muy importante por las implicaciones que tiene el 
pensar cuál es el papel del conocimiento para la sociedad, no tanto para que 
sí nos hagan caso, sino porque eso nos lleva a pensar para qué estamos ha-
ciendo todo eso o para quiénes. Estas preguntas deberían atravesar todos los 
campos del saber. Hay líneas de investigación que están preocupadas por el 
propio desarrollo del campo, pero ¿cuáles serían como las implicaciones en 
términos de la sociedad? Para investigadoras como nosotras que trabajamos 
en universidades públicas, creo que la pregunta se convierte en algo cotidia-
no y constante, pues todos los días nos preguntamos para qué sirve esto que 
estamos investigando. 

Considero que nuestras líneas de investigación pueden contribuir si 
pensamos en un problema estructural que yo diría no sólo es propio de 
nuestras regiones, es del mundo, que es que la desigualdad social también 
atraviesa los cuerpos. Es decir, los procesos de exclusión también están atra-
vesando los cuerpos. No sé si el vínculo inmediato pueda generar políticas 
públicas a partir de eso, ya que ello es una mediación más compleja, y no 
necesariamente es inmediata, pero creo que si partimos de ese principio, de 
cómo la desigualdad social también atraviesa a los cuerpos, eso nos coloca 
también en una narrativa contrahegemónica de este capitalismo actual, de 
este capitalismo de la modernidad tardía que nos hace creer que la posición 
en la que estamos solo depende de nosotras y de nosotros. Por ejemplo, 
cuando alguien siente que pierde el sentido porque no encuentra trabajo, 
por su carrera, o porque tiene una precariedad laboral, ¿cómo eso empieza 
a afectar su vida cotidiana, su relación con los demás, su salud, su estado 
físico y afectivo? Este es un ejemplo de cómo la desigualdad social tiene una 
dimensión emocional. 

Políticamente hablando, también es importante porque es contrarrestar 
esta narrativa del ser humano individual que sólo desde sí mismo o desde las 
perspectivas “psi”, como dice Eva Ilouz, va a salir adelante. Y esto nos pone en 
contacto con otras tradiciones de pensamiento, no sólo con las perspectivas 
fenomenológicas o las perspectivas del interaccionismo simbólico, sino tam-
bién con la Teoría Crítica; pensando justamente en Ilouz o Hartmut Rosa, 
por ejemplo, podemos ver los afectos en clave de la teoría crítica. Todo lo 
afectivo, entonces, está atravesado por las estructuras del capitalismo actual.
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–¿Cómo distinguimos entre emociones, afectos y sentimientos?
–La acumulación de conocimiento relacionado con estos temas nos ha per-
mitido identificar que hay diferencias y que esas diferencias conceptuales 
son muy importantes también en el sentido en que nos permiten opera-
cionalizar los conceptos, es decir, la importancia de distinguirlas no solo es 
teórica sino también metodológica.

Para distinguir estos conceptos yo parto de las tradiciones de pensa-
miento a las que me adscribo. La línea de los afectos permite sobre todo 
esta incorporación de las emociones y de la corporalidad, es decir, permite 
ver cómo las emociones están acompañadas de procesos corporales. Y aquí 
para esta distinción me ayuda mucho Sara Ahmed, cuya perspectiva sobre 
los afectos permite justamente entrecruzar tanto lo emocional como lo 
corporal y lo sensorial.6 

El miedo, por ejemplo, supone también una experiencia física. Algunas 
personas que lo han experimentado refieren que éste viene acompañado 
de un frío en la nuca. Se trata, entonces, de un sentir que también está 
incorporando cuestiones de la corporalidad. Entonces la perspectiva de los 
afectos es útil, porque permite este cruce entre lo emocional y lo corporal. 

Ahora, si pensamos en las emociones en sí mismas y en cómo se distin-
guen de los sentimientos, la perspectiva que a mí me permite hacer estas 
distinciones no es tanto la literatura del giro afectivo sino la literatura socio-
lógica. Y aquí lo que hace la distinción entre emoción y sentimiento tiene 
que ver con la temporalidad. Es decir, las emociones son esos estados que se 
desprenden de un momento específico, de una situación de lo in situ: algo 
me lleva a experimentar un determinado estado emocional, por ejemplo, el 
miedo, la felicidad. Sin embargo, el miedo, la felicidad y todos esos elemen-
tos son procesuales; es decir, ninguna emoción se vive en un estado puro 
sino como parte de un proceso complejo. Por eso creo que son fundamenta-
les los aportes de la sociología de las emociones, como por ejemplo Randall 
Collins.7 Así, por ejemplo, un determinado estado de miedo puede estar 

6  Sabido, O. (2023). La dimensión emocional y sensorial del conflicto. Economías afectivas 
del odio y la figura del enemigo/a. En J. Vázquez (Ed.). Emociones, poder y conflicto. Perspec-
tivas teóricas, género, resistencias y políticas de Estado. México: Universidad Iberoamericana. 
pp. 55-80.
7  Sabido, O. (2013). Los retos del cuerpo en la investigación sociológica. Una reflexión 
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también acompañado de un estado de ansiedad. Por ello digo que ninguna 
emoción se presenta en un estado fijo o puro. 

En la literatura sociológica, el sentimiento tiene que ver con una tem-
poralidad que está relacionada más con un segundo orden. Por ejemplo, 
determinado momento in situ que me provocó alegría, al pasar el tiempo, su 
recuerdo me puede provocar nostalgia. Entonces ya no es el mismo estado 
afectivo porque además el sentimiento implica una elaboración en el tiempo.

En ese sentido, me apoyo en la propuesta de Simmel para quien el senti-
miento es de segundo orden, es decir, no es la emoción que sientes en el mo-
mento, algo que interesaría al interaccionismo simbólico –por ejemplo–, 
sino que el sentimiento es una forma de segundo orden, es algo que se va 
elaborando con el tiempo. Simmel pone un ejemplo que para mí es clarísi-
mo: tú puedes tener a un profesor o profesora hacia quien en un momento 
inmediato sientes admiración y deslumbramiento; pasa el tiempo y ya no vas 
coincidiendo tanto con esa persona, pero sientes gratitud. Tu sentimiento 
es el de gratitud por todo lo que aprendiste de esa persona. Entonces, ya no 
es la emoción del deslumbramiento y admiración hacia esa persona; como 
sentimiento, eso se convierte en gratitud. En síntesis, siguiendo a Simmel, 
los sentimientos son formas afectivas de segundo orden.8

 
–Quisiéramos retomar aquí el tema del feminismo y el cuerpo, sobre el que 
ya has hablado un poco. El feminismo llega al cuerpo –en principio– desde 
presupuestos del giro lingüístico; es decir, el aparato de la enunciación y la 
asunción de agencia –y posicionamiento político– de quien se apropia de la 
lengua y lo hace –siempre–, desde la experiencia vivida; una cuestión aborda-
da por la mirada feminista. Entonces, ¿qué nos puedes comentar sobre cómo el 
feminismo aborda el cuerpo y los afectos?
–Sin duda, el cuerpo es una línea que está presente en el feminismo en 
varias dimensiones. Tenemos, por ejemplo, la diferenciación y jerarquía 
que implican los cuerpos sexuados, que conforma una línea tradicional 

teórico-metodológica. En M. Aguilar y P. Soto (Coords.). Cuerpos, espacios y emociones. 
Aproximaciones desde las ciencias sociales. México: Porrúa/UAM-I. pp. 19-54.
8  Sabido, O. (2019) El análisis sociológico de la vergüenza en Georg Simmel. Una propuesta 
para pensar el carácter performativo y relacional de las emociones. En Digithum. Núm. 23. 
pp. 1-15.
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del feminismo. Tradicional en el sentido de que forma toda una tradición 
desde Simone de Beauvoir hasta las discusiones más contemporáneas. Esta 
tradición pone el foco en qué implica la diferenciación de cuerpos sexuados 
y la jerarquía de cuerpos sexuados. Por otro lado, el feminismo toma en 
cuenta el tema del cuerpo y de los afectos partiendo de la experiencia vivida. 
Tanto de las personas investigadas como de quienes piensan, reflexionan o 
investigan sobre esto, pues la corporalidad siempre va a estar presente como 
un lugar de enunciación y como un lugar de posicionamiento. 

Así, el tema del cuerpo y los afectos aparece no solo como un tema sino 
también como una discusión epistemológica.9 Toda la epistemología femi-
nista se basa justamente en este principio; nuestro lugar de enunciación no 
supone un cuerpo descarnado y abstracto, sino que supone una corporali-
dad situada, atravesada por diferentes ejes de opresión –para seguir la no-
menclatura de la interseccionalidad–, y esta posición nos permite observar 
o no observar ciertas cosas. Entonces, creo que el cuerpo y la subjetividad 
no son solo temas, sino que en vínculo con el feminismo nos llevan hasta 
discusiones epistemológicas que son importantes en las ciencias sociales y 
en las humanidades. Además, estos temas tocan todas las ciencias: hay pers-
pectivas de la biología y la filosofía que se adscriben a este principio; estoy 
pensando, por ejemplo, en Dona Haraway y su propuesta del conocimiento 
situado. En esta propuesta, la corporalidad está ahí como un punto clave 
para quien observa. 

Por otro lado, si entendemos al feminismo no solo como un acervo 
intelectual, sino como un posicionamiento político, que también lo es, el 
cuerpo es sumamente importante, porque es no solo el lugar de la opresión, 
sino también el lugar de la resistencia. En ese sentido, no es casual que la 
protesta feminista tenga en el performance a un gran aliado. Incluso, en las 
manifestaciones podemos apreciar una enorme carga sensorio-emocional, 
pensemos tan solo en el performance colectivo “Un violador en tu camino” 
de Las Tesis, o las metáforas sensoriales táctiles como “No me toques”, “Las 
niñas no se tocan”.10

9  Sabido, O. (2022) Sociología y epistemologías feministas. Objetividad(es), emociones y 
pedagogía encarnada. En Revista de Estudios de Género La Ventana. Vol. 6 Núm. 56. pp. 
106-140.
10  Sabido, O. (2023). Emotions and senses: experience, practice, and sensory networks. En 
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En síntesis, desde el feminismo, el cuerpo y los afectos aparecen como 
una dimensión temática, pero también epistemológica y política. 
 
–En este dossier de la revista Andamios incorporamos el eje de la comuni-
cación. Nos interesa, sobre todo, la intersección entre cuerpos, comunicación y 
afectos. Antes te referiste a la inteligencia artificial, y nos gustaría conversar 
sobre este tema. En este sentido, nos parece sugerente preguntarte ¿Qué crees 
que está pasando con los cuerpos en estos entornos tecnológicos? Hay comunica-
ción cara a cara, pero mediada por un aparato, mediada por una tecnología. 
Hay autores y autoras que hablan incluso de comunicación sin cuerpos. ¿Cuál 
es tu perspectiva con respecto a este tema? 
–Hay investigaciones que han señalado que hay cierto tipo de interacción 
mediada tecnológicamente que permite a cuerpos de la diferencia o la disi-
dencia encontrarse. No se trata de una cuestión positiva no negativa; más 
bien son esos medios los que permiten que cuerpos diferenciados, que en 
espacios públicos son estigmatizados, puedan encontrarse. 

Entonces, lo primero que yo diría es que el cuerpo nunca desaparece 
de esas mediaciones tecnológicas. Quizás podemos decir que las mediacio-
nes tecnológicas permiten en algunos casos una extensión del cuerpo. En 
interacciones mediadas tecnológicamente extendemos nuestra capacidad 
corporal. Nuestro cuerpo no está desapareciendo, pero sí está siendo media-
do tecnológicamente.11 

Ahora, en términos de la inteligencia artificial, me parece que más 
bien hay un campo muy rico para la investigación. Hay que pensar cómo 
la inteligencia artificial permite varias representaciones de lo corporal. Es 
decir, el cuerpo no está desapareciendo. Lo que pasa es que aparecen nuevas 
y diferentes representaciones de lo corporal. Ahí hay un campo de investi-
gación muy interesante, y como científicas sociales podemos preguntarnos 
quién promueve, quién se beneficia, qué datos se están recogiendo en esos 
experimentos con la inteligencia artificial. 

Emotions and Society. Vol. 5. Núm. 2. pp. 147-164.
11  Sabido, O. (2024). La proximidad sensible y sus tensiones durante el confinamiento 
pandémico. Alcances y potencial analítico de la categoría sociológica. En A. Domínguez, O. 
Sabido Ramos y A. Zirión (2024). La reconfiguración de lo sensible: experiencias sensoriales 
y afectivas durante la pandemia. LibroObjeto Editorial, UAM-Iztapalapa – Universidad 
Iberoamericana. pp.35-64. 
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Hace unos días estaba revisando cuánta agua se consume por el uso de 
la inteligencia artificial y la crisis hídrica que eso puede provocar. Una crisis 
que finalmente va a afectar a los cuerpos y el medio ambiente. Entonces, 
hay que tomar en cuenta que el cuerpo va a desaparecer cuando desaparezca 
la especie humana. Pero por ahora, el cuerpo no desaparece. Lo que cam-
bia es la mediación o la representación de lo corporal, y ahí hay una línea 
de investigación sólida y sugerente, que debe ir más allá de fobias o filias 
hacia la tecnología y que puede permitirnos acercamientos a, por ejemplo, 
qué efecto tiene la inteligencia artificial –y la tecnología en general– en la 
constitución de la corporalidad de las masculinidades además de las investi-
gaciones clásicas sobre las femineidades. Porque es un hecho, y lo vemos en 
muchas tesis de posgrado, que los discursos mediáticos están impactando 
en la constitución de la corporalidad de las masculinidades. 

Por todo esto, no es que desaparezca el cuerpo, es que está teniendo otro 
medio de referencia, otro marco de construcción de sentido, a partir de las 
redes sociodigitales, por ejemplo. El cuerpo no desaparece, está presente de 
otras maneras.
 
–Nos gustaría plantear, ahora, los retos metodológicos que tenemos en las cien-
cias sociales en estos escenarios tecnológicos tan cambiantes para investigar cuer-
pos y afectos. Quizás desde una perspectiva más tradicional, podemos decir que 
hacer estudios sobre cuerpos y afectos implica sobre todo técnicas dialógicas como 
la entrevista, la historia de vida, la biografía, los itinerarios corporales, etc. Pero 
hay un reto metodológico más interesante, creemos, el que nos debe permitir 
incorporar, por ejemplo, metodologías para realizar análisis representacionales 
de las nuevas formas de conocer los cuerpos. Hemos seguido muy de cerca los 
trabajos que has realizado sobre lo que denominas metodologías sensoriales y 
nos gustaría conversar sobre cuáles son los retos metodológicos que tenemos para 
seguir pensando cuerpos, afectos y comunicación en el momento actual. 
–Efectivamente, me parece un elemento muy importante de estas discusio-
nes que abordemos cómo hacemos el registro de todo eso que investigamos. 
Creo que teóricamente ya tenemos muchísimas discusiones, muchísimas 
vetas que se diferencian según la posición disciplinar, pero considero que 
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el campo de lo metodológico es más rico y sugerente, y permite incluso 
discusiones con disciplinas distintas a las ciencias sociales.12

Por ejemplo, por mi interés por lo sensorial, he estado en contacto con 
gente que trabaja ingeniería de audio o actualmente, con biólogas que es-
tudian envejecimiento celular. Y aunque una nunca se separa de su campo 
disciplinar, considero que el acercamiento a otras disciplinas es muy valioso. 
Concretamente, en lo metodológico creo que es importante volverse más 
flexibles y creativas, porque creo que ahí hay varias líneas y varias posibilida-
des. Nuevamente, en mi interés por los estudios sensoriales ha sido –y sigue 
siendo– muy sugerente relacionarme con disciplinas del campo artístico, 
incluso he podido acercarme al uso de las obras de arte como disparadoras 
de reflexiones por medio de técnicas como el focus group. Creo que si me 
hubiera quedado en una metodología cualitativa más tradicional habría sido 
más difícil lograr incorporar cierto tipo de reflexiones sobre lo corporal, lo 
afectivo y lo sensorial. Por ejemplo, lo sensorial puede nutrir a las entrevistas; 
podemos usar música, olores, comida para evocar recuerdos. Y quizás una 
forma de hacer investigación más rígida no permitiría este tipo de ejercicios. 
Entonces, no es que de pronto hagamos sólo etnografía digital o sólo et-
nografía de campo, es que en realidad estamos cruzando varios métodos y 
varias técnicas, para justamente condensar lo significativo de la metodología 
cualitativa con el objetivo de construir conocimiento en diálogo.

Recuerdo mucho cuando en un ejercicio les pedí que llevaran algún 
objeto relacionado a una memoria sensorial que me habían compartido, y 
alguien llevó una bolsita de té y me dijo “mira, huélela”. Yo pretendía elicitar 
a mi colaboradora y fue ella quien me elicitó a mí, porque me hizo recordar 
mi infancia en el sureste mexicano.

Todo esto lo comento para decir que metodológicamente debemos ser 
flexibles y estar abiertas a la creatividad, y aprender de la gente que por disci-
plina es creativa, las artistas. Y justo he encontrado en el activismo feminista, 
un puente maravilloso para establecer esos diálogos.

 
DOI: https://doi.org/10.29092/uacm.v23i60.1256

12  Sabido, O. (2021) El giro sensorial y sus múltiples registros. Niveles analíticos y estrategias 
metodológicas. En Marquez y Rodriguez (Coords.). Etnografías desde el reflejo: prácti-
ca-aprendizaje. México: Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. UNAM. pp. 243-276.
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Social acceptance of green hydrogen and wind 
energy: an integrated model

Abstract. This article proposes an innovative model that inte-
grates the social acceptance of green hydrogen and wind energy, 
addressing the complex interactions between these two technolo-
gies. Unlike previous studies, which have examined these aspects 
separately, our approach provides a comprehensive framework that 
captures the social dynamics and potential tensions when these 
energies coexist in the same territory. This model serves as a valuable 
tool for stakeholders in both the public and private sectors seeking 
to promote the energy transition, as it facilitates stronger territorial 
governance and more equitable, participatory implementation of 
sustainable energy projects.

Key words. social acceptance; green hydrogen; wind energy; ener-
gy transition; integrated model.

1. Introducción

El cambio climático se ha convertido en uno de los desafíos más urgentes 
de nuestra época, impulsado principalmente por el uso de combustibles 
fósiles (IPCC, 2023). Al ser quemados para la producción de energía, estos 
combustibles liberan grandes cantidades de gases de efecto invernadero, en 
particular dióxido de carbono (CO2), que contribuyen al calentamiento 
global. Este fenómeno no solo altera los patrones climáticos a escala mun-
dial, sino que también repercute en los ecosistemas y en las comunidades 
humanas, exacerbando eventos climáticos extremos como huracanes, incen-
dios, sequías, olas de calor e inundaciones (United Nations Development 
Programme, 2020).
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En este contexto, la urgencia de avanzar hacia una transición energética 
basada en fuentes limpias y sostenibles se ha vuelto ineludible (Cassia et 
al., 2018; REN21, 2023). Dicho proceso implica transformar significati-
vamente la forma en que se produce y consume la energía, alejándose de los 
combustibles fósiles y adoptando recursos renovables, como la energía solar 
y eólica. Estas fuentes renovables son fundamentales para la producción 
de hidrógeno verde, obtenido mediante electrólisis. A diferencia de otras 
variantes –hidrógeno gris, azul o turquesa– que utilizan hidrocarburos en 
su proceso de producción, el hidrógeno verde se presenta como una alterna-
tiva prometedora para reducir las emisiones de CO2 y promover un futuro 
energético sostenible (Capurso et al., 2022; Delpierre et al., 2021; Emodi et 
al., 2021; Hanusch y Schad, 2021; Scovell, 2022).

El hidrógeno verde ha ganado relevancia como opción energética viable 
gracias al incremento en la producción de energías renovables y a las mejo-
ras tecnológicas para su implementación (Imasiku et al., 2021). Chile, entre 
otros países, con abundantes recursos naturales y condiciones geográficas 
favorables, se ha convertido en líder latinoamericano en la producción de 
energías renovables. El país ha apostado fuertemente por la energía eólica, 
aprovechando los favorables vientos en regiones como la Patagonia, y por 
el desarrollo del hidrógeno verde (Ministerio de Energía, 2020). Esta estra-
tegia no solo busca mitigar el cambio climático, sino también posicionar a 
Chile como un actor relevante en el mercado energético global.

Los beneficios potenciales del hidrógeno verde derivado de energía 
eólica incluyen la reducción de emisiones de gases de efecto invernadero, 
la generación de empleo y el desarrollo económico regional. Sin embargo, 
estas iniciativas enfrentan importantes desafíos de aceptación social (Bes-
sette y Crawford, 2022; Cordoves-Sánchez y Vallejos-Romero, 2019; Costa 
Pinto et al., 2021; Maleki-Dizaji et al., 2020; Rodríguez-Segura et al., 2023; 
Ruddat y Sonnberger, 2019). La aceptación social, entendida como la apro-
bación —activa o pasiva— del público hacia nuevas tecnologías energéticas 
(Segreto et al., 2020), es esencial para el éxito de la transición energética y la 
implementación de proyectos de energías renovables, que pueden generar 
conflictos locales por sus impactos en el territorio (Warren et al., 2012).

Las ciencias sociales han identificado diversos factores que influyen en 
la aceptación social de proyectos de energías renovables. Aunque se han 
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propuesto modelos para analizar la aceptación social de la energía eólica 
(Batel, 2020; Hübner et al., 2023; Wolsink, 2018) y del hidrógeno verde 
(Emodi et al., 2021; Gordon et al., 2024a; Scovell, 2022), la mayoría de ellos 
aborda estas tecnologías de forma independiente, sin considerar la interde-
pendencia tecnológica que existe entre ambas. La producción de hidrógeno 
verde depende en gran medida del desarrollo de la energía eólica, ya que 
el hidrógeno funciona como vector energético que permite almacenar y 
utilizar de forma eficiente la energía generada por el viento. Ignorar esta 
sinergia limita la capacidad de los modelos para reflejar la realidad, pues la 
aceptación de una tecnología puede depender de la otra.

La integración del hidrógeno verde y la energía eólica conlleva impactos 
tanto positivos como negativos que exigen una perspectiva conjunta. Por 
un lado, el hidrógeno verde puede facilitar el almacenamiento de energía 
y la descarbonización de sectores difíciles de electrificar, constituyendo 
un componente crucial para la transición energética y la mitigación del 
cambio climático (López, 2022; Wyczykier, 2023). Por otro lado, el desa-
rrollo de proyectos de hidrógeno verde puede generar impactos sociales y 
ambientales, especialmente en regiones ambientalmente sensibles como la 
Patagonia chilena (Jaña, 2024). Asimismo, la instalación de parques eólicos, 
indispensables para producir hidrógeno verde, puede provocar alteraciones 
en la flora, la fauna y los paisajes (Hernández et al., 2019).

En la región de Magallanes, Chile, se observa un ejemplo claro de los 
desafíos que plantea esta integración: el hidrógeno verde, generalmente 
aceptado de acuerdo con la literatura y los procesos de consulta previa de 
la Estrategia Nacional del Hidrógeno Verde, enfrenta oposición debido al 
uso de energía eólica para su producción (Norambuena et al., 2022). Este 
caso pone de manifiesto la desconexión en los modelos existentes, que no 
contemplan la interdependencia entre ambas tecnologías. Un enfoque in-
tegrado permitiría optimizar los beneficios, mitigar los impactos y reforzar 
la aceptación social mediante una planificación y regulación más eficientes 
(Kazimierski, 2021).

En este artículo se presenta un modelo integrado para analizar la acep-
tación social de la producción de hidrógeno verde a partir de energía eólica. 
Este enfoque, de carácter novedoso y holístico, busca evaluar de manera 
más completa los impactos y beneficios sociales, ambientales y económicos 
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asociados. Abordar la aceptación social conjunta de estas tecnologías es, por 
tanto, esencial, ya que las políticas y estrategias energéticas integradas están 
alineadas con los objetivos globales de sostenibilidad y transición energética.

Un modelo que evalúe la aceptación de esta integración tecnológica se 
perfila como una herramienta clave para: 1) la toma de decisiones, al facilitar 
el desarrollo de proyectos más sólidos y socialmente aceptados; 2) capturar 
de manera más certera las dinámicas sociales y las tensiones que emergen 
cuando ambas tecnologías coexisten; 3) superar las limitaciones de los aná-
lisis aislados y anticipar posibles resistencias en contextos específicos; y 4) 
comprender los desafíos y oportunidades que conlleva la implementación 
de proyectos de energías renovables basados en tecnologías interrelacionadas.

En consecuencia, este modelo puede profundizar la discusión teórica 
sobre la aceptación social y los impactos socioambientales de las energías 
renovables, enriqueciendo el debate académico y científico. Asimismo, 
su aplicación práctica podría apoyar la formulación de políticas públicas 
que promuevan una transición energética capaz de responder de manera 
efectiva a la crisis socioecológica actual, a través de estrategias de imple-
mentación más inclusivas y equitativas. De esta forma, se busca que los 
beneficios de la transición energética se distribuyan de manera justa y que 
las comunidades receptoras sean consideradas y respetadas a lo largo de 
todo el proceso de desarrollo.

En síntesis, el modelo propuesto responde a la necesidad académica 
de integrar la aceptación social de la energía eólica y el hidrógeno verde, y 
constituye a la vez una herramienta valiosa para quienes toman decisiones 
de política pública y para los promotores de proyectos. Al contemplar de 
manera conjunta ambas tecnologías, se facilita la identificación y gestión 
de las complejas interacciones que surgen en la búsqueda de una transición 
energética sostenible.

2. Metodología

La propuesta del modelo y sus dimensiones de análisis se fundamentan 
inicialmente en una revisión de la literatura sobre hidrógeno verde y energía 
eólica, realizada en el marco del proyecto “Aceptación social e impactos 
socioambientales del hidrógeno verde a través de energía eólica en la región 
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de Magallanes sur de Chile”, financiado por la Agencia Nacional de Inves-
tigación (ANID) de Chile en marzo de 2024. Este modelo integra ambas 
tecnologías y se basa en un amplio corpus bibliográfico que abarca tanto 
regiones y países desarrollados como emergentes. El objetivo de la investi-
gación en curso es identificar las dimensiones y variables de la aceptación 
social que inciden en las tensiones, problemas y/o conflictos derivados de 
estos proyectos.

Desde 2020, Chile ha implementado su Estrategia Nacional de Hidró-
geno Verde, que busca posicionar al país como uno de los primeros produc-
tores y exportadores de hidrógeno verde en América Latina, con énfasis en 
dos regiones piloto: Antofagasta (norte) y Magallanes (sur). Aunque el foco 
del estudio es la Región de Magallanes, el modelo, derivado de la literatura 
internacional, es aplicable a distintos contextos sociales y territoriales.

En un segundo momento, se procedió a actualizar la revisión bibliográ-
fica durante 2024. Para ello, se partió de los artículos de revisión de Rand 
y Hoen (2017) y Hübner (2023) para energía eólica, así como de Emodi et 
al. (2021), Scovell (2022), Vallejos-Romero et al. (2023) y Gordon (2024a) 
para hidrógeno verde. La búsqueda se llevó a cabo en las bases de datos 
Scopus y Web of Science (WoS), empleando las palabras clave “aceptación 
social” y “energía eólica”, así como “aceptación social” e “hidrógeno verde”. 
Posteriormente, se revisaron las citas en dichos artículos de revisión para 
profundizar en el análisis de la aceptación social y los impactos socioam-
bientales en proyectos de hidrógeno verde basados en energía eólica.

Este proceso permitió consolidar un cuerpo de literatura sólido y actua-
lizado, a partir del cual se elaboró un modelo integrado para el estudio del 
hidrógeno verde proveniente de energía eólica en la Región de Magallanes, 
que puede ser extensible a otros territorios en el norte y sur global.

3. Antecedentes teóricos

La investigación sobre la aceptación de la energía eólica ha evolucionado 
durante más de cuatro décadas, desarrollando diversos marcos teóricos y 
conceptuales (Rand y Hoen, 2017). En su primera fase (década de 1980), 
predominó la teoría del déficit, que atribuía la oposición ciudadana a la fal-
ta de información. En esta etapa, los estudios se centraron en comprender 
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la resistencia social (Devine-Wright, 2005), asumiendo que la preocupación 
principal era la apropiación técnica de la tecnología por parte de las comu-
nidades locales (Fournis y Fortin, 2016). Bajo esta perspectiva, la teoría 
NIMBY (Not In My Backyard) explicaba la oposición transfiriendo la 
responsabilidad a quienes protestaban (Devine-Wright, 2007).

En la segunda fase, se cuestionó la validez del modelo NIMBY y se buscó 
comprender la aceptación social de la energía eólica desde una óptica más 
amplia (Devine-Wright, 2005, 2009; Wolsink, 2000). Así, los proyectos 
empezaron a analizarse en relación con procesos y factores que iban más 
allá del ámbito local (Wüstenhagen et al., 2007). La aceptación se concibió 
como un fenómeno multidimensional que abarcaba la aceptación sociopo-
lítica (opinión pública, promotores e instituciones políticas), la aceptación 
comunitaria (comunidad local y administración) y la aceptación de mercado 
(consumidores e inversores). Estudios posteriores profundizaron en cada 
una de estas dimensiones, subrayando la relevancia de la aceptabilidad co-
munitaria (Wolsink, 2007), la aceptación pública (Kasperson y Ram, 2013; 
Wüstenhagen et al., 2007) y la aceptación social en general (Wolsink, 2012).

En la fase actual, la investigación sobre la aceptación social de la energía 
eólica pone énfasis en factores sociopsicológicos y comunitarios que influ-
yen en las percepciones, actitudes y comportamientos de oposición o acep-
tación (Ellis y Ferraro, 2016). Este enfoque refleja una evolución hacia una 
visión más completa de las variables determinantes de la aceptación social.

Por su parte, la mayoría de los estudios sobre hidrógeno verde se ha 
centrado en dimensiones técnicas y económicas. Sin embargo, trabajos re-
cientes destacan los impactos sociales en aspectos como el paisaje, el valor de 
la propiedad, las actividades económicas y el bienestar social y psicológico 
(Scovell, 2022). Además, se ha observado una creciente desconfianza hacia 
las empresas promotoras y la percepción de procesos distributivos injustos 
para las comunidades y regiones receptoras. Estos factores son cruciales para 
comprender la aceptación o el rechazo de las comunidades hacia el hidró-
geno verde, dado que un proyecto de energía renovable no solo debe ser 
técnicamente viable, sino también social y ambientalmente sostenible.

En este sentido, las ciencias sociales pueden desempeñar un rol esencial 
en la transición energética y en la reducción de impactos negativos, al ana-
lizar de forma crítica los beneficios, riesgos e implicaciones sociales de tales 
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propuestas (Royston y Foulds, 2021; van Renssen, 2020). Aunque se cuen-
ta con un amplio acervo científico sobre energías renovables, especialmente 
energía eólica, el estudio del hidrógeno verde es relativamente incipiente 
(Emodi et al., 2021; Hanusch y Schad, 2021). Por ello, resulta necesario 
seguir profundizando en este campo para garantizar que los proyectos de 
hidrógeno verde se implementen de manera que beneficien equitativamen-
te a las partes interesadas y minimicen sus impactos negativos.

4. Presentación del modelo

La aceptación social es un fenómeno dinámico y multidimensional que 
opera en varios niveles. Por un lado, la aceptación sociopolítica alude a la 
aprobación de tecnologías o políticas relacionadas con la energía eólica por 
parte de la opinión pública, actores relevantes y representantes políticos 
(Sonnberger y Ruddat, 2017). A ello se suma la aceptación local, que invo-
lucra a la población y a la administración del territorio donde se ubican los 
proyectos (Sonnberger y Ruddat, 2017; Upham et al., 2015). Por último, la 
aceptación de mercado hace referencia a la actitud de consumidores, inver-
sores y empresas (Maleki-Dizaji et al., 2020; Sonnberger y Ruddat, 2017).

El modelo propuesto se basa en una revisión exhaustiva de la literatura so-
bre la aceptación social del hidrógeno verde y la energía eólica (véase la sección 
de Metodología). A partir de esta síntesis, se integra un conjunto de factores 
críticos que influyen en la aceptación social de ambas tecnologías, ofreciendo 
una visión global adaptada a los retos actuales de la transición energética.

Este modelo pretende, en primer lugar, identificar las variables considera-
das relevantes por la literatura para comprender las tensiones y conflictos que 
surgen en la instalación de infraestructuras energéticas. Asimismo, subraya el 
papel fundamental de las ciencias sociales, y en particular de la Sociología, 
dada la evidencia que sugiere que la aceptación social del hidrógeno verde 
y de la energía eólica no depende exclusivamente de factores técnicos, sino 
también de aspectos sociales y contextuales a diferentes escalas (nacional, 
regional y local) (Kasperson, 2013). Por otro lado, diversos estudios señalan 
que el hidrógeno verde, aunque goza de amplia aceptación general, puede 
generar controversia si se produce mediante fuentes energéticas –como la eó-
lica– que suscitan desacuerdos en la comunidad (Norambuena et al., 2022).
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La literatura recalca la importancia de examinar los impactos potenciales 
del hidrógeno verde y de considerar variables como actitudes, reacciones, 
opiniones (Ingaldi y Klimecka-Tatar, 2020; Flynn et al., 2013; Martin et 
al., 2009), conocimiento (Flynn et al., 2012; Sherry-Brennan et al., 2010; 
Ricci et al., 2010) y percepciones de riesgo (Emodi, 2021; Fan et al., 2020; 
Upham et al., 2020; Ono y Tsunemi, 2017). Si bien las percepciones ge-
nerales hacia el hidrógeno verde suelen ser positivas (Glanz et al., 2021), 
subsisten incertidumbres sobre los impactos ecológicos y sociales a escala 
local (Emodi et al., 2021).

Como se ilustra en la Figura 1, nuestro modelo de aceptación social 
integra cuatro dimensiones (conocimiento, actitudes, justicia y confianza, 
normas sociales) y tres tipos de impactos (en las personas, económicos y 
ambientales).

Figura 1. Modelo para la aceptación social del hidrógeno 
verde a partir de la energía eólica
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4.1. Conocimiento y comunicación 

En términos generales, la población suele desconocer el funcionamiento del 
hidrógeno verde y sus aplicaciones, como las pilas de combustible (Oltra et 
al., 2017). Estudios en países de altos ingresos muestran que factores socio-
tecnológicos influyen de manera decisiva en la aceptación social (Delucchi 
et al., 2014; Hwang et al., 2021). El acceso a información más completa 
tiende a elevar la aceptación de esta tecnología, subrayando la relevancia de 
la comunicación (Hienuki et al., 2019; Schmidt y Donsbach, 2016; Tarigan 
et al., 2012; Tarigan y Bayer, 2012). La difusión y la educación, por tanto, se 
tornan claves para fomentar la confianza en el hidrógeno verde y sus bene-
ficios (Al-Amin et al., 2016; Dahncke, 1997; Glover et al., 2020; Buchner 
et al., 2025b). Para maximizar su impacto, la comunicación científica debe 
ser transparente y abarcar toda la cadena de valor (producción transporte, 
distribución y aplicaciones). Esto permitiría a la sociedad desarrollar un 
conocimiento más profundo y detallado sobre la tecnología, reduciendo 
la incertidumbre y corrigiendo posibles percepciones erróneas sobre los 
riesgos asociados (Hildebrand et al., 2024; Du et al., 2024).

Las percepciones públicas en países de Europa Oriental evidencian 
desconocimiento sobre los procesos de producción y los posibles aportes 
de esta tecnología (Ingaldi y Klimecka-Tatar, 2020), lo que genera incerti-
dumbre y preocupación. A medida que la gente adquiere un mayor nivel 
de conocimiento, sus opiniones suelen volverse más favorables (Flynn et 
al., 2013; Martin et al., 2009). Además, la familiaridad con la tecnología, 
particularmente en entornos residenciales, incide en la aceptación, ya que 
puede modificar hábitos cotidianos (Khan et al., 2021; Lozanovski et al., 
2018; Scott y Powells, 2020).

El conocimiento sobre la energía eólica es un factor determinante para su 
aceptación, pues influye en la percepción de riesgos, los costos y beneficios, 
así como en la justicia o equidad en la distribución de sus impactos, tanto 
positivos como negativos. En este sentido, cuanto mayor sea la información 
disponible, mayor tiende a ser la disposición de las comunidades a aceptar el 
desarrollo de nuevos parques eólicos, dado que el conocimiento actúa como 
un modulador de la percepción: aumenta la valoración de los posibles bene-
ficios y reduce el temor a eventuales efectos negativos. Además, un mayor 
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nivel de conocimiento promueve la confianza en los proyectos, reforzando 
así su aceptación. Por último, fomentar dicho conocimiento mediante la 
participación, la transparencia y la comunicación durante las fases iniciales 
de un proyecto contribuye a disminuir la incertidumbre y desempeña un 
papel fundamental en la consolidación de la aceptación de la energía eólica 
(le Maitre et al., 2024).

4.2. Actitudes

Las actitudes frente a la transición energética desempeñan un papel central 
en la aceptación social de proyectos de energía eólica e hidrógeno verde 
(Scovell, 2022; Upham et al., 2015). Estudios recientes indican que una 
actitud positiva hacia la transición energética correlaciona con un mayor 
respaldo a estos proyectos (Firestone et al., 2018; Hoen et al., 2019). Por el 
contrario, quienes cuestionan la transición energética suelen mostrar más 
resistencia, motivada por dudas sobre la eficiencia de las tecnologías, los 
costos involucrados o la desconfianza en los cambios del sistema energético 
(Reusswig et al., 2016). Esta oposición puede estar motivada por diversas 
razones, incluyendo dudas sobre la eficiencia de las tecnologías, preocu-
paciones sobre los costos asociados o una desconfianza general hacia los 
cambios en el sistema energético. Sin embargo, estudios como el de Jikiun 
et al. (2023) han mostrado que estas actitudes negativas tienen el potencial 
de convertirse en positivas cuando se vinculan los proyectos a beneficios 
locales claros, como la integración de la producción de hidrógeno para des-
carbonizar actividades cercanas, ejemplo que emerge como una estrategia 
efectiva para cambiar percepciones y generar apoyo, incluso en comunida-
des cercanas a las instalaciones eólicas. 

4.3. Justicia y confianza

Esta dimensión aborda cuestiones críticas como la percepción de imposición 
externa de proyectos sin consulta previa ni participación comunitaria (Segre-
to et al., 2020; Vallejos-Romero et al., 2020). La equidad procesal se centra 
en la transparencia y la inclusión de la comunidad en la toma de decisiones 
(Kojo et al., 2022), mientras que la confianza entre actores y hacia las ins-



Andamios302

Arturo Vallejos, Ignacio Rodríguez,  Minerva Cordoves,  
Felipe Andrés Sáez y César Cisternas

tituciones es determinante para la aceptación social (Gordon et al.,2024b; 
Leonard et al., 2022; Sovacool et al., 2022; Sonnberger y Ruddat, 2017).

La desconfianza en los mecanismos de planificación y regulación 
territorial puede originar movimientos de oposición, motivados por la 
percepción de una distribución desigual de beneficios y costos (Garrido et 
al., 2015). De ahí surge la justicia distributiva, referida a la percepción de 
los resultados y a la asignación de beneficios y costos (Hübner et al., 2023; 
Sonnberger y Ruddat, 2017; Walker et al., 2014), que en el contexto del 
hidrógeno verde se enfatiza en la necesidad de un equilibrio entre políticas y 
mercados (Du et al., 2024). La cohesión territorial se ve amenazada cuando 
las comunidades receptoras asumen costos ambientales y sociales, mientras 
que los beneficios económicos se concentran en actores externos (Zografos 
y Martinez-Alier, 2009). Por ende, un enfoque inclusivo y equitativo es 
fundamental para minimizar conflictos y consolidar la aceptación social 
(Patonia, 2025; Picchi et al., 2019; Sonnberger y Ruddat, 2017, 2018).

Las inquietudes relacionadas con la seguridad del hidrógeno verde están 
fuertemente ligadas a la confianza en las instituciones y en la industria. Por 
ejemplo, en Taiwán, la confianza en la capacidad de la industria local para 
cumplir estándares de seguridad se asocia con un mayor apoyo (Chen et al., 
2016), mientras que en los Países Bajos, la disminución de la confianza en 
la ciencia y la tecnología provocó una caída significativa en la aceptación 
del hidrógeno entre 2008 y 2013 (Achterberg, 2014). Así, la confianza en 
la seguridad de las plantas y en los gestores del proyecto emerge como un 
predictor clave de la aceptación (Buchner et al., 2025a)

4.4. Normas sociales

Las normas sociales representan un factor importante en la aceptación de 
tecnologías energéticas sostenibles (Hübner et al., 2023). La percepción de 
las opiniones de familiares, amigos o vecinos puede influir considerable-
mente en la posición de un individuo frente a estas tecnologías (Karakislak 
et al., 2023; Read et al., 2013). 

El impacto de las normas sociales en la aceptación local puede variar 
según el contexto cultural. Sin embargo, numerosos estudios han demos-
trado que la percepción de la opinión de otras personas relevantes en la 
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comunidad, como los portavoces comunitarios o los líderes locales, tiene 
un impacto significativo en la aceptación real de los proyectos (Karakislak 
y Schneider, 2023). Por ejemplo, si los líderes comunitarios y figuras influ-
yentes apoyan un proyecto de energía sostenible, es más probable que los 
miembros de la comunidad también lo acepten (Hübner, 2020), así como 
por la cobertura mediática y el debate público (Sokoloski et al., 2018).

4.5. Impactos en los seres humanos

El ruido de los aerogeneradores y los cambios en el paisaje constituyen pre-
ocupaciones clave (Frantál et al., 2023; Pasqualetti y Stremke, 2018). Antes 
de la instalación de las infraestructuras, muchas personas temen molestias 
acústicas y riesgos para la salud (Maleki-Dizaji et al., 2020). Asimismo, el 
impacto visual y la alteración del paisaje pueden afectar la identidad y el 
apego al lugar (Devine-Wright, 2010). No obstante estas preocupaciones 
iniciales, algunos estudios sugieren que las expectativas negativas no siem-
pre se cumplen una vez que los aerogeneradores están operativos. Es decir, 
las molestias acústicas y visuales pueden ser menores de lo que se temía ini-
cialmente, y las comunidades pueden adaptarse con el tiempo a la presencia 
de estas infraestructuras. Es por ello, que las experiencias con tecnologías, 
como estaciones de carga de hidrógeno o vehículos de hidrógeno, pueden 
mejorar la confianza de las personas (Hildebrand et al., 2024).

4.6. Impactos económicos

La construcción de infraestructuras eólicas e instalaciones para la produc-
ción de hidrógeno verde puede modificar el valor de las propiedades, la 
oferta laboral y los modelos de uso del suelo (Baxter et al., 2013; Frantál et 
al., 2023; Sonnberger y Ruddat, 2017). A su vez, puede afectar a activida-
des económicas tradicionales como la agricultura y el turismo, generando 
tensiones con las comunidades locales (Bidwell, 2013; Hoen et al., 2019; 
Hübner, 2020; Leiren et al., 2020; Rand y Hoen, 2017). 
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4.7. Impactos ambientales

Estos proyectos pueden producir alteraciones en los paisajes naturales, la 
biodiversidad y el uso de recursos hídricos (Enserink et al., 2022; Picchi et 
al., 2019; Smith y Dwyer, 2016; Vlami et al., 2020; Voigt, 2021). Aunque el 
desarrollo de energía eólica e hidrógeno verde reduce las emisiones de gases 
de efecto invernadero a escala global, a nivel local surgen preocupaciones en 
torno a la fauna y al paisaje. En consecuencia, los efectos sobre la naturaleza 
y la calidad de vida de las comunidades siguen siendo un foco de debate.

5. Conclusiones

El modelo presentado en este artículo constituye una aportación novedosa 
al estudio de la aceptación social de las energías renovables, al integrar de 
forma explícita la relación entre el hidrógeno verde y la energía eólica. A di-
ferencia de investigaciones previas que abordan cada tecnología de manera 
independiente, este enfoque ofrece una visión comprehensiva que refleja 
las complejidades y tensiones inherentes a la coexistencia de ambas en un 
mismo territorio.

Este marco no solo proporciona una perspectiva más completa de los 
factores que inciden en la aceptación social de proyectos energéticos, sino 
que también sirve como una herramienta práctica para los actores invo-
lucrados en la transición energética. Tanto las entidades públicas como 
privadas pueden emplearlo para anticipar y gestionar de manera más eficaz 
las percepciones y actitudes de las comunidades locales, facilitando así la im-
plementación de proyectos de hidrógeno verde derivados de energía eólica.

Asimismo, el modelo podría contribuir a mejorar la gobernanza territo-
rial al ofrecer un marco que permita identificar y abordar las inquietudes 
de la población de manera más justa y participativa. Al analizar de forma 
conjunta variables como el conocimiento, las actitudes, las normas sociales, 
la confianza, la justicia y los impactos percibidos, se facilita la creación de 
estrategias más efectivas para el fomento de energías renovables, asegurando 
un desarrollo sostenible y equitativo en las áreas receptoras.

En el contexto de América Latina, caracterizado por importantes 
brechas sociales y económicas, la aceptación social de nuevas tecnologías 
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energéticas exige un enfoque inclusivo y participativo. Es imprescindible 
que la planificación y la ejecución de proyectos involucren a las comuni-
dades desde etapas tempranas, promoviendo la transparencia y el diálogo 
para reducir la conflictividad y garantizar que los beneficios de la transición 
energética se repartan de manera equitativa.

En suma, la principal contribución de este modelo radica en su capacidad 
para articular las múltiples dimensiones que configuran la aceptación social 
del hidrógeno verde y la energía eólica. Su adopción permite un avance más 
sólido en la transición energética, con una mayor sensibilidad y adaptación a 
las realidades sociales y territoriales en las que se desarrollan estos proyectos.
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Resumen. En esta investigación se analizan cómo los mecanis-
mos de ingreso a la Educación Media Superior (EMS) en la Zona 
Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM) influyen en la 
construcción de las expectativas educativas de los estudiantes, con 
el fin de conocer la forma en la que estos mecanismos conforman 
experiencias de transición que derivan en expectativas desiguales 
ante la educación. Se identificó que, de acuerdo con la forma en 
que ingresaron a los estudios medios superiores, los estudiantes 
fortalecieron o replantearon sus expectativas. Los resultados buscan 
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Abstract. This research analyzes how upper secondary education 
(EMS) admission mechanisms in the Mexico City Metropolitan 
Area (ZMCM) influence the construction of students’ educational 
expectations. It aims to understand how these mechanisms shape 
transition experiences that result in unequal expectations regarding 
education. It was found that, depending on the way they entered 
upper secondary education, students strengthened or reconsidered 
their expectations. The results seek to contribute to the current 
debate surrounding changes to public education admissions at this 
level in Mexico and their potential impact on the distribution of 
educational opportunities.

Key words. Transition to upper secondary education; admission 
mechanisms; educational expectations; equal opportunities; CO-
MIPEMS exam.

Introducción

En la Ciudad de México y su zona metropolitana, la transición a la edu-
cación media superior era administrada, desde 1996, de manera central 
por el concurso de la Comisión Metropolitana de Instituciones Públicas 
de Educación Media Superior (COMIPEMS). A partir de 2025, frente a 
las múltiples críticas a este mecanismo de asignación y con el objetivo de 
garantizar el derecho a la educación, este concurso fue eliminado para dar 
lugar al proceso Bachillerato para todas y todos.1

Diversos expertos señalan que el nuevo mecanismo de asignación no 
resuelve de manera sustantiva los problemas estructurales de desigualdad 
en el acceso a la EMS en la capital del país (Backhoff, 2024; Hernández-Fer-
nández, 2025, Rodríguez-Gómez, 2024; Sifuentes, 2024). Ante este con-
texto, este trabajo presenta un análisis de las expectativas de estudiantes de 
la ZMCM que ingresaron a la EMS a través de los diferentes mecanismos 
disponibles hasta el año 2024, con el fin de conocer cómo las diferentes 
vías de ingreso a este nivel se asocian a expectativas educativas desiguales. El 

1  https://miderechomilugar.com/

https://miderechomilugar.com/
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estudio se interesa por conocer cómo la forma desde la cual las y los jóvenes 
ingresan al nivel medio superior tiene un impacto en la configuración de 
sus expectativas educativas, es decir, de aquello que evalúan como posible 
para ellos mismos.

En México, la transición de la educación básica al nivel medio superior 
es fundamental en la trayectoria educativa de los estudiantes. Por un lado, 
es el periodo más crítico en las probabilidades de abandono e interrup-
ción escolar (Blanco, 2013; 2014) y por otro, enfrenta a los estudiantes a 
elecciones significativas ante sus oportunidades educativas. Esto se debe 
a que el sistema educativo de EMS se ha configurado de forma tal que las 
probabilidades de egreso y continuación de los estudios dependen signifi-
cativamente del tipo de institución a la que se ingresa (Rodríguez, 2015; 
Solís, 2014; Solís et al., 2013).2 

Hasta 2024, en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMC-
M)3 se contaba con tres principales mecanismos para acceder a la EMS4: 
el concurso de selección COMIPEMS, el ingreso a la oferta privada y el 
sorteo realizado por el Instituto de Educación Media Superior (IEMS). 
Cada uno de estos procesos surge desde lógicas de asignación con base a 
supuestos diferentes. Por esta razón, los estudiantes de EMS de esta zona 
son una población que permite observar cómo las expectativas educativas 
de los estudiantes pueden cambiar después de atravesar por mecanismos de 
asignación con distinta perspectiva sobre la administración de la demanda.

Este trabajo se inserta en la discusión sobre los mecanismos de selección 
y la desigualdad educativa. De manera particular, parte de tres supuestos 
principales. El primero es que, en un sistema institucional altamente estra-
tificado, como ocurre en la ZMCM, el ingreso por examen único fortalece 
las desigualdades educativas asociadas al origen social. El segundo es que 

2  Diferentes estudios han señalado que ser asignado a una escuela no deseada afecta la 
motivación y aspiraciones de los jóvenes, además de que aumenta las probabilidades de 
abandonar los estudios (Blanco et al., 2014; Casiano, 2017; Palacios, 2007; Rodríguez, 2015; 
Sifuentes, 2019; Tapia, 2007)
3  Se define como la zona que incluye la Ciudad de México y 22 municipios conurbados del 
Estado de México.
4  Existen además opciones públicas que cuentan con sus propios procesos de selección 
como los bachilleratos artísticos (INBAL), los bachilleratos del Sistema Educativo Militar, la 
Preparatoria de la Universidad de Chapingo y los Bachilleratos en línea.
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la estratificación del sistema educativo en esta zona promovió la aparición 
y expansión de mecanismos de acceso alternativos que generaron procesos 
de transición desiguales desde los que los estudiantes construyeron sus 
expectativas educativas. El tercero es que los mecanismos de acceso pueden 
profundizar la desigualdad de oportunidades frente a la educación, pero 
que también pueden ayudar a reducirla (Villa Lever, 2007; Sifuentes, 2019).

El trabajo se compone de cuatro secciones. En la primera se presenta un 
panorama general sobre la forma en la que se configuró la transición a la 
EMS en la ZMCM en las últimas décadas. En la segunda parte se expone la 
perspectiva teórica desde la que fue analizado el proceso de construcción de 
expectativas. El tercer apartado explica el abordaje metodológico. Finalmen-
te, la cuarta sección discute los resultados y desarrolla las conclusiones con 
relación a la reciente eliminación del concurso COMIPEMS en la ZMCM 
y el establecimiento del programa Bachillerato para todas y todos.

Acceso a la Educación Media Superior en la Zona 
Metropolitana de la Ciudad de México: Dinámicas de 
selección y exclusión.

En México, el acceso a la educación es un derecho constitucional y desde 
el año 2012 es obligatoria hasta el nivel medio superior (DOF, 2012). Sin 
embargo, a pesar del crecimiento en la oferta educativa en el nivel medio 
superior, un importante número de egresados de educación básica continúa 
sin ingresar a este nivel. De acuerdo con la Secretaría de Educación Pública 
(SEP), sólo 78.4% de los jóvenes de entre 15 y 17 años que concluyen la 
educación básica ingresa al bachillerato.5

En el caso de la capital del país, donde se reportan altos índices de aten-
ción de demanda en EMS en comparación con otros estados, durante el 
ciclo 2021-2022 la cobertura en este nivel fue de 124.5%.6 Sin embargo, Gil 
Antón et al. (2009) señalan que esta elevada cifra puede ser engañosa, ya 
que esta zona atrae jóvenes de otros estados, sobre todo de los municipios 
conurbados del Estado de México. En contraste con las cifras anteriores, 

5  https://www.planeacion.sep.gob.mx/Doc/estadistica_e_indicadores/principales_cifras/
principales_cifras_2023_2024_bolsillo.pdf
6  https://planeacion.sep.gob.mx/Doc/Atlas_estados/CDMX.pdf

https://www.planeacion.sep.gob.mx/Doc/estadistica_e_indicadores/principales_cifras/principales_cifras_2023_2024_bolsillo.pdf
https://www.planeacion.sep.gob.mx/Doc/estadistica_e_indicadores/principales_cifras/principales_cifras_2023_2024_bolsillo.pdf
https://planeacion.sep.gob.mx/Doc/Atlas_estados/CDMX.pdf
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Blanco (2014) encontró que en la Ciudad de México uno de cada cinco 
jóvenes que finaliza la secundaria no ingresa al nivel medio superior, y que 
solo el 52 % de los que lo hacen concluye sus estudios.

Con el objetivo de ampliar la matrícula en EMS en la Ciudad de México 
y su zona conurbada, en las últimas décadas se han creado instituciones 
enfocadas a atender diferentes perfiles e intereses. Si bien estas escuelas 
representan una opción atractiva para algunos estudiantes, la gran mayo-
ría continúa aspirando ingresar a las escuelas públicas de mayor prestigio. 
Estas escuelas son principalmente las escuelas de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM), lo que se debe en gran medida a que son 
las únicas opciones que cuentan con pase reglamentado7 a los planteles de 
educación superior de esta universidad. En este sentido, las oportunidades 
de ingresar a esta universidad se ponen en juego desde la finalización de la 
secundaria, no del bachillerato (Solís 2014).

La vía para ingresar a los bachilleratos de la UNAM es a través de un 
concurso de selección basado en un examen, que hasta el año 2024 fue or-
ganizado por la COMIPEMS, y que a partir de 2025 organiza el Espacio de 
Coordinación de Educación Media Superior (ECOEMS). En el último año 
de su funcionamiento, la COMIPEMS reportó un registro de más de 285 
mil aspirantes, de los cuales, cerca de 60% eligió una escuela de la UNAM 
como primera opción.8

La COMIPEMS fue creada como respuesta a la necesidad de establecer 
un marco normativo común para regular y dar orden a la demanda de aspi-
rantes a ingresar a la EMS. Al integrar a las nueve principales instituciones 
públicas de EMS de la ZMCM,9 este mecanismo representó la más impor-

7  La UNAM ofrece dos tipos de instituciones de educación media superior. Ambos otorgan 
a sus estudiantes un pase reglamentado, mediante el cual pueden ingresar a los estudios su-
periores en alguna de sus carreras sin necesidad de presentar examen una vez concluidos los 
estudios de bachillerato, siempre y cuando cumplan algunas condiciones.
8  https://convocatoriacomipems.com.mx/aciertoscomipems.html
9  Estas instituciones son el Colegio de Bachilleres (COLBACH), el Colegio Nacional de 
Educación Profesional Técnica (CONALEP), la Dirección General de Educación Tecnológica 
Agropecuaria (DEGETA), la Dirección General de Educación Tecnológica Industrial (DEGE-
TI), la Dirección General del Bachillerato (DGB), el Instituto Politécnico Nacional (IPN), la 
Secretaría de Educación del Gobierno del Estado de México, la Universidad Autónoma del 
Estado de México (UAEMex) y la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).

https://convocatoriacomipems.com.mx/aciertoscomipems.html
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tante vía para acceder a este nivel educativo, y si bien este proceso efectiva-
mente dio orden y claridad al proceso de asignación, desde sus inicios fue 
ampliamente cuestionado. 

Para participar en el concurso COMIPEMS, los aspirantes selecciona-
ban y ordenaban entre una y veinte opciones educativas, de acuerdo con 
sus preferencias. Posteriormente, los concursantes presentaban un examen 
de conocimientos de 128 reactivos; la selección se basaba exclusivamente 
en el puntaje obtenido en esta prueba.10 Los aspirantes con más aciertos se 
asignaban a su primera opción, después continuaban los aspirantes con el 
segundo mejor puntaje y, en caso de aún haber disponibilidad en su primera 
opción, se asignaban a ésta. En caso contrario, eran asignados a su segunda 
opción, y así sucesivamente. Cuando no se obtenía el puntaje necesario para 
ser asignado a alguna de las opciones elegidas, se tenía la posibilidad de elegir 
alguna de las escuelas que, después de finalizado el proceso de asignación, 
aún tuviera espacio, es decir, aquellas con menor demanda.

La lógica de selección de este concurso se basó, al menos teóricamente, 
en una asignación justa, basada en el esfuerzo individual. La asignación a 
partir del puntaje obtenido en un examen estandarizado partía del supuesto 
de una competencia en igualdad de condiciones, cuyo resultado garantizaba 
que los aspirantes con mayor desempeño académico ganaban la oportuni-
dad de elegir prioritariamente la escuela de su preferencia. No obstante, este 
supuesto deja de lado que el contexto en el que las personas se desenvuelven 
no es igual, sobre todo en una sociedad con importantes brechas de des-
igualdad social como lo es la mexicana. Al respecto, se ha identificado que el 
nivel socioeconómico se asocia con las probabilidades de ingreso mediante 
los exámenes únicos (Guzmán y Serrano, 2011; Hernández-Fernández, 
2020; Rodríguez, 2015; Solís et al., 2013), lo que coloca en desigualdad de 
condiciones a los sectores más vulnerables.

Por su otro lado, Cantala (2010) apunta que otro de los costos de la asig-
nación del concurso COMIPEMS era la homogenización de las opciones 
educativas, debido a que el criterio de selección era el mismo para distintos 
tipos de escuelas. Lo anterior tiene importantes repercusiones tomando en 

10  Todos los aspirantes presentaban la misma prueba diseñada por el Centro Nacional de 
Evaluación para la Educación Superior (CENEVAL), a no ser que su primera opción sea 
una escuela de la UNAM. En este caso, presentan un examen realizado por esta universidad.
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cuenta que, de acuerdo con la COMIPEMS,11 cerca del 60% de sus concur-
santes elegía uno de los bachilleratos de la UNAM como primera opción. 
Esto significa que más de la mitad de los aspirantes se concentra en 14 de 
las 458 escuelas públicas que conformaban esta institución. Estas cifras 
muestran un alto nivel de estratificación entre las opciones educativas y la 
enorme disparidad en la preferencia de los aspirantes.

Diversos estudios señalan que la expansión de la cobertura no representa 
una solución por sí misma al problema de la desigualdad de oportunidades 
educativas, y que, incluso, puede llegar a acentuarla (Arum et al., 2007; 
Boudon, 1973; 2003; Lucas, 2001; Pogliaghi, 2018; Raftery y Hout, 1993; 
Shavit y Blossfeld, 1993). La ampliación y diversificación de la oferta a 
través de instituciones educativas disímiles en la calidad de sus servicios, 
recursos y apoyos, establece un acceso a la educación desigual, en tanto que 
cierto sector será siempre relegado a las opciones menos atractivas. Ante un 
sistema educativo de estas características, como lo es el de la ZMCM, si los 
mecanismos de asignación dejan de lado variables como el origen social, el 
género y la estratificación institucional reforzarán inevitablemente la des-
igualdad de las oportunidades educativas.

La desigual distribución de la demanda en la ZMCM ha generado un 
nivel de competencia tan elevado que una trayectoria educativa destacable 
y un alto puntaje en el examen de concurso no eran garantía para ingresar 
a la primera opción si ésta era una escuela de la UNAM. En consecuencia, 
un enorme número de aspirantes queda excluido de sus opciones de prefe-
rencia cada año. Este panorama, junto con el crecimiento de la demanda, 
impulsaron el desarrollo de vías de ingreso a la EMS alternativas al concurso 
COMIPEMS. Una de ellas fue el ingreso a bachilleratos privados orientados 
a captar la demanda de aspirantes que no lograron ingresar a sus opciones 
públicas de preferencia (Gil Antón, 2008).

Las opciones privadas de absorción de demanda ofrecen costos más 
accesibles a los solicitados por las escuelas de élite, por lo que su expansión 
ha contribuido a que un mayor número de estudiantes tenga acceso a la 
EMS en escuelas que se adaptan a sus expectativas y las de sus familias. Sin 
embargo, este mecanismo de acceso también ha reforzado dinámicas que 
acentúan la desigualdad educativa. Esto se debe a que estos estudiantes, que 

11  https://convocatoriacomipems.com.mx/

https://convocatoriacomipems.com.mx/
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generalmente se ubican entre el estrato medio y bajo (Hernández-Fernán-
dez, 2020), se ven en la necesidad de cubrir gastos mucho mayores que los 
que implicaría acudir a instituciones públicas.

Una tercera vía para acceder a la EMS en la ZMCM es el sorteo. Este 
proceso se puso en marcha a partir del año 2000, y es un mecanismo de 
ingreso que se estableció a partir de la reivindicación de los estudiantes 
como sujetos de derecho. Desde este mecanismo, la responsabilidad del no 
ingreso se coloca en las instituciones y no en los estudiantes, en la medida en 
que éstas no han logrado garantizar espacios suficientes. Además, la lógica 
de selección con base en el sorteo reconoce las desventajas en la distribución 
de oportunidades asociadas a los estratos sociales bajos, por lo que es una 
alternativa que busca incluir a estudiantes excluidos de la EMS a través de 
los exámenes únicos o de las opciones privadas por motivos asociados a su 
condición económica. 

Aún con la aparición y crecimiento de vías alternas al concurso COMI-
PEMS, el enorme número de estudiantes que no puede ingresar a la opción 
de su preferencia muestra que los mecanismos de ingreso existentes en la 
ZMCM, pese a que han ayudado a administrar la asignación de los espacios 
en la transición a la EMS, no han propiciado una distribución equitativa e 
incluyente que sea congruente con el sentido social de la educación. Ante 
este contexto, y como parte del Plan Integral del Sistema Nacional de Ba-
chillerato de la Nueva Escuela Mexicana, en 2025 el Gobierno de México 
anunció la eliminación del examen COMIPEMS en la ZMCM y estableció 
al ECOEMS como nuevo modelo de ingreso a este nivel. Este modelo bus-
ca eliminar la exclusión educativa y garantizar que todos los egresados de 
secundaria tengan acceso a una institución de EMS pública. Este trabajo 
propone que para comprender los alcances que esta propuesta puede tener 
en el establecimiento de un régimen de transición a la EMS más equitativo, 
es importante considerar el impacto que los mecanismos previos tenían en 
las expectativas educativas de los aspirantes.

Expectativas educativas: integración estructura/agencia

Los estudios sobre la desigualdad educativa han identificado una fuerte 
asociación entre las condiciones estructurales y las elecciones de los estu-
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diantes. Sin embargo, en las últimas décadas se han desarrollado trabajos 
que muestran que las expectativas educativas pueden mediar el efecto que 
los factores estructurales tienen en las elecciones y trayectorias escolares 
(Blanco, 2021; Creed et al., 2009; Gottfredson, 2002; Rojewski, 2005; Sha-
vit y Blossfeld, 1993; Sifuentes, 2019; Solís et al, 2013; White, 2007). Por 
esta razón, las expectativas educativas pueden ser consideradas una variable 
predictiva del logro escolar (Andrew y Hauser, 2007).

Los aspectos de carácter subjetivo, como lo son las expectativas edu-
cativas, han permitido explicar los procesos que subyacen a la toma de 
decisiones educativas de los individuos y posibilitan explorar la articulación 
entre la estructura y la acción. La estructura social conforma la matriz desde 
la que los individuos establecen sus expectativas, pero éstas también son 
conformadas a partir de sus experiencias y la evaluación subjetiva que los 
individuos hacen de estas. En este sentido, las expectativas educativas son 
resultado de procesos reflexivos que los estudiantes hacen sobre sus opcio-
nes. Las expectativas son, entonces, producto de las elecciones tomadas en 
el pasado, de las condiciones del presente y de los proyectos a futuro.

 El concepto de reflexividad utilizado en este estudio busca dar cuenta 
de la capacidad que tienen los actores sociales para visualizar posibilidades 
y alternativas desde la contextualización de las experiencias pasadas y con 
base a las relaciones presentes (Emirbayer y Mische, 1998). La capacidad 
reflexiva de los agentes está siempre condicionada por realidades concretas 
de lo accesible y lo inaccesible (Giovine y Bari, 2023). En este sentido, las 
expectativas, al ser las opciones que los actores esperan tener a su alcance 
dadas sus limitaciones reales o percibidas (Rojewski, 2005), son un concep-
to que permite observar la interacción entre las condiciones estructurales 
concretas y cómo los actores evalúan subjetivamente sus posibilidades des-
de dichas condiciones. Conocer cómo los distintos mecanismos de acceso a 
la EMS en la ZMCM se asocian a procesos diferenciados de conformación 
de expectativas educativas, nos permite entender el papel que estos procesos 
tienen en la distribución de oportunidades educativas a nivel estructural y 
subjetivo, y nos brinda pistas sobre el camino a seguir en la búsqueda de un 
acceso más incluyente.
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Metodología: la perspectiva del curso de vida

La transición a la EMS representa un referente clave para observar cómo 
operan los mecanismos que explican la desigualdad de oportunidades 
educativas, afectando no solo la distribución de las probabilidades de la 
continuación de los estudios sino también produciendo experiencias dife-
renciadas desde las que los jóvenes evalúan aquello que consideran posible 
para ellos. En este sentido, el análisis de las expectativas requiere de una 
perspectiva metodológica que permita reconstruir las experiencias de los 
individuos dentro del flujo del tiempo y de las relaciones, articulando las 
experiencias de la biografía individual con la estructura social. Con este ob-
jetivo, el estudio aborda la construcción de las expectativas educativas desde 
el enfoque del curso de vida, para observar cómo las elecciones personales 
y las condiciones estructurales se entrelazan dinámicamente a través de las 
trayectorias escolares. Este enfoque permite estudiar los procesos a lo largo 
del tiempo y en relación con el contexto.

El análisis del curso de vida se basa en tres categorías fundamentales: las 
trayectorias, las transiciones y los puntos de inflexión (Elder et al., 2006). 
El concepto de trayectoria se refiere a la articulación de eventos que dan 
forma a los distintos itinerarios de los individuos a lo largo de su vida y no 
supone una secuencia en particular o lineal, sino un tránsito donde inter-
vienen otras trayectorias y eventos. Las transiciones son sucesos que marcan 
el cambio de un estado, posición o situación dentro de las trayectorias. 
Las transiciones son especialmente significativas en el curso de vida de las 
personas, en tanto que implican cambios en los roles, hábitos o facetas de 
la identidad. Por su parte, los puntos de inflexión son aquellos eventos que 
producen un viraje en el curso de vida, como por ejemplo decidir abando-
nar los estudios porque no se ingresó a la escuela deseada.

En el caso de las trayectorias educativas de los estudiantes de la ZMCM, 
donde la transición a la EMS condiciona de manera significativa las opor-
tunidades de continuación a los estudios superiores, es de esperarse que los 
mecanismos de asignación influyan en las expectativas ante los estudios. 
Considerando lo anterior, la estrategia metodológica se basó en la recons-
trucción de las trayectorias educativas a través de las experiencias más signi-
ficativas para los estudiantes, en particular de aquellas que vivieron durante 
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su transición a la EMS. Bajo esta óptica, la muestra de estudiantes se eligió 
de acuerdo con el mecanismo desde el que ingresaron a la EMS: concurso 
COMIPEMS, escuela particular o sorteo de los IEMS.

Se decidió entrevistar a estudiantes de primer año de bachillerato debido 
a que sus experiencias de ingreso aún son recientes. En total, se entrevis-
taron 22 estudiantes entre el febrero y abril de 2024, quienes participaron 
de manera voluntaria y para proteger su privacidad, sus nombres fueron 
cambiados. Las entrevistas fueron semi estructuradas y se realizaron con 
base en un guion de preguntas orientadas a explorar tres temas principales: 
la trayectoria educativa, la transición a la EMS y el cambio de las expectati-
vas educativas tras el ingreso al bachillerato. Las preguntas sobre el primer 
tema buscaron reconstruir las trayectorias educativas de los entrevistados a 
partir de la interacción entre factores estructurales como el origen social12 y 
la estratificación institucional13 con elementos subjetivos como la evalua-
ción que fueron formando sobre su desempeño académico o la influencia 
de las aspiraciones14 familiares. La transición a la EMS exploró el proceso 
mediante el cual eligieron sus opciones, cómo vivieron sus resultados, 
y si se adaptaron o no a estos. El cambio de las expectativas después de la 
transición fue observado a partir de las modificaciones en los proyectos en 
relación con los estudios.

Posteriormente, las narraciones obtenidas a través de las entrevistas se 
analizaron para construir trayectorias escolares individuales dentro de con-
textos institucionales compartidos, lo cual permitió identificar tres grupos 
de estudiantes con expectativas educativas en común, acordes al mecanismo 
desde el que accedieron a la EMS. Cabe señalar que el modelo analítico uti-
lizado para el análisis de las entrevistas incorporó elementos significativos 
que aparecieron durante la realización de las entrevistas, como la importan-
cia del entorno social o el apoyo emocional de los padres.

12  El origen social se determinó con base al más alto nivel educativo alcanzado por alguno de 
los padres (estudios profesionales/alto, bachillerato/medio y básico/bajo). 
13  Se diferenció entre escuelas públicas y privadas.
14  Las aspiraciones exploran las opciones a largo plazo y se refieren a la proyección del futu-
ro deseado, mientras que las expectativas se ubican a corto plazo, son definidas a partir de lo 
que se piensa que puede alcanzarse y se ubican a corto plazo (Hamui, 2022)
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Resultados: Trayectorias desiguales, expectativas desiguales
Trayectorias y transiciones estratificadas

El análisis de las entrevistas permitió identificar algunas relaciones entre el 
origen social y el tipo de trayectoria de los estudiantes. Los estudiantes que 
no trabajan y con padres profesionistas tendieron a presentar trayectorias 
educativas ininterrumpidas, generalmente acudieron a escuelas particulares 
durante su educación básica y han tenido acceso a cursos extracurriculares. 
Por su parte, los estudiantes con padres con estudios medios superiores o 
menos se matricularon en escuelas públicas durante sus estudios básico y en 
muchos casos tuvieron que cambiar de escuelas por diferentes motivos. Estas 
trayectorias diferenciadas por origen social derivaron también en transicio-
nes diferenciadas a la EMS. Por ejemplo, todos los entrevistados con padres 
profesionistas y que acudieron a escuelas privadas durante su formación 
básica lograron ingresar a la escuela de su preferencia a través del concurso.

Si bien a que existen tres distintas formas de ingreso a la EMS en la 
ZMCM, sólo un entrevistado eligió una vía alterna al concurso COMI-
PEMS como primera opción, el ingreso por sorteo. Sin embargo, este joven 
eligió este mecanismo porque no tenía claro si quería seguir estudiando y 
en el momento de la entrevista ya había dejado los estudios. Por su parte, 
los 21 estudiantes que eligieron participar en el concurso seleccionaron una 
escuela de la UNAM como primera opción. Mediante esta opción, nueve 
estudiantes consiguieron ser asignados a la escuela de su elección. De los 
entrevistados cuyos padres no contaban con estudios profesionales y que 
acudieron a escuelas públicas, sólo uno logró ingresar a la UNAM. El resto, 
optó por una vía alterna para acceder a la EMS después de ser asignado a 
una escuela no deseada tras su participación en el concurso.

Los motivos y la información desde la que los estudiantes eligieron sus 
opciones en el concurso también variaron de acuerdo con el origen social. 
En el caso de los estudiantes con padres profesionistas, la influencia de las 
aspiraciones familiares, el involucramiento con las actividades académicas y 
la identificación con los valores de la UNAM fueron cruciales. Por su parte, 
los estudiantes con padres con estudios medios superiores o básicos basaron 
sus opciones sobre todo en la información de amigos y parientes mayores, y 
eligieron principalmente escuelas de la UNAM por su prestigio, bajo costo 
y la conveniencia del pase reglamentado. 
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En concordancia con las estadísticas, la mayoría de los entrevistados 
esperaba ingresar a la UNAM al salir de la secundaria. Este panorama 
indicaría que, a pesar de que las oportunidades de ingresar a esta opción 
son muy bajas, los estudiantes están dispuestos a intentarlo. Al respecto, 
las entrevistas permitieron observar que, si bien hay diferencias en el grado 
de confianza en la probabilidad de éxito, es hasta después de conocer su 
resultado en el concurso cuando las expectativas de los estudiantes son 
replanteadas. Los estudiantes que no fueron asignados a la escuela de su 
preferencia atravesaron un proceso en el que redefinieron sus opciones 
aceptables, mientras que los que lograron ingresar a la UNAM reafirmaron 
sus expectativas: están seguros de que continuarán sus estudios en la escuela 
y carrera de su elección.

En este sentido, se identificó que después de la experiencia en el concurso 
COMIPEMS, las expectativas educativas de los aspirantes pueden tener 
tres tipos de cambios, mediados por el mecanismo mediante el cual logran 
ingresar a la EMS. Estos cambios responden a la evaluación subjetiva que los 
estudiantes, tras su participación en el concurso, hacen de sus posibilidades 
con base a sus capacidades académicas, sus recursos económicos, el apoyo 
familiar y la institución a la que ingresaron. De esta manera, se distinguieron 
tres tipos de expectativas: expectativas orientadas al prestigio, expectativas 
orientadas a la certidumbre y expectativas orientadas a la superación. Cada 
una de estas expectativas implica una percepción diferenciada sobre sus 
posibilidades educativas, y representa una expresión de las fomas en las que 
los mecanismos de selección impactan en la subjetividad de los estudiantes.
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Expectativas orientadas al prestigio: mi familia siempre me dijo que la UNAM 
es la mejor opción

Estas expectativas están motivadas principalmente por el deseo de ingresar 
a una escuela de prestigio, principalmente la UNAM. La importancia de la 
reputación y reconocimiento de la institución deriva de la idea de que este 
tipo de escuelas garantizan una exigencia académica que les permite agregar 
valor a su certificación dentro del mercado laboral. Estas expectativas sue-
len ser conformadas por estudiantes con padres profesionistas y trayectorias 
escolares ininterrumpidas, que acudieron a escuelas privadas durante su 
formación básica, que han tenido acceso a actividades extracurriculares y 
que no trabajan.

Al contar con padres profesionistas, muchas veces egresados de la misma 
UNAM, las aspiraciones familiares en términos educativos se hacen presen-
tes en la vida de estos estudiantes desde muy temprana edad. Crecen en un 
entorno que promueve en ellos la disciplina y el agrado hacia las actividades 
académicas e intelectuales, así como a los valores humanistas de esta insti-
tución. A través de sus trayectorias educativas han contado con los recursos 
económicos, culturales y emocionales para aprender a vincularse con la vida 
académica. Esto les ha permitido desarrollar conocimientos y habilidades 
que facilitaron su alto desempeño en el concurso. Al respecto, Diana de 
la ENP comenta: “siento que el COMIPEMS es mucha fortaleza mental, 
porque ese día vas nerviosísimo y al final de cuentas el examen no está tan 
difícil. No son preguntas tan complicadas, son cosas que, si te memorizaste 
o si las escuchaste alguna vez, seguramente apruebas”.

Los estudiantes con expectativas orientadas al prestigio expresan mayor 
desenvoltura y confianza para enfrentarse a procesos de evaluación como los 
exámenes. Aún con ello, a pesar de su alto desempeño académico, tomaron 
cursos de preparación para aumentar sus probabilidades de ingreso a la escue-
la de su elección, incluso desde un año antes. Esto permite ver que para ellos 
el concurso es una preocupación importante, por lo que dedican un tiempo 
significativo para prepararse; además, cuentan con el apoyo y estímulo de 
sus padres. También se observa la relevancia que para estos estudiantes tiene 
ingresar a la opción deseada y su fuerte temor a no ser asignados a ésta, ya que 
escuelas de menor demanda y prestigio están fuera de sus mapas de opciones.
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Los estudiantes con expectativas orientadas al prestigio participaron y 
lograron ingresar a su primera opción a través del proceso de asignación de 
la COMIPEMS lo que, al ser vivido como un logro personal, reforzó en 
ellos la confianza en su desempeño. Sin embargo, su origen social y trayec-
torias previas permiten identificar también una acumulación de ventajas 
económicas, culturales e institucionales que favorecen las capacidades y 
habilidades de los estudiantes para afrontar este concurso.

Las condiciones estructurales juegan un papel importante para confor-
mar las expectativas orientadas al prestigio, sin embargo, los entrevistados 
con este tipo de expectativas también expresaron altos grados de iniciativa, 
disciplina y compromiso con sus proyectos educativos. La reflexividad desde 
la que se posicionan ante los estudios superiores es estratégica, buscan evitar 
la movilidad descendiente y elevar sus oportunidades frente al mercado la-
boral a través de la profesionalización: “con toda seguridad voy a continuar 
mis estudios, es más, mis papás siempre me han dicho que no quieren que 
me quede en licenciatura, quieren que haga posgrado y siempre me lo han 
remarcado mucho” (Edgar, ENP).

Esto sugiere que para los hijos de padres profesionistas los estudios 
universitarios son una estrategia vigente frente al campo laboral. A través 
de los estudios profesionales, esperan conservar la posición económica de 
sus familias de origen, aunque en muchos casos planean estudiar carreras 
diferentes a las de sus padres, lo que puede ser resultado de cambios interge-
neracionales respecto a la forma de concebir el trabajo.

Expectativas orientadas a la certidumbre: yo digo que sí es necesario estudiar la 
universidad, así si no llego a hacer algo más, tengo mis estudios

Estas expectativas se caracterizan por tener más flexibilidad que las orienta-
das al prestigio. A diferencia de las primeras, las expectativas orientadas a la 
certidumbre contemplan un mayor número de opciones, con el objetivo de 
aumentar las posibilidades de alcanzar sus metas. Estas expectativas están 
presentes en estudiantes que, tras no ser asignados a una escuela de su sa-
tisfacción a través del concurso COMIPEMS, deben ingresar a una escuela 
que no era su primera opción.
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Por lo regular, los estudiantes con este tipo de expectativas tienen padres 
con estudios de nivel medio superior y cursaron su educación básica en 
escuelas públicas. También se encontró que, con frecuencia, la historia de 
vida de estos estudiantes ha tenido eventos que los han llevado a interrum-
pir sus estudios debido a cambios de residencia o problemáticas familiares. 
Estas condiciones no favorecieron en ellos un fuerte involucramiento con 
la vida escolar o desarrollo de sus habilidades académicas. Por otro lado, 
sus aspiraciones laborales están enmarcadas en el contexto de las condicio-
nes económicas de sus familias, donde la educación profesional no es un 
elemento central. A pesar de que sus padres tienen la aspiración de que 
estudien una carrera, estos estudiantes no perciben a los estudios superiores 
como un requisito indispensable para su inserción laboral.

Respecto al ámbito escolar, como se señaló, las condiciones familiares 
de estos estudiantes no fortalecieron su involucramiento con las actividades 
académicas. Han desarrollado las habilidades necesarias para cumplir con 
sus tareas y participar en las actividades en clase, lo que les permitió tener 
altos promedios durante su educación básica y percibirse como buenos 
estudiantes. En las entrevistas se observa que esta percepción los lleva a 
elegir escuelas de la UNAM como primera opción, motivados con el deseo 
de ingresar a una escuela que les permita acceder a la universidad sin tener 
que presentar otro examen. Y es que estos estudiantes han desarrollado una 
fuerte aversión a los exámenes. 

Sus altas calificaciones y la expectativa de poder evitar el examen de 
ingreso a la ES los llevó a participar en el concurso COMIPEMS, con el 
objetivo de ingresar a una escuela de la UNAM. No obstante, su rechazo 
a los exámenes los llevó a vivir este proceso con cautela, como en el caso de 
Paloma de la UIN: “como me dan pánico los exámenes, yo desde el inicio ya 
estaba buscando también escuelas particulares”.

Sus padres tuvieron un importante acompañamiento e influencia en la 
selección de las opciones en el concurso, pero su principal apoyo consistió 
en ofrecerles la alternativa de ingresar a una escuela privada en caso de no ser 
seleccionados en una opción de su agrado: “mis padres me dijeron que si no 
me quedaba no me preocupara, me iba a una particular” (Elena, UIN). Esto 
se debe a que, además de buscar disminuir el estrés de sus hijos, muchas ve-
ces las familias asocian las escuelas públicas a ambientes peligrosos y de poca 
disciplina, por lo que preferían el ingreso de sus hijos a la oferta privada.
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Las aspiraciones educativas de las familias anteponen instituciones que 
ofrezcan seguridad y vigilancia a la exigencia académica. A diferencia de es-
tudiantes con otro tipo de trayectorias educativas, estos jóvenes experimen-
tan el proceso del concurso COMIPEMS con menor presión. Incluso, en 
muchos casos deciden no presentarse al examen pese a haberse inscrito, sin 
que esto represente un conflicto con sus padres. Esto indica que el concurso 
COMPIPEMS no les representa la única vía para continuar sus estudios.

Tras no ingresar a una opción de su preferencia a través del concurso, las 
familias de estos jóvenes movilizan sus recursos para que sus hijos ingresen a 
una institución dentro de sus expectativas. En este sentido hay un ajuste de 
aspiraciones familiares que los lleva a ingresar a la oferta privada. De acuer-
do con las entrevistas, los padres de estos estudiantes eligieron la escuela a 
la que ingresaron con base en el costo y la cercanía a sus casas. Lo anterior 
permite ver que, durante la transición a la EMS, estos estudiantes tienen 
poco involucramiento con sus decisiones educativas. Por otro lado, haber 
vivido la transición a este nivel sin un examen los lleva a considerar con más 
probabilidad la continuación de los estudios dentro de la oferta privada y 
con ello, evitar los filtros de selección de las instituciones públicas. 

Destaca que las expectativas laborales de los estudiantes con expectativas 
orientadas a la certidumbre no están forzosamente asociadas a los estudios 
profesionales. En muchos casos, esperan emprender algún negocio o con-
tinuar con el de sus padres y familias. Además, como Carlos de la UIN, 
cuestionan la situación de la inserción laboral de los profesionistas:

 
Sí quiero terminar la prepa y la carrera también, pero no como para 
establecerme en un trabajo; quiero la carrera para un “hobbie”. Yo 
quiero tomar cursos sobre finanzas para invertir y dedicarme a eso 
porque tengo una mentalidad muy diferente, no quiero ser emplea-
do de nadie, quiero ser mi jefe y que nadie me pague. Como que 
siempre he tenido esa mentalidad de que quiero tener mi dinero por 
mi esfuerzo, porque con la carrera sales y todavía tienes que hacer el 
servicio, y no te pagan y luego no te contratan. Entonces lo veo como 
que bien tardado, porque con varios ejemplos de mi familia, acaban 
la carrera y no tienen trabajo de lo que estudiaron y trabajan de otras 
cosas. Entonces para qué estudio algo y cuando salga al mundo real 
no me van a contratar.
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Los estudiantes con expectativas orientadas a la certidumbre, por tanto, 
expresan una reflexividad orientada a lo útil y práctico. No manifiestan 
interés en proyectos educativos a largo plazo ya que consideran que los es-
tudios superiores no les garantizan una inserción laboral de acuerdo con sus 
expectativas. Para estos jóvenes, los estudios profesionales no son un obje-
tivo prioritario, pero representan un recurso del que se podrían beneficiar.

Expectativas orientadas por la superación: seguir estudiando me abrirá muchas 
puertas

Este tipo de expectativas tienen la intención de alcanzar, a través de los 
estudios profesionales, oportunidades laborales que les permitan movilidad 
social respecto a las condiciones socioeconómicas de sus familias, por lo 
que no buscan mantener su origen social, sino superarlo. Estas expectativas 
tienen un sentido práctico, pero también son movilizadas por el deseo de 
ejercer una profesión de su interés.

Los estudiantes con estas expectativas generalmente tienen padres con 
estudios medios superiores técnicos o básicos, han acudido a escuelas públi-
cas y en muchos casos empezaron a trabajar mientras estudiaban la secunda-
ria. Estos jóvenes tuvieron buenas calificaciones durante su primaria, pero 
esperan que sus escuelas tengan poca exigencia académica debido a que, 
conforme han avanzado de grado, sienten mayor dificultad para entender 
los temas. Respecto a la percepción de su desempeño académico, éste fue 
variado; algunos estudiantes se consideran buenos estudiantes y otros se 
califican como estudiantes regulares.

Las familias de estos jóvenes no perciben a los estudios medios superio-
res como una meta fundamental para sus hijos, por lo que al egresar de la 
secundaria les permitieron elegir entre continuar sus estudios o dedicarse 
por completo a trabajar: “mis papás me dijeron: si quieres seguir estudiando 
te apoyamos, pero si mejor quieres trabajar, también” (Mario, IEMS). A pe-
sar de esta opción, el deseo de mejorar sus condiciones económicas y la idea 
de poder hacerlo con ayuda de una carrera profesional llevaron a que estos 
estudiantes persistieran en su deseo de ingresar a la EMS, lo que expresa una 
perspectiva estratégica y reflexiva que no busca reproducir los esquemas y 
patrones familiares. Con el objetivo de ingresar a los estudios superiores, la 



337Andamios

Transición a la educación media superior en México

mayoría optó en un primer momento por participar en el concurso de CO-
MIPEMS buscando ingresar a una escuela de la UNAM: “mis papás y yo 
escogimos las escuelas por lo que ofrecían, como el CCH porque está bien 
su modelo educativo, que la enseñanza es buena y que pasas a la universi-
dad” (Oscar, IEMS). A pesar de tener la aspiración de ingresar a la UNAM, 
estos estudiantes no se percibían con altas probabilidades de lograrlo. Su 
dificultad para comprender los temas y su desagrado por los exámenes fa-
vorecieron los llevó a vivir el proceso del examen de manera negativa, como 
comenta Alicia del IEMS:

 
En el examen me sentí muy mal, muy presionada porque sabía que 
no había estudiado lo suficiente para salir bien. De hecho, yo no 
quería hacer el COMIPEMS, no me gustan los exámenes, es mucha 
presión de salir bien, de quedar en tu primera opción, y cuando hago 
algo que no me gusta, lo hago de mala gana. Hice mi examen y no 
quedé en mi primera opción... si me hubiera esforzado sí me queda-
ba en mi primera opción, que era el CCH Azcapotzalco. Puse como 
seis o siete opciones y me quedé en la última.

 
A diferencia de estudiantes de otras condiciones socioeconómicas, la 
única manera para continuar los estudios de estos jóvenes es a través de la 
oferta pública, por lo que cuando no fueron asignados a una escuela de su 
preferencia a través del concurso, el ingreso a una institución privada no 
era una opción. Por medio de familiares, conocidos o internet, tuvieron 
información sobre la posibilidad de ingresar al IEMS. Esta alternativa les 
permitió continuar con sus proyectos educativos, además de que dicen 
sentirse cómodos con el grado de exigencia académica de su escuela.

El ingreso a la EMS en una institución pública que se ajustó a sus pre-
ferencias les permitió reforzar sus expectativas de ingreso a la educación 
superior. No obstante, la experiencia de su participación en el concurso los 
orienta ahora hacia otras instituciones públicas de menor demanda que la 
UNAM. Así, la existencia de un mecanismo de ingreso a la EMS en una 
institución pública sin la mediación de un examen permitió reforzar la ex-
pectativa de la continuación de los estudios, pero a su vez las ha reorientado 
hacia opciones educativas alternativas: “yo sí quiero estudiar artes plásticas, 
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tal vez en la UNAM o la Esmeralda, pero si no llegara a entrar en alguna de 
las escuelas que quiero, creo que seguiría en la UACM porque aquí tene-
mos pase a esa universidad” (Mariana, IEMS).

Discusión y Conclusiones

Las entrevistas permitieron observar que la transición a la EMS configura 
una serie de experiencias que influyen de manera diferencia en la evaluación 
subjetiva desde la que los estudiantes evalúan sus posibilidades y establecen 
sus expectativas educativas. Dichas experiencias están significativamente 
definidas por el mecanismo de ingreso, ya que éste propicia el reforzamien-
to o replanteamiento de lo que los estudiantes perciben como posible.

Los relatos de los estudiantes indican que el origen social se asocia a tra-
yectorias educativas desiguales, que representan oportunidades diferencia-
das durante la transición a la EMS. Es decir, que la desigualdad social coloca 
a los individuos en lugares asimétricos frente a la distribución de oportuni-
dades educativas. La asistencia a escuelas privadas o públicas, la existencia 
de un entorno familiar afín al desarrollo de habilidades académicas o la 
falta de éste, la disponibilidad de recursos económicos y las aspiraciones 
familiares promovieron una acumulación de ventajas o desventajas ante 
las posibilidades de ingresar a la escuela deseada. En este punto, también 
se pudo visibilizar la importancia que tuvo el concurso COMIPEMS en el 
proceso de construcción de expectativas educativas.

El concurso COMIPEMS, principal mecanismo de acceso a la EMS en la 
ZMCM hasta el año 2024, fue elemental en el proceso de construcción de las 
expectativas educativas de los entrevistados. Los estudiantes que lograron ser 
asignados a la escuela de su preferencia por medio de este mecanismo reafir-
maron y fortalecieron sus expectativas educativas, mientras que aquellos que 
fueron asignados a otras opciones, debieron ajustarlas y reorientarlas. En este 
sentido, se observó que el desempeño en el examen fue resultado del esfuerzo 
y disciplina de los estudiantes, pero también se asoció con elementos estruc-
turales como el origen social y la estratificación institucional, lo que tiene 
importantes implicaciones en términos de inclusión educativa.

Ahora bien, pese a que los factores estructurales e institucionales incidie-
ron de manera importante en la construcción de las expectativas educativas, 
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éstas no son una mera expresión reproductora de las condiciones de origen. 
Los estudiantes también establecen sus expectativas desde formas de anali-
zar, reflexionar y dar sentido a sus opciones desde sus actuales contextos, y 
donde la interpretación y evaluación subjetiva de sus experiencias durante 
la transición a la EMS tienen un papel importante.

El proceso de ajuste de expectativas posterior a la participación en el 
concurso también dependió de los recursos y expectativas familiares. De-
bido a su edad, los estudiantes aún dependen de sus padres, por lo que su 
forma de transitar a este nivel es una expresión tanto de sus expectativas 
personales como de las aspiraciones familiares. Se encontró que la cercanía 
a sus hogares y un ambiente seguro, tanto en términos institucionales como 
sociales, es muy importante para los estudiantes y sus familias. 

La existencia de dos mecanismos alternos al concurso permitió que aque-
llos estudiantes que no fueron asignados a una institución de su preferencia 
tuvieran la oportunidad de continuar sus estudios en escuelas que se ajustan 
a sus expectativas. Para las familias de algunos estudiantes, la posibilidad de 
acceder a escuelas privadas les permitió a sus hijos estudiar el nivel medio su-
perior en instituciones que cumplen sus exigencias en temas de proximidad, 
vigilancia y seguridad. Para los estudiantes que solo pueden acceder a la edu-
cación en instituciones públicas, el sorteo les permitió ingresar a instituciones 
cercanas a sus casas y a sus intereses curriculares. En este sentido, si bien los 
estudiantes que eligieron estas vías alternas atravesaron por un proceso que 
replantea sus expectativas, también se pudo observar que estos mecanismos 
han contribuido a la inclusión de estudiantes que, de otra manera, se verían 
forzados a estudiar en escuelas no deseadas o interrumpir sus estudios. Lo 
anterior sugiere que los mecanismos de selección pueden contribuir también 
en la persistencia de los jóvenes por permanecer en los estudios. 

Si bien el concurso COMIPEMS implicó un mecanismo de asignación 
que reproducía ventajas sociales, su eliminación no garantiza el estableci-
miento de condiciones más equitativas en la transición a la EMS. En un 
sistema educativo altamente estratificado, como lo es el de la ZMCM, la 
demanda se concentrará en las opciones que representan más ventajas 
institucionales. Para disminuir el acceso diferenciado, hay que reducir la 
desigualdad de ventajas entre las diferentes instituciones. Y en caso de que 
la política pública opte por abrir más escuelas, estas deben cumplir con 
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las expectativas de los estudiantes. De esta manera, los aspirantes podrán 
encontrar atractivas opciones educativas diferentes a las de mayor demanda. 

De acuerdo con la convocatoria del ECOEMS, programa que sustituye 
a la COMIPEMS, los estudiantes que deseen ingresar a escuelas de baja 
demanda podrán hacerlo sin necesidad de realizar examen, quienes elijan 
escuelas de alta demanda participarán en un sorteo, y aquellos que elijan 
algún bachillerato de la UNAM o el IPN deberán concursar por examen.15 
Aunque estos cambios abren el camino hacia una distribución más justa de 
las oportunidades educativas, no resuelven de manera sustantiva el proble-
ma de la desigualdad. La asignación directa a escuelas de baja demanda ya 
ocurría con el concurso COMIPEMS, pero ahora se elimina la necesidad 
de cubrir la cuota del concurso y la elaboración del examen. La posibilidad 
de ingresar mediante sorteo establece la oportunidad de cuestionar la lógica 
del mérito, pero no premia el esfuerzo. Finalmente, es de esperarse que más 
de la mitad de los aspirantes continúe esperando ingresar a la UNAM y al 
IPN, y que por lo tanto elijan participar en el examen de concurso, lo que 
repetirá los patrones de asignación del concurso COMIPEMS. Mientras 
no se establezca un ingreso por cuotas en términos de estratos sociales, la 
herencia del concurso COMIPEMS persistirá.

El problema de fondo está asociado a la heterogeneidad de las institu-
ciones. Mientras la diferencia de calidades y ventajas institucionales de las 
escuelas públicas sea tan desigual, la eliminación del examen COMIPEMS 
no resuelve el problema del acceso diferenciado debido a que ciertos estu-
diantes seguirán siendo asignados a escuelas que no corresponden con sus 
expectativas y que se asocian a bajas probabilidades de continuar los estu-
dios. Por lo tanto, es necesario dirigir los esfuerzos hacia una real igualación 
de calidades y recursos de las diferentes instituciones.
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Transnational democracy in Ecuador: the impact 
of voting abroad and migrant representation

Abstract. On the global stage, Ecuador stands out as one of the 
few countries that grants its citizens abroad the right to vote and 
the ability to elect migrant representatives to the legislature. This 
expansion of political-electoral rights has the potential to pro-
foundly influence multiple dimensions of Ecuadorian democracy. 
In this article, we examine this issue through an analysis grounded 
in empirical evidence, exploring the effects of external voting and 
the allocation of legislative seats in relation to democratic quality, 
political representation, and technological advancements. Based on 
this, we argue that these mechanisms contribute to the inclusion 
of historically marginalized sectors, the strengthening of political 
culture, and the broadening of the concept of citizenship.

Key words. Ecuador; democracy; technology; migration; social 
exclusion. 

1. Introducción

Desde 2021, el Centro de Estudios Internacionales de la Universidad 
Católica de Chile (CEIUC) publica anualmente el informe Riesgo Político 
América Latina, un documento en el que se analizan los diez principales 
riesgos que la región enfrentará cada año. Para la identificación de estos 
riesgos, el CEIUC lleva a cabo una encuesta dirigida tanto a expertos como 
al público en general. Un aspecto especialmente relevante en este análisis 
es que, en sus tres ediciones publicadas hasta la fecha, las crisis migratorias 
han sido consistentemente señaladas como una de las problemáticas más 
apremiantes para América Latina.

Si bien los flujos migratorios no son un fenómeno reciente en la región, 
en los últimos años se ha observado un incremento significativo en varios 
países del continente. Además, la pandemia también implicó nuevos retos 
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para los migrantes de América Latina y para los Estados receptores (He-
rrera et al., 2022). De hecho, también han aumentado los movimientos 
migratorios dentro de la propia región, lo que ha llevado a diversos sectores 
a caracterizar esta situación como una crisis migratoria, definida por su na-
turaleza multicausal y sus múltiples manifestaciones (Herrera, 2021). En este 
contexto, la migración ha adquirido un papel central en los debates tanto 
académicos como públicos, especialmente en lo que respecta a los desafíos y 
oportunidades que enfrentan los países receptores ante la llegada masiva de 
migrantes. Sin embargo, en menor medida se ha abordado el impacto que 
la emigración tiene en los países de origen, un aspecto que a menudo pasa 
inadvertido en las agendas públicas y sigue siendo poco reconocido por la 
sociedad en general.

El trabajo de McAuliffe, Kitimbo, y Khadria (2019) en el World Mi-
gration Report 2020 buscó subsanar lo anterior y ofreció una descripción 
de los aportes de los migrantes a sus países de origen. Para ello realizan una 
clasificación de los aportes a partir de tres categorías: A) Socio-cívicas, 
como la difusión cultural, musical y gastronómica del país en el exterior. B) 
Económicas, como el envío de remesas. C) Cívico-político, como la contri-
bución a la resolución de conflictos.

Debido a estos múltiples aportes que hacen los migrantes a sus países 
de origen, los Estados han buscado acercarse a ellos por distintas vías, para 
de esa manera mantener un vínculo directo y estable con su población 
en el exterior, y así beneficiarse de estas contribuciones. Esto ha sido más 
notable cuando las remesas que envían los migrantes se vuelven un activo 
importante para el Estado (Turcu y Urbatsch 2015; Lafleur, 2015). Lo que 
se ve mayormente impulsado cuando los migrantes que se desplazan hacia 
los países del Norte envían sus remesas a países con economías debilitadas. 

Otro ejemplo de la búsqueda de ese acercamiento con los migrantes ha 
sido el reconocimiento del derecho a votar y al ser elegidos como represen-
tantes en el exterior (con escaños reservados en las legislaturas) (Calderón, 
2017; Palop-García, 2017; 2018; Ramírez-Gallegos, 2018; Wellman et al., 
2022). Es decir, algunos Estados han querido fortalecer esa relación con 
su población en el exterior, permitiéndoles la posibilidad de influir en la 
política nacional reconociendo sus derechos y deberes con su país de origen, 
de esa manera se concibe que este grupo de la población tiene intereses en 
las contiendas electorales y en los resultados de las mismas.
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Por todo lo anterior, y sumado al contexto del aumento de los flujos 
migratorios y la pre-existencia de mecanismos de participación electoral 
para la población en el exterior, se justifica el estudio de las implicaciones 
sociales y políticas que estos mecanismos tienen para la democracia de los 
países de origen. Una reflexión sobre este tema se vuelve central en mo-
mentos donde se debate sobre las “crisis migratorias” y sus implicaciones 
(Margheritis et al., 2024). Por eso con base en lo anterior, y sin adoptar una 
posición normativa, ni con la intención de ofrecer juicios de valor sobre 
si estos mecanismos debieran o no de existir, en este artículo se propone 
una reflexión inicial con base en evidencia empírica sobre la participación 
electoral de los migrantes y los efectos de la democracia en el Ecuador. Este 
caso es pertinente ya que el Ecuador ha sido pionero en el reconocimiento 
de los derechos políticos a elegir y ser elegidos de su población migrante 
(Palop-García, 2017; Ramírez-Gallegos y Umpierrez de Reguero, 2019; 
Casas-Ramírez, 2025).

Para explorar la relación entre voto migrante y democracia, este artículo 
se estructura de la siguiente manera: en la primera sección se discuten una 
serie de conceptos importantes para el estudio de la participación electoral 
en el exterior. En un segundo momento se analizan las implicaciones del 
voto en el exterior y la representación política reservada para este electorado 
en la Asamblea Nacional de Ecuador. Por último, se exponen unas reflexio-
nes al respecto y se presentan las conclusiones. 

2. Conceptos sobre la participación electoral en el exterior

En esta sección, en primer lugar, se aborda una delimitación del concepto 
de voto en el exterior, identificando qué aspectos son incluidos y excluidos 
en el alcance de este artículo. En la segunda parte, se proporciona una de-
finición elaborada de la representación de los migrantes en el ámbito legis-
lativo. Tanto el ejercicio del voto en el exterior como la presencia legislativa 
de los migrantes son considerados como elementos relevantes en el análisis 
de la influencia de las diásporas y los efectos del ejercicio de sus derechos 
políticos en la democracia ecuatoriana.
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2.1 ¿Qué entendemos por voto en el exterior?

En los estudios sobre el mecanismo democrático del voto en el exterior, es 
común encontrar el uso de diversos términos como sinónimos, tales como 
voto transnacional, voto a distancia, voto remoto o voto ausente. No obs-
tante, desde una perspectiva teórica y empírica, resulta útil establecer distin-
ciones precisas entre estos conceptos, ya que no son intercambiables. Para 
evitar el estiramiento conceptual al que advierte (Sartori, 2011), es necesario 
comenzar por una definición rigurosa de este mecanismo, respondiendo a 
la pregunta ¿qué es?, y posteriormente delimitar sus alcances y limitaciones.

2.1.1 ¿Qué es?

El ejercicio del sufragio desde el extranjero presupone, en su forma más 
elemental, dos condiciones: la condición de ciudadanía en un Estado sin 
residencia efectiva en su territorio y la facultad de emitir un voto desde 
fuera de sus límites geográficos. En este sentido, el voto extraterritorial se 
configura como un mecanismo mediante el cual los ciudadanos no residen-
tes intervienen en los procesos electorales nacionales (o, en algunos casos, 
locales) de su país de origen desde la jurisdicción de un Estado receptor.

No obstante, enfoques maximalistas amplían esta concepción al incor-
porar criterios adicionales que pueden condicionar el derecho al voto en 
el exterior. Entre estos factores se incluyen la duración de la ausencia del 
territorio nacional, la naturaleza de la ocupación o función desempeñada 
–como ocurre en los Estados que restringen este derecho exclusivamente 
al personal diplomático o militar en servicio–, el estatus migratorio del 
elector o incluso las modalidades técnicas y procedimentales mediante las 
cuales se ejerce el sufragio.

En la literatura especializada, se han propuesto diversas definiciones de 
este mecanismo que no han generado mayor controversia. Una de ellas es 
la formulada en el Manual del International Institute for Democracy and 
Electoral Assistance (IDEA), donde se describe el voto en el exterior como 
“los procedimientos que le permiten ejercer el derecho al voto a todos o a al-
gunos de los electores de un país que se encuentran de manera permanente 
o temporal en el extranjero” (Ellis et al., 2008). Lafleur (2015), por su parte, 
lo concibe como un reconocimiento formal del derecho de ciudadanía en 
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los asuntos políticos del país de origen, independientemente del interés del 
individuo en retornar. Finalmente, Wellman et al. (2022) lo definen como 
la facultad de un ciudadano no residente para ejercer su derecho al voto en 
su país de origen sin hallarse dentro de sus fronteras físicas.

2.1.2 ¿Qué no es?

Tras definir el concepto de voto en el exterior, es necesario precisar sus lími-
tes y aclarar qué aspectos no abarca este mecanismo electoral. En particular, 
el uso del término voto transnacional resulta impreciso e inapropiado en 
este contexto, por varias razones que se exponen a continuación.

El voto transnacional es un concepto que puede generar ambigüedad y 
contradicciones en el marco de este análisis, ya que también engloba otros 
dos mecanismos electorales ajenos a esta reflexión sobre el voto en el exterior. 
Estos mecanismos son: a) el derecho al sufragio de los residentes extranjeros 
en un país de acogida, un derecho que, de manera excepcional, Ecuador 
reconoce a ciudadanos no nacionales, de ahí el nombre el artículo (Altman et 
al., 2023); y b) la posibilidad de que un ciudadano residente en el extranjero 
regrese a su país de origen para votar presencialmente el día de las elecciones. 
Un ejemplo emblemático de este fenómeno es el denominado Voto Buque-
bus en Uruguay, que hace referencia a los electores uruguayos que se trasladan 
desde Argentina para ejercer su derecho al voto. Un caso similar se observó en 
Italia, donde, durante un tiempo, los ciudadanos en el exterior solo podían 
sufragar si se encontraban físicamente en el país el día de la elección (Nohlen 
y Grotz, 2008; Tagina y Corrado, 2013; Merenson, 2016).

Ambos mecanismos y fenómenos contradicen la definición previamen-
te establecida del voto en el exterior. El primero, porque hace referencia a la 
participación electoral de una población residente en un país distinto al de 
su ciudadanía de origen; el segundo, porque el sufragio se ejerce dentro del 
territorio nacional. En contraste, el voto en el exterior se define precisamen-
te por realizarse más allá de las fronteras del país de origen del elector.

Por último, en un informe presentado ante IDEA, Aman y Bakken (2021) 
identifican cuatro elementos fundamentales del voto en el exterior: 1) los 
requisitos de elegibilidad; 2) las condiciones para la inscripción en el padrón 
electoral; 3) los tipos de elecciones en las que se permite participar; y 4) los 



353Andamios

Democracia transnacional en Ecuador

métodos de votación. En este sentido, los conceptos de voto a distancia, voto 
remoto o voto ausente se refieren, estrictamente, a modalidades específicas de 
emisión del sufragio, dejando de lado los otros tres componentes esenciales 
del voto en el exterior. Por lo tanto, dichos términos resultan insuficientes 
para describir con precisión el fenómeno analizado en este estudio.

2.2 ¿Qué entendemos por representación legislativa para la población en el 
exterior?

En el ámbito de la representación política, algunos Estados han implementa-
do mecanismos para integrar a su diáspora en el proceso legislativo median-
te escaños reservados. Para ello, se establecen circunscripciones electorales 
extraterritoriales que, según Collyer (2014), presentan dos características 
distintivas en relación con las circunscripciones nacionales: en primer lugar, 
facultan a los ciudadanos no residentes para elegir representantes exclusivos 
en la legislatura; en segundo lugar, los legisladores electos en estas jurisdic-
ciones responden exclusivamente a los intereses de la comunidad migrante, 
diferenciándose así de los representantes de distritos convencionales.

La institucionalización de escaños reservados para la diáspora conlleva el 
reconocimiento del derecho de cualquier ciudadano no residente a postu-
larse como candidato y, en caso de ser electo, a desempeñar un rol legislativo 
en su país de origen. De manera correlativa, este mecanismo garantiza que 
los electores en el exterior puedan ejercer el sufragio en elecciones legislati-
vas a favor de candidatos que, sin residir en el territorio nacional, aspiran 
a representar los intereses de la población migrante, configurando así un 
modelo de representación política extraterritorial.

Este tipo de representación se fundamenta, entre otros aspectos, en la 
premisa de que los ciudadanos residentes en el extranjero poseen intereses 
específicos y diferenciados respecto de la población que permanece en el 
territorio nacional (Collyer, 2014; Palop-García, 2018). Asimismo, se sus-
tenta en la idea de que la representación política de la diáspora debe estar 
ejercida por individuos que compartan con sus electores ciertos elementos 
identitarios y experienciales, en particular una trayectoria vital marcada por 
la migración (Umpierrez de Reguero et al., 2017).



Andamios354

Diego Alejandro Casas-Ramírez y Juan Federico Pino-Uribe

3. Voto en el exterior, reserva de escaños y efectos en la 
democracia ecuatoriana

En este apartado se analizan las implicaciones del sufragio exterior y la asig-
nación de escaños reservados para representantes de la diáspora en el con-
texto democrático. En particular, se examina la importancia de incorporar 
a una población históricamente excluida de los procesos electorales, el im-
pacto potencial de este electorado en los resultados generales, la dimensión 
simbólica que adquiere su participación política y el papel de la tecnología 
en la modernización de los mecanismos de votación.

3.1 Inclusión de poblaciones excluidas

En un informe elaborado para el International Institute for Democracy and 
Electoral Assistance (IDEA), Morlino examinó el estado de la calidad de-
mocrática en los países de América Latina. En su análisis, identificó cuatro 
debates pendientes en la búsqueda de democracias de calidad en la región, 
entre los cuales destaca la necesidad de incorporar a grupos vulnerables y 
minorías en los procesos democráticos. La justificación de esta inclusión 
radica en que “la democracia moderna de calidad se caracteriza por el res-
peto y la incorporación de las minorías, de grupos vulnerables y de grupos 
históricamente subrepresentados” (Morlino, 2014, p. 25), lo que implica su 
integración efectiva en el entramado democrático y su participación en la 
deliberación de los asuntos públicos.

Desde la perspectiva de las categorías propuestas por Morlino (2014), 
la diáspora ecuatoriana puede ser caracterizada simultáneamente como una 
minoría política, un grupo vulnerable y una comunidad históricamente 
subrepresentada. Esta triple clasificación subraya la necesidad imperiosa 
de garantizar su derecho al sufragio y a la representación política. Al reco-
nocer y asegurar estos derechos, se amplía el alcance del sufragio universal, 
incorporando a la población migrante dentro de la estructura democrática. 
Este proceso no solo refuerza el ideal de una democracia inclusiva, sino que 
también fortalece los derechos civiles y contribuye a la mejora de la calidad 
democrática, al integrar las voces y perspectivas de la diáspora en el debate 
político y en la toma de decisiones públicas.
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La extensión de estos derechos a los migrantes no solo amplía la inclu-
sión democrática, sino que también contribuye a la corrección de injusticias 
históricas por parte de los Estados, fortaleciendo aún más el sistema político 
mediante la incorporación de estos sectores previamente excluidos. En este 
sentido, los casos de Argentina, Colombia y Perú ilustran cómo la conce-
sión de derechos políticos a los migrantes ha sido una estrategia central en 
procesos de transición democrática y momentos de profundización de la 
democratización. En estos contextos, se ha buscado garantizar la partici-
pación política de ciudadanos que, en su momento, debieron exiliarse por 
razones políticas, permitiéndoles reincorporarse a la deliberación pública y, 
con ello, legitimando aún más el sistema democrático (Araujo, 2010; Pedro-
za, 2013; Margheritis, 2017).

Ecuador adoptó un enfoque innovador en este proceso de reparación 
histórica, al vincular la reglamentación del voto en el exterior (2002) con el 
reconocimiento de este derecho en la Constitución de 1998. A diferencia 
de otros países, la institucionalización del sufragio extraterritorial estuvo 
estrechamente relacionada con el papel económico estratégico de la diás-
pora ecuatoriana, especialmente a través de las remesas enviadas tras la ola 
migratoria masiva de finales del siglo XX, lo que impulsó su reglamenta-
ción en 2002 (Ramírez-Gallegos, 2018; Umpierrez de Reguero y Dandoy, 
2020). Este fenómeno migratorio estuvo directamente asociado con la crisis 
económica provocada por el feriado bancario, que desencadenó lo que Ra-
mírez-Gallegos y Ramírez-Gallegos (2005) describen como una estampida 
migratoria, sin precedentes en la historia reciente del país.

 Años después de haberse garantizado el derecho al voto para los ecuato-
rianos en el exterior, surgió un nuevo desafío: asegurar que esta población 
contara con una representación efectiva en el órgano legislativo del país. 
Durante el gobierno de Rafael Correa, Ecuador adoptó medidas decisivas 
para subsanar esta omisión institucional mediante la reserva de seis escaños 
en la Asamblea Nacional exclusivamente destinados a representantes de la 
diáspora. Más allá de su dimensión simbólica como mecanismo de inclu-
sión política, estos escaños, como señala Palop-García (2017), permitieron 
la participación de la diáspora en la deliberación legislativa, asegurando que 
sus intereses y necesidades fueran considerados en el diseño y la implemen-
tación de políticas públicas. De este modo, la incorporación formal de los 
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migrantes a la estructura política nacional no solo fortaleció la legitimidad 
del sistema democrático y su estabilidad, algo que Correa logró en sus 
gobiernos (Freidenberg, 2012), sino que también amplió los alcances del 
principio de representación, integrando a un sector históricamente margi-
nado del debate legislativo y de la toma de decisiones.

El reconocimiento de la diáspora como un actor político legítimo estuvo 
acompañado de una estrategia discursiva por parte del gobierno de Correa, 
en la que se enfatizaba la inclusión de los migrantes dentro del sistema 
democrático ecuatoriano y se vinculaba su salida del país con las consecuen-
cias de la crisis económica derivada del feriado bancario. En este marco, el 
expresidente introdujo la metáfora de la existencia de una “quinta región”, 
concebida como un espacio político-territorial que trascendía las fronteras 
nacionales y que, al igual que la Costa, la Sierra, la Amazonía y la región 
Insular, debía ser reconocida y atendida por el Estado. Esta formulación 
discursiva no solo otorgó visibilidad a la diáspora en el ámbito político, sino 
que también consolidó la idea de que el Estado tenía la responsabilidad de 
garantizar la integración de esta población en el desarrollo del país.

En reiteradas ocasiones, Correa vinculó la migración masiva con la crisis 
económica, enfatizando que la diáspora era una consecuencia directa de las 
políticas neoliberales que habían generado exclusión y empobrecimiento 
(Palop-García, 2018; Presidencia de la República del Ecuador, 2015). En 
su discurso de toma de posesión en 2007, el expresidente subrayó que el 
éxodo migratorio fue producto de un modelo que debilitó las estructuras 
económicas y sociales del país, forzando a miles de ecuatorianos a buscar 
oportunidades en el extranjero. 

En este contexto, destacó el papel de los migrantes en el sostenimiento 
de la economía nacional a través del envío de remesas y cuestionó la con-
tradicción de que, a pesar de su contribución financiera, este sector de la 
población careciera de representación política (Presidencia de la República 
de Ecuador, 2007). Al respecto, Correa afirmó:

 
Esta situación inadmisible se empezará a corregir desde la próxima 
Asamblea Nacional Constituyente, donde habrá tres asambleístas 
por parte de esa Quinta Región del país: los hermanos migrantes. 
De igual manera se dará a los migrantes representación legislativa 
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permanente, y se creará la Secretaría Nacional del Migrante, con ran-
go de ministerio, para velar eficazmente por el bienestar de nuestros 
hermanos en el extranjero y de sus familias en la nación. (Presidencia 
de la República de Ecuador, 2007, p. 20)

 
El fragmento anterior evidencia el proceso de ampliación política que Co-
rrea impulsó a través de la noción de la “quinta región”. En su discurso pre-
sidencial de 2009, el mandatario reiteró la existencia de actores responsables 
del éxodo ecuatoriano, señalando específicamente a quienes promovieron 
las políticas neoliberales como los artífices de este fenómeno migratorio 
masivo (Asamblea Nacional de Ecuador, 2009). En su alocución, Correa 
se refirió a los migrantes como “aquellos exiliados de la pobreza, que ex-
pulsados de su propia tierra, debieron abrir horizontes y espacios en otras 
latitudes” (Asamblea Nacional de Ecuador, 2009), reforzando así la idea de 
la diáspora como una población desplazada por causas estructurales y no 
como una comunidad migrante en términos convencionales.

Asimismo, en este discurso, el presidente enfatizó la profundización de 
la democracia a través de la extensión de derechos políticos a la diáspora, 
consolidando el reconocimiento de los migrantes como un actor legítimo 
dentro del sistema político ecuatoriano:

 
Hemos comenzado a construir el camino de vuelta de nuestros com-
patriotas, pero, lo que, es más, hemos dignificado a los hermanos mi-
grantes, no solo defendiéndolos, como lo hicimos en innumerables 
ocasiones en que se violaron sus derechos en cualquier latitud del 
planeta, sino en la conquista, a través de la nueva Constitución, de 
una digna representación en la Asamblea Constituyente y ahora en 
la Asamblea Nacional. (Asamblea Nacional de Ecuador, 2009)

 
La inclusión del derecho al voto y a la representación política para los 
migrantes ecuatorianos ha operado como un mecanismo de legitimación 
tanto del sistema electoral como de la representación de intereses de un 
segmento de la población que, aunque minoritario en términos políticos, 
ha sido históricamente excluido y forzado a dejar el país por diversas razo-
nes, principalmente económicas. Las políticas implementadas por Correa 
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en relación con la “quinta región” promovieron una ampliación de la de-
mocracia que integró a la diáspora dentro del entramado institucional. De 
este modo, los migrantes dejaron de ser actores pasivos para convertirse en 
sujetos políticos con capacidad de incidir en las decisiones gubernamentales 
y en la configuración del Estado.

En este sentido, como plantea Morlino (2014), la incorporación de estos 
sectores tradicionalmente marginados no solo fortalece la inclusión política, 
sino que también contribuye a la mejora de la calidad democrática, al enri-
quecer el debate público con perspectivas diversas y garantizar que el proceso 
deliberativo refleje la pluralidad de experiencias que componen la nación.

3.2 Incidencia del voto en el exterior y la reserva de escaños 

La evolución del sufragio en las democracias representativas ha estado 
marcada por un proceso de expansión progresiva, atravesado por profun-
das transformaciones y resistencias. Como señala Manin (1998) en sus 
inicios, el derecho al voto estuvo restringido a una élite socioeconómica, 
configurando un sistema político excluyente. En esta misma línea, Phillips 
(1995) subraya que amplios sectores de la población fueron históricamente 
marginados de la participación política, una exclusión que solo se revirtió 
gradualmente a través de prolongadas luchas y movilizaciones impulsadas 
por mujeres, minorías y otros colectivos subalternos.

En el contexto de una globalización cada vez más acelerada, el sufragio 
de las diásporas ha adquirido una relevancia central en los debates sobre la 
ampliación democrática. Castles y Miller (2005) sostienen que las dinámicas 
migratorias contemporáneas han dado lugar a diásporas que no solo mantie-
nen vínculos afectivos con sus países de origen, sino que también conservan 
relaciones políticas y económicas fundamentales. En este sentido, Norris 
(2002) advierte que la negación de derechos políticos a estas comunidades su-
pone una privación de sus derechos cívicos, limitando su capacidad de incidir 
en las decisiones que afectan a sus naciones de origen desde el extranjero.

La pregunta subyacente aquí es ¿por qué el sufragio de la diáspora revis-
te tal importancia en el debate democrático? Lafleur (2013) sostiene que las 
comunidades migrantes no solo enriquecen el discurso político de sus países 
de origen, sino que su experiencia transnacional les confiere una perspectiva 
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singular, capaz de incidir en la formulación de políticas tanto internas como 
externas. Además, señala que las decisiones adoptadas por los votantes en 
el extranjero no constituyen un mero ejercicio simbólico, sino que pueden 
generar efectos sustanciales en la configuración política nacional.

Bauböck (2007) y Østergaard-Nielsen (2003) van más allá al argu-
mentar que el reconocimiento del voto de la diáspora no solo amplía los 
márgenes de la representación política, sino que también contribuye a la 
cohesión de sociedades fragmentadas –fortaleciendo el vínculo entre el Es-
tado y su ciudadanía transnacional–. Keating (2001), por su parte, advierte 
que restringir el sufragio para los migrantes no es solo una limitación a la 
ciudadanía, sino una erosión de la calidad democrática, al privar al sistema 
de perspectivas que estos actores pueden aportar.

Desde un enfoque postnacional, Soysal (1994) plantea que, en un 
mundo crecientemente interconectado, la ciudadanía no debe vincularse 
exclusivamente al Estado-nación, sino a redes de pertenencia transnacional. 
En esta línea, la democracia plena –según esta concepción– requiere reco-
nocer a las diásporas como actores legítimos en la configuración del orden 
político global.

A lo largo del tiempo, la democracia ha sido objeto de múltiples defini-
ciones –desde enfoques minimalistas y procedimentales hasta concepciones 
más integrales que abordan su calidad y profundidad–. Cada una de estas 
perspectivas ofrece claves para comprender la importancia del sufragio ex-
traterritorial como un mecanismo de expansión y fortalecimiento democrá-
tico. A continuación, la Tabla 1 presenta un análisis comparativo entre estos 
marcos teóricos y la relevancia del voto de la diáspora en la consolidación 
del sistema democrático.
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Tabla 1. Definiciones de democracia e implicaciones en el voto 
en el exterior

Teórico/Defini-
ción Descripción Relevancia del Voto en el 

Exterior

Schumpeter 
(2013) (Mini-
malista)

Democracia como un 
sistema en el que los 
líderes son seleccionados 
a través de competencias 
electorales regulares.

Potencia la competencia al 
permitir que más ciudada-
nos, independientemente 
de su ubicación, elijan 
líderes.

Dahl (2008) 
(Procedimental)

Énfasis en la participa-
ción plena y la compe-
tencia política equitativa 
entre los diferentes 
actores.

Profundiza la democracia 
al garantizar la inclusión y 
representación de ciudada-
nos en el exterior.

(Morlino et al., 
2017) (Calidad) 

Se centra en dimensiones 
como el respeto a los 
derechos y libertades, y el 
funcionamiento efectivo 
de las instituciones.

El voto en el exterior 
refuerza el respeto a 
los derechos políticos y 
fortalece la legitimidad 
institucional.

 
Fuente: Elaboración propia.
 
La decisión de extender el derecho al voto a los ciudadanos no residentes 
abre un debate fundamental sobre la legitimidad de su incidencia en las 
dinámicas político-electorales de un país en el que no habitan. En este senti-
do, surge la interrogante de si un connacional en el exterior puede ejercer la 
misma influencia que aquel que permanece dentro de las fronteras estatales. 
Este debate se articula en torno a tres cuestiones centrales: ¿mantienen los 
migrantes un interés activo en los asuntos de su país de origen?, ¿en qué 
medida los acontecimientos nacionales afectan a quienes residen en el ex-
tranjero? y ¿hasta qué punto la participación de la diáspora resulta relevante 
para los partidos políticos y actores institucionales?
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La migración no implica, en todos los casos, una desconexión inmediata 
del país de origen. Si bien el interés por la política nacional puede atenuarse 
con el tiempo, muchos migrantes mantienen vínculos estables con su na-
ción a través de diversos canales: el consumo de medios de comunicación 
nacionales, la gestión de negocios y propiedades, la adquisición de una 
doble nacionalidad, la afiliación a organizaciones transnacionales –como 
organizaciones sociales o partidos– o el envío de remesas a sus familias. 
Estas formas de conexión refuerzan su sentido de pertenencia y justifican 
su derecho a incidir en la configuración del futuro político del país del que 
siguen formando parte, aunque residan en el extranjero.

Entre estos lazos, el envío de remesas es una de las manifestaciones más 
concretas y recurrentes de la relación que los migrantes sostienen con su país 
de origen. Más allá de su impacto económico, estas transferencias reflejan 
un compromiso sostenido con el bienestar de sus familias y, en muchos ca-
sos, con el desarrollo del país en su conjunto. El migrante que remite dinero 
a su nación de origen no solo contribuye al sustento de sus seres queridos, 
sino que, en ocasiones, busca fomentar la inversión, estimular la economía 
local o mantener activos ciertos vínculos patrimoniales. Así como las reme-
sas económicas representan una forma material de conexión con el país de 
origen, la participación electoral desde el extranjero puede concebirse como 
una remesa política, una contribución intangible pero fundamental para la 
democracia nacional y transnacional.

Desde esta perspectiva, el sufragio en el exterior adquiere un significado 
que trasciende el mero acto de votar. Emitir un voto desde otro país implica, 
en muchas ocasiones, sortear obstáculos administrativos, como la necesidad 
de empadronarse en registros específicos, así como dificultades logísticas, 
tales como desplazamientos a consulados o incluso a otros países cuando 
no hay representación diplomática en la nación de acogida. Estas barreras 
convierten el acto de sufragar en una manifestación deliberada de compro-
miso cívico: el migrante que ejerce su derecho al voto demuestra, de manera 
inequívoca, que los asuntos políticos de su país de origen siguen siendo de 
su interés y que su identidad política no se desvanece con la distancia.

El caso de Ecuador ilustra esta tendencia. Desde la implementación 
del voto en el exterior, el padrón electoral de ecuatorianos residentes en 
el extranjero ha experimentado un crecimiento constante en cada proce-
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so electoral (ver Figura 1). Este aumento progresivo en la inscripción de 
votantes sugiere que el interés de la diáspora ecuatoriana por la política 
nacional no solo se mantiene, sino que se refuerza con el tiempo. Así, lejos 
de representar un electorado marginal o desvinculado, los migrantes emer-
gen como un actor político transnacional con capacidad de influencia en la 
configuración democrática.

Figura 1. Padrón electoral de Ecuador en el exterior (2006-
2021)

Fuente: Elaboración propia con datos del Consejo Nacional Electoral.
 
Ahora bien, el votante en el exterior también sufraga en defensa de sus intere-
ses, pese a que no se encuentre físicamente dentro de las fronteras nacionales, 
pues podría elegir propuestas que le incumban directamente, como puede 
ser mejoras en los servicios consulares, proyectos de beneficios económicos 
para población en el exterior o retornadas, beneficios en temas pensionales, 
manejos de las relaciones internacionales, becas para estudios superiores, 
entre otras. Además de un interés propio, el acto de votar también encierra 
elementos altruistas, tales como querer que al país de origen le vaya bien, que 
mejoren los problemas o que se fortalezca las instituciones y la democracia. 
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El voto en el exterior ha cobrado especial relevancia en Ecuador, un país 
que, a lo largo de los años, ha experimentado significativos flujos migratorios. 
La decisión de extender el derecho al voto a aquellos ciudadanos que residen 
fuera del territorio nacional refleja una ampliación de la participación demo-
crática y el reconocimiento de la importancia de la diáspora en la construc-
ción de la nación. Al otorgar este derecho, se está garantizando una inclusión 
política más amplia y una representatividad más exacta (Lafleur, 2013). 

Concretamente, la capacidad de influencia de los votantes en el exterior 
en las elecciones ecuatorianas es bidimensional. En primer lugar, el gran nú-
mero de emigrantes registrados puede incidir significativamente los resulta-
dos electorales. Las dinámicas políticas, las preocupaciones y los intereses de 
los emigrantes pueden variar en comparación con los residentes internos, y 
este contraste puede reflejarse en las preferencias electorales (Guarnizo et al., 
2003). En segundo lugar, la representatividad en el legislativo también se ve 
afectada. Varios escaños están en juego que representan específicamente a la 
población en el exterior, lo que tiene el potencial de influir en la composi-
ción y dinámica de la Asamblea Nacional. Este reconocimiento de la voz de 
los emigrantes en la arena legislativa refuerza la profundización democrática 
y la inclusión de todas las voces en el proceso político (Bauböck, 2003).

Frente a lo primero, hay que mencionar que en el caso de Ecuador el 
número de empadronados es alto y por ende este segmento del electorado 
podría afectar los resultados. Como se muestra en la figura 2, para el año 
2021 el potencial del voto en el exterior, sumando las tres circunscripciones 
en las que se divide este segmento de la población, fue superior al de 17 
provincias de las 24 que tiene Ecuador. Esto quiere decir que las personas 
habilitadas para votar en el exterior eran más que las de Chimborazo, Esme-
raldas, Loja, Santo Domingo De Los Tsachilas, Imbabura, Cotopaxi, Santa 
Elena, Cañar, Bolívar, Sucumbios, Carchi, Morona Santiago, Orellana, 
Napo, Zamora Chinchipe, Pastaza y Galápagos. 
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Figura 2. Padrón electoral de Ecuador por provincia (2021)

Fuente: Elaboración propia con datos del Consejo Nacional Electoral.
 
No obstante, que haya más electores inscritos no necesariamente significa 
que el porcentaje de votación sea mayor en términos absolutos. Al respecto 
se evidencia en la figura 3 que la provincia del Exterior solo tiene una vo-
tación mayor en términos absolutos a las provincias de Carchi, Orellana, 
Morona Santiago, Napo, Zamora Chinchipe, Pastaza y Galápagos. 

Un aspecto que puede suscitar un cambio en los porcentajes de partici-
pación es el voto telemático que oficialmente el Estado ecuatoriano habilitó 
a principios de 2023 en las elecciones del referéndum constitucional que 
impulsó el presidente Guillermo Lasso y en el Consejo de Participación 
Ciudadana y Control Social. Al respecto se esperaría que con esto los ciu-
dadanos en el exterior tengan facilidades a la hora de emitir su voto, pues 
disminuye costos en la movilización de electores que tienen que viajar a 
otras ciudades o a otros países para emitir su voto. 

El voto en el exterior, en el contexto ecuatoriano, no solo representa 
un mecanismo de inclusión política para la diáspora, sino que también ha 
sido catalizador de transformaciones dentro de la estructura democrática 
del país. La adaptabilidad de las instituciones ecuatorianas, al enfrentar el 
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reto de garantizar la participación de ciudadanos dispersos globalmente, 
ha derivado en un énfasis renovado en la integración de tecnologías avan-
zadas en el ámbito electoral. Esta transición desde un enfoque tradicional 
presencial hacia métodos telemáticos refleja un esfuerzo estatal por adecuar 
las prácticas electorales a la era digital y, con ello, superar las barreras geográ-
ficas que puedan impedir el ejercicio del voto. Más aún, la adopción de estas 
modalidades tecnológicas busca combatir uno de los fenómenos más preo-
cupantes para la democracia: la abstención. El esfuerzo por modernizar y 
hacer más accesible el proceso de votación, especialmente para aquellos en el 
exterior, manifiesta una voluntad política clara de robustecer la democracia 
ecuatoriana, reconociendo el valor y relevancia de cada voto, sin importar 
desde qué rincón del mundo se emita.

Figura 3. Número de votantes de Ecuador por provincia (2021)

Fuente: Elaboración propia con datos del Consejo Electoral Nacional.
 
Sin embargo, pese a que la abstención en el exterior es considerable, como 
mencionan Rashkova y van der Staak (2019) los votos que se emitan desde 
el extranjero pueden jugar un papel relevante en los resultados que pueden 
obtener algunos partidos. Para cualquier partido político del Ecuador reci-
bir votos en el exterior puede significar la obtención de más escaños en la 
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Asamblea o incluso revertir una tendencia en las elecciones presidenciales. 
Esto toma relevancia para fuerzas políticas como el correísmo, la cual históri-
camente se ha visto beneficiada por el voto en el exterior desde el año 2009. 

Ahora bien, frente a la segunda vía de incidencia se destaca que Ecuador 
es de los pocos países del mundo que reservan asiento para representar 
a su población en el exterior. De hecho, solamente en la región lo hacen 
Ecuador, Colombia y Perú (Palop-García, 2017; Umpierrez de Reguero et 
al., 2017; Casas-Ramírez, 2025). Esto se consolidó con la Constitución de 
2008, donde se le dio la posibilidad a los ecuatorianos en el exterior de tener 
participación con escaños reservados (Freidenberg y Pachano, 2016). Lo 
interesante de esto es que, al comparar los tres casos, se destaca que Ecuador 
es el país que más reserva asiento de los tres, pues en cada circunscripción 
hay dos representantes por el exterior, lo que da un total de seis legisladores, 
mientras que en el caso peruano son dos y en el colombiano uno. Es decir, 
en el caso de Colombia esta representación equivale al 0.33% del total del 
Congreso (contando las dos cámaras), en Perú representan 1.53 % del Con-
greso y en Ecuador el 4.38% del total de la Asamblea. 

El sufragio de la diáspora ecuatoriana adquiere una relevancia estratégi-
ca dentro del panorama electoral del país. Dada la considerable cantidad de 
escaños que se deciden a partir de los votos en el exterior, como se destaca 
en la figura 4, esta circunscripción se convierte en un espacio crucial para 
los partidos y candidatos. En este contexto, no sorprende que las campañas 
electorales dediquen esfuerzos y recursos significativos para cortejar a los 
votantes ecuatorianos dispersos por el mundo.

Las implicancias de esta realidad son profundas para la estructura de-
mocrática ecuatoriana. La capacidad de estas circunscripciones exteriores 
de decidir un número considerable de escaños puede, en elecciones reñi-
das, ser el factor que incline la balanza en la composición de la Asamblea 
Nacional. Esta circunstancia puede jugar un papel determinante en la 
consolidación de una mayoría legislativa favorable al Ejecutivo, o, inver-
samente, potenciar la presencia de una oposición fuerte con capacidad de 
supervisión y contrapeso. Adicionalmente, la importancia del voto en el 
exterior puede llevar a que las agendas políticas incorporen, con mayor 
énfasis, las demandas y preocupaciones de la diáspora, enriqueciendo el 
debate democrático con una perspectiva global.
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Figura 4. Número de escaños por provincia en Ecuador (2021)

Fuente: Elaboración propia con datos del CNE.
 
Otra implicación para la democracia es que, debido al alto padrón electoral 
y a que hay varios escaños en juego, los partidos políticos y los candidatos 
tienen muchos incentivos para capturar el voto de este electorado, y por lo 
tanto se espera que estos realicen campaña en el exterior, incluyan en sus 
discursos a los migrantes y realicen propuestas alrededor de los problemas 
que afronta esta población.

3.3 Lo que representa este sufragio en términos simbólicos

En términos simbólicos, los votos de los migrantes ecuatorianos encierran 
múltiples significados a partir de la orientación ideológica del mismo. De 
esa manera, el voto no solo se entiende como un número, sino también 
como un mensaje que se envía desde el exterior, por lo tanto, es una forma 
en la que dentro del marco de la democracia representativa la población en 
el exterior se exprese. 
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Para Bermudez, Lafleur, y Escriva “las preferencias electorales de los 
emigrantes tienen un carácter simbólico fuerte: representan la identifica-
ción con el país de origen” (2017, p. 50). Pero además de reafirmar su rela-
ción con su país, el migrante mediante el voto también expresa una opinión 
política que dirige a favor de ciertos partidos o candidatos en específico, que 
podría pensarse que son los que defienden sus derechos o buscan solucio-
nar los problemas que los hicieron salir del país. De hecho, Bermudez, La-
fleur, y Escriva (2017) mencionaron que el emigrar también era un acto de 
“voz”, en el que se podía expresar por medio del voto el apoyo a un proyecto 
político, entendiendo que los migrantes eran personas que habían salido de 
sus países por razones políticas o económicas. 

De esa manera el voto de los migrantes ecuatorianos tiene un efecto en 
la democracia en cuanto envía un mensaje sobre las posiciones políticas 
de la población en el exterior respecto a lo que está pasando en un país. 
Estas posiciones pueden ser impulsadas por una decisión de obtener algún 
beneficio personal o colectivo; ya sea en la profundización de derechos o en 
la mejora de los servicios consulares; por la afinidad partidaria e identifica-
ción ideológica, que se expresa con el apoyo a ciertas fuerzas que impulsan 
proyectos políticos que los representan; o por características sociohistóricas 
como la clase, la religión, la etnia (Lafleur y Sánchez-Domínguez, 2015; 
Casas y Piedrahita-Bustamante, 2021).

3.4 El voto migrante y las plataformas digitales: una oportunidad o una 
amenaza

El proceso democrático siempre ha evolucionado, adaptándose a las cir-
cunstancias y exigencias de cada era. Las plataformas digitales facilitan la 
difusión de información y, en algunos casos, la posibilidad de participación, 
deliberación y votación electrónica de la población que está fuera de las 
fronteras físicas. En esta contemporaneidad, marcada por el fenómeno de 
la migración y el avance tecnológico, emerge un nuevo desafío: el voto en 
el exterior mediado por plataformas digitales. Esto destaca la relevancia de 
garantizar la integridad del proceso para este segmento del electorado. 

Por otro lado, el giro hacia lo digital no viene sin sus retos. Norris (2014) 
ha señalado cómo la vulnerabilidad tecnológica puede ser instrumentaliza-
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da para interferir en procesos democráticos. Howard y Kollanyi (2016) han 
documentado cómo actores diversos utilizan las redes para desinformar y 
polarizar, afectando la percepción y el comportamiento de los votantes. Al 
respecto Bennett y Livingston (2018) argumentan que se está en una era 
de “combinación de realidades”, donde los votantes se forman opiniones a 
partir de una mezcla de hechos y manipulaciones. 

Para la diáspora que depende de plataformas digitales para informarse, el 
riesgo es aún mayor. La esencia de la democracia —la libre elección basada 
en la información— se pone a prueba. Sin embargo, el avance tecnológico 
también puede ser un aliado. Según Valenzuela, Arriagada, y Scherman 
(2012), la democratización del acceso a la información, si se gestiona ade-
cuadamente, puede potenciar la participación informada. El desafío radica 
en discernir entre la información y la desinformación, garantizar la seguri-
dad de los sistemas de votación y educar al electorado (Casas, 2023). 

Ecuador, como muchos otros países, ha reconocido el papel crucial 
de su diáspora en la conformación de su panorama político y ha buscado 
mecanismos para garantizar su inclusión en el proceso electoral. Si bien la 
tecnología ha ofrecido herramientas para una mayor inclusión, también 
ha puesto de manifiesto la necesidad de robustecer los sistemas contra po-
tenciales amenazas. Por ejemplo, en las elecciones de 2021 Ecuador realizó 
unos pilotos con dos modalidades de voto en el exterior mediados por la 
tecnología, específicamente el voto electrónico presencial con ayuda de 
una máquina y el voto electrónico por internet. Los resultados del último 
aumentó considerablemente el porcentaje de participación respecto a los 
ecuatorianos que acudieron al consulado a votar presencialmente (Dandoy 
y Umpierrez De Reguero, 2021).

Así pues, este piloto con los métodos de votación en el exterior llevó 
a que en las elecciones nacionales anticipadas de 2023 los ecuatorianos 
residentes en el extranjero pudieran sufragar desde sus hogares por medio 
del internet, y de esa forma se pudiera ampliar la participación democrática 
en estos comicios al reducir la abstención. Pero en la primera vuelta hubo 
unos fallos en el software que impidieron el normal transcurso de la jornada 
en el exterior y las autoridades denunciaron que esto ocurrió por ataques 
cibernéticos que recibió la plataforma (DW, 2023). De esa forma hackers, 
bots y trolls son términos que ahora forman parte del vocabulario electoral, 
como señala Woolley (2016). 
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En consecuencia, las elecciones en el exterior se tuvieron que repetir en 
la fecha en la que se realizó la segunda vuelta y esto se llevó a cabo única-
mente de forma presencial. Las autoridades consideraron que el voto en el 
exterior no iba a afectar las elecciones presidenciales de primera vuelta y por 
ende bastaba con que los migrantes pudieran participar en el ballotage entre 
Luisa González y Daniel Noboa. Lo particular es que, a diferencias de las 
elecciones a la presidencia, las autoridades consideraron que sí era posible 
que el voto de los migrantes pudiera afectar la composición de la Asamblea, 
y por eso se permitió votar en las elecciones legislativas. La cuestión funda-
mental que surge entonces con este tema es cómo los sistemas democráticos, 
incluido el de Ecuador, pueden navegar este terreno complejo y garantizar 
que la tecnología sirva para fortalecer, y no socavar, el voto en el exterior y, 
por ende, la democracia en su conjunto. 

Con todo, el Consejo Nacional Electoral de Ecuador decidió eliminar 
la votación telemática en el exterior y por eso las elecciones se repitieron 
solo de forma presencial (Primicias, 2023). Lo más relevante de la imple-
mentación de este mecanismo fueron varias cosas: Primero, hacer un piloto 
que demostrara que la votación en el exterior aumentaba cuando se imple-
menta un mecanismo como el voto por internet (Dandoy y Umpierrez De 
Reguero, 2021). Segundo, reformar la ingeniería constitucional para que 
se implementara una nueva forma de votación a la institucional electoral 
ecuatoriana y de esa forma robusteciera la democracia por medio de dismi-
nución de la abstención. Por último, al repetir las elecciones legislativas, se 
evidenció que hay una concepción de que el voto en el exterior importa en 
tanto y en cuanto puede afectar la composición de la Asamblea debido a la 
cantidad de votos que hay en juego, la forma en cómo se transforman estos 
votos en puestos en el legislativo y también por la reserva de escaños para la 
representación de los migrantes. 

Reflexiones finales 

En el análisis de las implicaciones de los flujos migratorios y la participación 
electoral de la diáspora en la democracia de Ecuador, este artículo revela la 
complejidad y la importancia de estos factores. La inclusión de la diáspora 
en las dinámicas electorales no es solo una cuestión de adaptaciones legales 
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o administrativas, sino que representa un cambio sustancial en la compren-
sión y práctica de la democracia. El voto en el exterior y la representación 
legislativa de los migrantes son fundamentales para garantizar una democra-
cia inclusiva y representativa, reflejando un compromiso con la pluralidad y 
la diversidad de experiencias y perspectivas.

Estos mecanismos representan una expansión significativa de la noción 
de ciudadanía y una ampliación del tejido democrático, al integrar voces 
anteriormente marginadas. La capacidad de los migrantes para influir en 
los resultados electorales y su representación en las instituciones legislativas 
demuestra una democratización más profunda y significativa. La partici-
pación de la diáspora aporta una dimensión transnacional importante al 
discurso político, lo que fomenta una comprensión más diversa de la co-
munidad política. Además, la diáspora ecuatoriana no solo influye en las 
decisiones políticas a través del sufragio, sino que también desempeña un 
papel vital en la formación de la cultura política del país. Su participación 
activa en las elecciones y en la política, a pesar de estar físicamente lejos, 
demuestra una conexión continua y significativa con su país de origen. 

El desafío que enfrenta Ecuador es asegurar que estos avances en la in-
clusión de la diáspora se mantengan y profundicen. Esto requiere un com-
promiso continuo para adaptar y mejorar los mecanismos de participación 
electoral, teniendo en cuenta las necesidades y experiencias únicas de los 
migrantes. La participación de la diáspora no solo fortalece la legitimidad 
y la eficacia de las instituciones democráticas, sino que también fomenta 
una mayor cohesión social y un sentido de pertenencia más amplio entre 
todos los ecuatorianos, sin importar dónde residan. Este análisis subraya la 
importancia de los migrantes como agentes activos en la construcción y sos-
tenimiento de la democracia. Su participación en la vida política de Ecuador 
no solo es un derecho, sino también una contribución valiosa a la resiliencia 
y vitalidad de su sistema democrático. La experiencia de Ecuador ofrece 
lecciones importantes sobre cómo un país puede adaptarse y responder a las 
realidades de una sociedad globalizada, garantizando que los derechos y la 
participación de todos los ciudadanos sean una prioridad en el desarrollo y 
fortalecimiento de sus instituciones democráticas.

Ecuador ha integrado a la diáspora en las dinámicas democráticas, 
reconociendo su impacto en los resultados electorales y la significación 
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simbólica de su participación. Este enfoque pionero implica la extensión 
de derechos y el fortalecimiento de vínculos socio-políticos con la diáspora, 
desafiando a Ecuador a seguir innovando en mecanismos que incrementen 
la participación de los emigrantes en un contexto de creciente migración. 
Esto incluye estimular el rol de partidos y candidatos y adoptar prácticas 
exitosas de otros países, garantizando que los emigrantes sean una parte 
integral y activa de la democracia ecuatoriana.

Dado la combinación entre altos flujos migratorios y la existencia de 
mecanismos de participación electoral para la población en el exterior, se 
realizó una reflexión, a partir de evidencia empírica, sobre las implicaciones 
a la democracia de Ecuador. Para hacerlo el artículo se estructuró así: en la 
primera sección se discutió unos conceptos sobre el voto en el exterior y la 
representación migrante y en un segundo momento se analizaron las impli-
caciones de estos dos mecanismos frente a distintas aristas de la democracia 
y las transformaciones tecnológicas. 

Ahora bien, tanto el voto en el exterior como la representación de los 
migrantes en el legislativo le trae una serie de efectos a la democracia de 
cualquier país. No solo en términos de la ingeniería constitucional con las 
reformas y ajustes que se tienen que hacer al sistema electoral, sino también 
en relación con profundización de la democracia, la mejora de la cultura 
política y a la ampliación de la noción de ciudadanía. Lo anterior se puede 
observar en los temas que se desarrollaron en esta reflexión: integración 
de una población marginada de las dinámicas democráticas, el potencial 
impacto de este segmento electoral en los resultados, la significación sim-
bólica que reviste dicho acto de votación y el papel de la tecnología en la 
participación política.

Por último, este análisis subraya la importancia de los migrantes como 
agentes activos en la construcción y sostenimiento de la democracia. Su par-
ticipación en la vida política de Ecuador no solo es un derecho, sino también 
una contribución valiosa a la resiliencia y vitalidad de su sistema democrático. 
La experiencia de Ecuador ofrece aprendizajes sobre cómo un país puede 
adaptarse y responder a las realidades de una sociedad globalizada, garanti-
zando que los derechos y la participación de todos los ciudadanos sean una 
prioridad en el desarrollo y fortalecimiento de sus instituciones democráticas. 
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Esta situación plantea interrogantes que podrían ser abordados en 
próximos artículos: ¿Cómo las tecnologías de votación para la diáspora, con 
sus riesgos inherentes, afectan la integridad de los procesos electorales? ¿De 
qué manera contribuye la experiencia ecuatoriana a la comprensión de la 
ciudadanía en un contexto globalizado? La contribución de este análisis es 
doble: primero, ofrece una comprensión detallada de cómo Ecuador está 
abordando el desafío de integrar a su diáspora en la vida política nacional, y 
segundo, plantea preguntas críticas sobre la interacción entre la tecnología, 
la migración y la democracia, relevantes en el contexto actual. Estas reflexio-
nes son fundamentales para comprender la evolución de la democracia 
nacional y trasnacional en la era de la globalización y la digitalización.
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